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INTJWDUCCIÓN 

·.. . . .... ·'.. '. .. :··. 

En esta investigáéión: nos propusimos explorar uno de· los: fenómenos de 
comunicación masivá (m:is recientes y que sin embargo ha tenido el tiempo para dejar. 
sentir sú inllue_ricia' en las.conductas' del hombre.'social que se ha· apropiado ·de una 
videocasetcra (en.adelanié ~NCR) por la cual ha.-debido y querido reórganizar: su vida, 
rehacer su lnurii:lo.c;\· ·-\ii:: :.:- , · ,, · ' 

. La VCR hace ~u apari~ión en México entre 197S· 76 y ~ un ritÍno acelerado se 
posicio1iará en un mercado potencial y en una cultura féniCDespués de 16 años de su 
aparición; se registró que el índice de posesión de VCR'era el 37% de los hogares a 
nivel ·nacional. más de la tercera pane de los teletiogares de entonces (95% de la 
poblaciúí1 nacional, Mejía B.,1992: 45). Su penetración· es sobretodo en las grandes 
ciudmles: para 1992 en el D.F. el indice era de 54%, en Guadalajara, 57% y en 
Monterrey, 55% (IMOP-GALLUP,1992). En esle mismo año las compañías dedicadas 
a la fabricación de videocaseteras tuvieron ventas en nuestro país de alrededor de 1,508 
millones de dólares (SONY,1993). Se trata de un mercado en el que se puede adquirir 
una VCR desde 650 nuevos pesos o superar por mucho los 3 mil 600 nuevos pesos 
(Revista del Consumidor, 1992B: VII). Y esta diferencia de precios es indicativa de los 
diferentes niveles de equipamiento a los que se puede aspirar y con ello acceder a 
limciones que "posibilitan" variaciones en la actuación. en la programación, en la 
fiuicii\n y otras que se suman a sus usos. 

El nipido ascenso en la posesi1\n de VCR derivó en que hoy las empresas 
dedicadas a la industria del video, tengan la tranquilidad de operar en el mercado 
número once del mundo con un mayor índice de videorrenta•. Hecho que nos hace 
pensar que más allá de haber una relación unívoca con el nivel de desarrollo 
1ecnolí1gico del país, existe una confección de los usos que derermina el consumo. El 
número de suscrilos a videoclubes•• constiruye una prueba de que existen usos 
consolidados en la pohlación que recurrentemente renta \'ideos, que sólo para la cadena 
VIDEOVISA, según sus fuentes, se estima en un promedio de 2.S películas a la 
semana por cada socio activo. Una industria cuya única competencia, afirman, son los 
paseos, la antena parabólica y la T.V. por cable (ADCEBRA, 1993: 5). 

•1~1 lilrd r.1 /,1 s1g1,ir111r: /,· fs11/l/11\ l°l1ii/11t,l.· J11(11ln, J .• Rl'il111 UniJ11, ./.· CanMd. S.· Franri.1, h.· Alt'"'1111a, 7 •• üpalfa. H.· 
:l1111ffl/id, 'I · J1,1!1c1, /IJ .• Br1ml, 11.- .tt.'111·1•. 12 • Surc111, /J .. PllfH'J BiJjm, /4.·G•ua Jrl Sur, 15.· /'.'11rur¡:a, 16.· Brlgir11, 
17.· f1•1limrl111. l.'i.· .-CrJ:t'llli11a, /Y • S111.ldJrtr11 J' :O.· 1Qi•nln (,~ IW.~: 5J 
.. 1'lllf.'(n'/.\',t 11·111.l r11 JW.1, J,J mifl1inrs Jr J11fai111S a su mdttlll rlt 1i1/t(l('/UbrJ, nrós lc11 dt la n~rtnria tMUlnvtDEO, 
/tltlrilm1ttr, ifl{fl'prndirntrs, 1111r "'' prttptJrritltUUI lll nfra Jr 11urri1i1s {lflr str, tn "' 1·a.w, infof1flac/Ol1 (OtljiJmrfalJ y pcir 
Ju¡iurst" los •Mr11ttfiri""''1/111 qur nrmfrn a 11r1:r1fi11J rirutw. 
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De todu el universo posible que supone una industria como la esbozada, nos 
ccmramos en el uso que le dan a la VCR las familias mexicanas urbanas ya que de esta 
forma se tendría un campo de aplicación valioso por la dinámica familiar. donde es 
reconocible el individuo social de una forma simple pero no menos rica y en la que es 
accesible la complejidad de la estructuración de los usos, en el lugar mismo donde el 
suje.10 aprende a usar, se enfrenta y apropia del medio. 

Para medir el impacto del medio se evitó medir únicamente indicadores, en 
cambio la perspectiva fue aproximarse de forma "más razonable" para idemilicar y 
explicar las diferencias que plantea la relación del individuo con la 1ecnología en su 
vida social I cultural. 

El trabajo se divide en dos panes: en la primera se explica el marco teórico y 
metodológico que sirvió para aproximamos al estudio de los usos de la videocaserera, 
tal y como se muestra en los capítulos 1 al 5. En la segunda se dan a conocer los 
resulrad11s de la aplicación de la metodología -capítulos 6 y 7. 

A lo largo de roda la tesis, el lector encontrará la referencia a la dinámica de los 
usuarios en el seno del hogar. 

En el capítulo 1 se describe la metodología empleada. 

En el capitulo 2 se encontrara una investigación basada en información 
publicada sobre usos y consumo de videos en nuestro país. 

En el capítulo 3 se expone lo referente al funcionamiento del medio. 

f.n el capilulo 4 se explica el modelo de análisis diseñado para explorar los 
diferentes ámbitos de la vida cotidiana en los que puede intervenir el uso de la 
vidL'OCllsetera y el consultl(l de videos. 

En el capítulo S se encuentran las características de la población de estudio. 

En el capitulo 6 se dan a conocer los resultados de la investigación. 

En el capitulo 7 se mencionan algunas de las posibles investigaciones que ha 
pennitido planrear este trabajo y que continuarían ampliando el conocimiento del 
impacto del medio. 

El lector de este trabajo obtendrá una visión global y fundamental sobre los usos 
de la videocasetera y una propuesta para aproximarse a ella. 
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Capitulo 1. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Presentación 

El h.ccho inaugural úc este trabajo fue realizar la búsquéda de'. inllirmadún 
publicnda sobre Ja tecnología clectromagn¿tica y el consumó de videos; Dési:ubrimo.5' 
algunos caminos ya andados, todos ellos planteaban terreno más virgeíi que explorado. 
Con tal libertad planteamos como propósito de este . trabajo,· conocer los Úsos de la 
videocasctern como medio de comunicación en general y en particulár~Ct uso que le 
daban las familias mexicanas urbanas*. Para esto seguimos . el · camino "que . a 
continm1ción describimos: · · .. 

Emprendimos un trabajo teórico para acercarnos nl objeto de estudio, mismo 
que expresamos tratando de ser fieles a dos premisas fundamentales; Una, el objeto " 
medio que aquf nos ocupa, la videncasetera, cuenta ya con una definición tecnológica. 
la definición de nacimiento que ~ posihilila<lcs de uso. Y dos, el hombre en su 
hacer cultural adapta la tecnología a sus hábitos y necesidades con o suhreponiéndose a 
las cqus1rjccipnes. De estn relación, asumimos se definía el uso y para explicar la 
lógica de su proceso recurrimos en un primer momento a Manuel M. Scrrnno (Martin 
Serrano,1978) y a Roman Gubem (Gubern,1987) para definir el ohjc10 tecnológico y 
los niveles desde los cuales se puede abordadar sus efectos, y a Jesús Martín Barbero y 
James Lull para dc~rncar el hacer del hombre con la lccnología. 

En un segundo momemo, profUndizamos de acuerdo con el plameamienlo de 
Ahraham Moles (Molcs. l 975) sobre la relacit\n del hmnhrc con los ohjetos de su 
existencia, utilizaml<> los dos planos que él propone para c<>mprender el "objl'lum", el 
plano estructural y el plano funcional. En el plano estructural que se refiere al 
objeto per S<' (tal y como fue concebido) nos ocupamos de su condición tccnoh\gica de 
acuerdo a lo dicho en la Historia del Audiovisual Magnético de Joaquín Dotes (en 
Bonet, 1980) y a la explicación del funcionamiento de esta tecnología que hacen Roman 
Gubcrn (Gubcrn, op. cir.) y Marvin Grosswrilh (Grosswirth,1985). 

En el plano funcional, de la teoría de los ohjelos de Abraham Moles, 
extrajimos lo que a nuestro parecer serian las categorías de análisis m<is adaptables a un 
medio como la vidcocasetera (definido antes por M. Serrano Y R. Gubern). Estas 
categorias fueron comrastadas con lo nhservado en usuarios de varias familias. los 
resultados de estas observaciones fueron organizado~ dentro <le un esquema, lo que 
permitió explicar cuí1les son las razones y la volu111ad que subyace en un usuario para 
us~r de un modo y 1111 de otro la videocasctera (C.N. Cofor y M.H. Applcy, 1979). 



Recurrimos rnmhién a ·Abraham H. Maslow (en Cofer.1979) para desracar el 
apcg11 ucl hoinhrc a. éondiciones y necesidades de. integración con su grupo social.. En' 
este pl¡¡no invoJucrainos :1 Ágncs Heller (HcUer,1991) para explicar que los usos se 
expresan a través' de·.tc!s .rito's y.son en éstos donde hil); que comprobar su existencia. 
Grcgor Gocthills(Gocthals.1986) fue inc•,rpor:ido para-explicar cómo se hace un rito y 
sus elementos principales: ailcm:is de otrt1'' autores que ayudaron a la exposición y que 
pudcn ser leídos en lá figura de ahajo que muestra la ruta teórica completa: · 

RUíA1!'Ó/11CA 

Ooftnk:~ MI obJolo 
tocnol6Qk:o 

M.M sortono 
Rom6n GIJbom 

J.Ooles 
R.Gubcm 
M.~ 

PRIMER ACERCl\MlfNlO 

J.M Bort>ofo 
Jame-1t.u:1 

A.MOie< 
C.NCctervMH A¡)piGy 
A. Maslow 
A.Helef 
G. Goe:ld 

De este ejercicio ohtu\•imos el l!squcma final de las categorías expuesras, mismo 
1¡uc puede ser visto en el anc~ll 1 de este trabajo (Vid. //, 851. Este esquema se concretó 
en preguntas susceptibles de relacionar para llevar a callo entrevistas a profundidad 
(Vid. anexo 3. 11. 94). como la forma de obtener la infonnadón sobre el uso que se da 
a la \•idcocasetcra y de prohar la cfüc1ividad del modelo. 

6 



Sin embargo, anles de realizar las entrevistas a profundidad era necesario 
realizar una primera aproximación. Se diseñó un cuestionario, del que se obtuvo el 
primer reconocimiento de la población usuaria de una \'ideocasetera para que de este 
universo se pudiera encontrar las familias candidatas para las entrevistas a profundidad. 
Los parámetros (Vid. capítulo S, 11. 43) se soh·entaron mediante preguntas filtro, 
mismas que definieron el tipo de familia y su nivel socioeconómico. Este estudio 
preliminar dio aderrnís elementos para relacionar y reforzar algunos resulrados de las 
entrevistas a profundidad (La encuest:t utilizada puede ser consultada en el anexo 2, 11. 
91). 

Posteriormente, las entrevistas se aplicaron en los hogares de las nueve familias 
seleccionadas, en presencia de los miembros que fue posible reunir; sus respuestas se 
agruparon por clase socioeconómica (3 familias por clase) y consideradas como 
unidades susceptihles de comparación. 

Aquí se dan a conocer los resultados y sus interpre1aciones (capitulo 6), las 
opiniones tal y como fueron emilidas se encuentran registradas en siete audiocasetes. 

Problemática de estudio 

Partimos de la suposición de que existe un movimiento de enrrentamlento (en 
el plano estructural) y apropiación (en el plano funcional) de la tecnología; pero cómo 
se da este movimiento. El primer encuentro del sujeto con la nueva tecnología mediante 
la compra, obedece a una necesidad, algunas \'eces compulsiva, otras prolongada, de 
posesión. En todo caso el hombre pareciera estar prede1en11inadn a la compra por el 
solo hecho de que el prmlucto existe en el mercado. lnterprcl:lndo a M. Barbero (M. 
Barbero, 1985), es sintom:itico el afán de asirse de la cola de la modernidad mediante 
la adquisición dc~csperada, como único testimonio de nuestra conlemporancidad. El 
comportamiento de compra de la VCR es ejemplo de una tendencia general en América 
Latina, por la que nos enfrentamos a una tecnología "impuesta" por los países 
desarrollados y no por nuestra necesidad específica, de la 11ue sin embargo no 
queremos prescindir. 

La esquizofrenia de adquisición no es salvada por la nivelación entre la oferla 
de VCR y videos, no basta con tener qué comprar y en qué emplear, o con haber 
entendido el manejo de las funciones del aparato dadas a nuestro control. Se trata de 
enrrentarnos a una tecnología mediante la posibilidad real de apropiación, entendida 
como identificación y pertinencia cultural. Apropiación que nada tiene que ver con 
conservar la "identidad", si ésta la entendemos como un evento puro y sin 
complicaciones; sino aceptar la innm•aciün como un proceso que se define en la 
articulaciím del transcurrir social con la experiencia humana de una práctic•t hahitual, 
racional y emotiva que traza las rutas a la cons1an1e reconstrucción de los usos 
culturales de la tecnología en comunicación. 



Las rutas son de los pueblos o los sectores de la sociedad que en su 
enfrentamiento con Ja tecnología. matizan la contemporaneidad glohal. Porque son 
ellos los que tejen las relaciones entre objetos y usos en la medida en que les es posible 
y necesario. La apropiación sigue entonces al enfrentamiento. el cual nace del hecho 
de que las "tecnologías no son meras herramientas dóciles )' transparentes y no se dejan 
usar de cualquier modo. son en última instancia la rea/i~ació11 de una cultura .r de una 
concepción, la del dominio de las relaciones culturales" (M. Barbero,1985: 7, 13). 

Establecemos la existencia de un público que se desempeña como actor-receptor 
y, para decirlo como lo diría Roman Gubem. ha elegido de entre las modalidades en 
que se presentan las ficciones narrativas audiovisuales a la VCR. y al incorporarla a su 
vida diaria puede ir o no con la "lógica" de su aprovechamiento. Basta recordar que 
durante los años sesenta en los EEUU, la imagen del ''ideo en formato accesible a 
v;1stus públicos. suruso una liheraciún comunicativa )' un estimulo a la creati\·idad 
ciuJadana frente a la p:isividad de la fruición televisiva: pero finalmente tuvo su 
acomodo en la rernernbran1.1 familiar, en el consumo de películas de Hollywood y ~n el 
porn¡>Video (Gubcm, 1987: 390-392), nada est;i preescrito. 

Aceptemos que si bien los públicos no ven ni usan su VCR de acuerdo sólo a su 
propia personalidad o temperamento, sino de acuerdo a un extenso e imponante rango 
de prácticas y situaciones socioculrurales. tampoco son titerillos, sino homhres y 
mujeres que manejan y trascienden sus modos de vida (a través o incluso a pesar de la 
nuL'Va tecnología en comunicación). luego de comprenderlos en mayor o menor grado. 
El individuo se mueve y vive en ambientes micro y macro sociales, en donde su 
¡1cnración no es reacción a un estimulo dado en cualquiera de estas esferas. A decir de 
James Lull. se trnta de la estructuración de las audiencias, en donde las relaciones entre 
los ambientes y su actuadón no están determinadas, sino que se cstahlecen en el hacer 
cotidiano: con lo cual la relació11 del hombre con el medio de comunicaci<in no es 
unívoca y estable. El impacto del medio debe entonces ser "cuida<losament'' clasificado 
y considerado en relación con las influencias intervinientes y atenuantes", para lo cual 
no se trata de establecer un modelo de probabilidad entre variables propuestas, sino 
aquel que "dé una descripción etnográfica de la (distinción) contextual. .. " no 
melliremos variables, nos aproitimarcmos de forma "más razonable para explicar las 
diferencias" (Lull,1992: 54) que plantea la relación del individuo con la tecnología en 
su vida cotidiana. 

El punto de panida 

Siguiendo el planteamiento de Martín Serrano para IJ clasilicación de los mass 
111t•tlia fundada en su uso social (Manín Serrano,1978: 83-93), podernos definir nuestro 
ohjeto-VCR como: a) una tecnología audiovisual acrónica, ti) un medio icónico que 
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debe empicar códigos sociales gcncralc" con 1al de que puc-dan ser difündidos y 
comprendidos por quienes se exponen a los mensajes, e) pcrmile un comrol por pane 
del mediador, es decir, aquel que prod~ce el mensaje ya que se vale de la ausencia del 
referenle y de la condición vicaria del mensaje•. d) se 1ra1a de un reproducior de 
imágenes a volunlad, de manera discontinua y repasando fragmemos. como ya se hacía 
cnn la leclura de libros o cuando se esrnchaba algún disco, por lo que el conirnl del 
mensaje llltnhién le pertenece al reccplot. 

Es1a iccnologia que pcrmile un incnsajc vicario, acrónico y manipulable, puede 
ser analizada un sus cfccros culrurale!, según 1res niveles es1ablecidos por Roman 
Gubcrn (Gubern,1987: 360): ! 

1 

1.- El nivel de los efeclos derivados de la tecnología inheremc al medio. 
2.- El nivel de los cfccios derivados de la5 carac1crís1icas del modo de fruición de los 
mensajes. \ 
3.- El nivel de los elccios derivados dti las políricas empresariales de los medios, es 
decir, relacionados con los contenidos disponibles. 

1 

Las audiencias al esrrucrurarsc e~rrctejen los efectos culturales de la tecnología, 
del modo de fruición y de los contenidJs. La convergencia de Jos niveles pcrmile que 
los comenidos preferidos por la audienci~ sean panc del rito que disfruran, así como el 
riro csrará en mucho condicionado por\ In que efecrivamenre se puede hacer con la 
lecnología, misma que ancla nuestras posibilidades. 

Así, en la invcsrigación se rccur!e al uso como la crisralización de la relación 
cnrre enfrentar y apropiarse de la tecnología en comunicaci<ín de un modo que refleja 
la actuación comunicariva de las masas y ~e su hacer cultural, veamos. 



I 
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Capímlo 2. 

HABÍA UNA VF.Z ... EL CONTEXTO DEL CONSUMO DE VIDEOS 

El mercado de videos es un hecho relativamente reciente. La tecnología de la 
grabación elcclromagné1ica dala de 1965, cuando la Sony Corporation lanza al 
mercado el primer magnetoscopio de media pulgada; dando un ojo más a las 
1ecnologías audiovisuales. Durante su evolución, los productores (cineastas, videoastas, 
etc) y consumidores diversificarían y ampliarían sus usos (Dols en Bonet, 1980: 30-
100). En 1975 se inicia la comercialización del magnetoscopio para uso domés1ico en 
fonnato Beta. El mercado se fortalece en todo el mundo. En nucslro país, no obstante 
que esta tecnología es1á a disposición masiva a partir de 1980, desde 1976 ya era 
posible adquirir una videocasctera en el mercado negro nacional (Gómez Mom,1988: 
14). 

En el fértil mercado internacional se dio un vértigo por adquirir la nueva 
tecnología sin preocuparse mucho por lo que verían con ella, ya que las opciones para 
nutrir su aparato aún no esiaban aseguradas. Así, "la lendencia de dominio de los 
fabricantes de hardware sobre los productores de sofivare fue uno de los rasgos más 
sobresalien1es de la estructuración mundial de este nuevo mercado; la adopción casera 
o 'familiarización' de esta tecnología fue el otro" (A. Gon1.ález,1990: 28). 

El apuro de los poseedores de VCR's (videocaseteras) en México se intentó 
compensar con películas traídas de EEUU y grabaciones de las transmisiones de 
televisión. El material se distribuía principalmente en Tepito, Ciudad de México {Mejía 
B.,1991: 40): sin embargo, eran rebasados una y otra vez por la demanda. Para 1982-
83, nuestro país se encontraba entre los diez mercados de vidcogramas (videos) más 
importantes del mundo (A. González, 1990: 211). 

La aparición de los primeros videoclubes, entre 1983 y 1984• detonó el 
crecimiento acelerado del videograma en el país. Estos videoclubes se nutrían del Canal 
16 de Cable,·isión, el "cablepeilculas", estrenado en 1980, que resultó como anillo al 
dedo, ya que transmitla películas extranjeras con sublítulos en español, sin eones 
comerciales, de muy buena calidad y de estreno en televisión. Cabe señalar que la 
oportunidad también fue aprovechada por otros latinoamericanos, que rentaban pisos en 
México para tener la señal y copiar videocasetes que ocupaban como masters en sus 
paf ses. 

•St,,U1 narru Af,jandro Rllll. dirrr:tor dt la m'ÍJta Sf1L.Q.jjJJLfJ rn una pláJiru tnj1'11io dt 1991 f Mrjfu n., 1992: 40J, 
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A mediados de Jos 80's, México contaba a nivel nacional, con unos 300 
videoclubes que establecían comercio clandestino con unos 300 mil propietarios de 
VCR's. Se trataba del movimiento de millones de pesos totalmente libres de impuestos; 
situación que siempre ha exasperado ;1! g~'1ierno federal y además, sin ganancias para 
las producloras cinematográficas estadunidenses. Ante esta situación, Ja Secrelaría de 
Gobernación publicó en el Djarjo Oficial del 13 de mayo de 1985, un acuerdo para 
reglamentar esta actividad. En él impone Ja inscripción ante el Regislro Público 
Cinematográfico, dcpcndicme de Ja Dirección General de RTC, de "todas las obras 
audiovisuales en videogramas, videocintas, videojuegos y otros medios tecnológicos 
similares ( ... ) que requieren de difusión o reproducción para fines comerciales, 
científicos, didácticos, etc. ( ... así como de) las personas flsicas o morales que se 
dediquen a Ja explotación comercial de obras audiovisuales ( ... ) mediante (cualquier) 
ac10 de comercio lícito relacionado con dichas obras ( ... ) y de las empresas dedicadas a 
Ja reproducción de obras registradas ( ... ) y que se dediquen a su explotación 
comercial". Esta disposición no acabó con Ja piratería. si acaso Ja definió como tal. Lo 
que sí hizo fue preparar el terreno para que se erigiera una gran industria en lomo a Jos 
videos. 

Esta reglamentación fue aprovechada por Jos empresarios. La idea de intervenir 
en el negocio de Jos videos era irresistible. Para mayo de 1985 ya se habían registrado 
239 títulos de videos: 62 nacionales y 167 exlranjeros. Las empresas Videovlsa y 
Vldcohogar hablan instalado 112 y 150 videoclubes respectivamente (Vega, 19858). 
Ni Jos impueslos que siempre se han calificado como excesivos• lograron ahuyentar a 
Jos empresarios. Ya para 1990, a nivel nacional se habían instalado 8 mil 300 
videoclubes y unas 200 empresas reproductoras, las cuales se encargaban de distribuir 
el material una vez adquiridos Jos derechos al productor del videograma, por un plazo 
para su explotación que regularmente era de tres años. El resultado es lo que Mejía 
Barquera llama la Cadena del Video: empresas que fabrican el material para reproducir 
Jos videogramas, empresas que distribuyen el producto a mayoristas y empresas que 
rentan y venden al consumidor (Mejía B .. 1990: 42). 

•cmrados por la Fnltraridtr Mtrlcana dt Sodtd4dts At.1101alts y tk Dtrttlun C'onno1 S.A. dt /.P .. FEJIASAC y la AJ'odacidn 
Mt.tiraba dt Prod11r:t11r11 Jt V'ultttgratJtaJ, A.C., APROVAC. 
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Duranrc mucho 1icmpo las empresas de la cadena del video se owrg:1rnn 
créctilos para furraleccr su induslria; sin embargo, esle mercado que füe benévolo para 
rodos, ahora eslá dejando fuera a muchas empresas legales c¡ue no tienen rosibilidad 
anre la eompelencia. En 1992, con hase en los movimienros de inscripción de obras al 
regislro, se es1imaba que de 256 empresas dedicadas a la reproducción de videogr:unas. 
solo unas 30 se manlcnían esiables y activas (Mejía B .. 1991: 43). Asimismo, en 1992 
se calculaba que había 13 mil videoclubes de diferenles empresas en el país. cifm que· 
lendia a disminuir desde 1991. Esrn tendencia que afecla a roda la Cadena del Video no 
significaba una conlracción de la demanda, sino la lendeneia a disminuir . la 
parlicipación de oferenres, por dos razones lmsla hoy bien a~idas a es;a induslria:. el 
monopolio y la piÍ'alería. · · · 

. : ' .. º~'. - - .·.,· .. 
No obsmnte la exis1encia de empresas fuenes en· el ramo del· video;: corí10 . 

Vldeomax•. Ofer Video y Siglo 21. el dominio del Grupo Videovisáes indiscu1ihle . 
en cada eslabón de la cadena del videograma: Es1e comienza 'cu·n.:Vhfcovisa; empresa 
que adquiere los derechos legales para la explotación de videogramas'.en ef terrilorio· 
nacional de productores en su mayoría de los EEUL': Paramount PictÍíres;' Universal 
Piclures, Warner Home Video, CBS Fox Video' {Colúmbia PicliÍres; mientras que 
para surtirse de ~clíctÍlas mcXicanas tiC.nCn ·a Tcl~viciOC.·:::(' ->-;'~.' ~·•, · 

' . ; . '. :: ,: :: ·: ' ~:.':.<. ; 

Video visa . también controla. la . Central d~ .• Vid~o;' que duplica el mal erial 
adquirido con la más.avanzada tecnología ·1assér y digitál; consiguie.ndo.quc un copiado 
de dos horas .quedcJisto cn,dos minutós.•sc· 1rat~ do'hL,plantá de duplicado más 
moderna e· impo'rtán1c de:.América · LRtina •(Figueroa, 1992:. 57-58). Por supuesto que 
para realizar, etirahiijo :interior.sé requicré de malcria primá,;asi que Galavideo, que 
había estado operand?. imléipendién1emciue 'duráme ciúuici. años; se integra en 1990 al 
grupo VideoÍ·isa:: Sú larca es la de'maquiíár casc1cs vírgenes a panir de la imponación 
de cin1a·magnéticá'(¡í~1lrake) y'dé la cajá ilé plásÍicn ,(she/I). El control de es1e proceso 
productivo·.va'n1ás allá 'iiel .éoñsunio casero,:Sc1iene a la venia case1es con la marca 
l'iditr<ín ·y·•. Videovisa :. en'::: formaros . Bcla .·y VHS;· • además de videograbadoras. 
rchobinadóras de vide.~asete~ y ófros prOduclos.:. ' . 
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P¡ira poner camlado n esta cctt.lcrnt productiva, Vidco\•isu cuenta con lus canales 
que hacen llegar el ''ideograma al consumidor: los videoclubes: Vidrocentro, que 
opera desde 1985 (un año antes de la formación de Grupo Vidcovisa); Vidcm·isión 
con ac1h•idad desde 1986; Videosi,l<'Ínas, tamhién desde 1986 y los 
l\lacrovidcoccntros. concepto mcrcadohígi<..· que trabaja desde l99D ffigucroa,1992: 
53). Se mua de conceptos difcrcmc> que ,e dirigen a mercados específicos. Así. 
Vidcovisión · es para colonias populares. d11nde se ofrece el vidcograma a precios 
prctcndidaincntc ccomímicos: en oposiciún. un Videocenlro seni para un mercado más 
solvente, al que se le ofrecen estrenos que luego serán enviados a los Video,·isión, 
logramlo así la explotacilin m:íxima del producto. Los Vidcosislemas cubren el 
mercado desde las tiend:1s dcpanamcntalcs y de auwscrvicio. Finalmente cuentan con 
lns l\lacro,·ideoccntros. "supcrmcr~ados de video con autoservicio, ca1álogo 
computarizado, venta de dulces, videocasetes vírgenes, video juegos y vidcohoutique" 
(Mejía B., 1992: 44). Como puede notarse, Vidco,·isa no solamente ejerce el liderazgo 
en los diferentes mercados del video sino que su presencia tiene una tendencia · 
monopolizante. 

Eru de esperarse que esta empresa que había reportado ganancias 
multimillonarias (La Jornada, 1992 A y R) cotizara no sólo en la Bolsa Mexicana .de 
Valores. sino en los mercados de valores de EEUU y Europa desdeºoetubrc de 1991: 
respaldada en aquel entonces p(lr 3. 7 millones de suscritos a alguno de susºc videoclubes, 
de un universo de 5 millones de e poseedores de videocaseteras: el respaldo de '772 
tiendas \'ideovlslón, 674 Videoccntros, 278 espacios de Vldrosistcma, 8 
l\lacrovidcocentros a nivel nacional, además de cubrir la. e demanda de 
aproximad:uncntc 6 mil clubes indcpendienÍcs y el firme prop1isito de multiplicar su red 
(llarrnnco,1991: 20,28). Y este imperio frnnquiciario. se sospechó sólo vería 
competencia con la cadena extranjera Blockbustcr, aunque estos mismos utilicen 
material distribuido por VideO\·lsa. 

Para los inversionistas extranjeros el atractivo del mercado mexicano del video 
se apoya en sus tasas de crecimiento. En 1989 la UNESCO publica su "World 
Communication Rcport", en él se muestra que México era el cuano país con el mayor 
incremento anual de VCR's hasta 1988 {22.01 % de la población), sólo amis de 
Argentina. Costa Rica y Brasil (Roncagliolo.1990: 11). El crecimiento es constante, 
citando a la l\fotíon Plctures Asocialion of America, "México ocupó en 1991 el lugar 
número once entre los mercados de video en el mundo entero, de un total de 50 paises 
( ... )y en lalinnamérica disputa co" Brasil el primer lugar" (Mejía B., 1992: 47). 

El ejemplo del interés de la inversión extranjera en el mercado del video es la 
inst:1luci<in en México de la cadena norteamericana Blockbuster. Esta empresa 
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. . . 

constituid¡( en ~sociaciÓ~·~on c·mPfC~ariÓs. mcxfc~tnl~s•:- ~cddid participar l!;l C1 ·mercado 
nacional_ Juego de .delcelar,quc_ c_n ún'. periúdo de_ 9 años. (1981-1990), los hogares 
mexicanos. que conUlban co.n vidéoc:isctcra había ir' aumentado un 45 % *•. T:unhién 
estahlcCierori ~UC éxistÍtÚl nkhtlS 'ÍJc mercado poco cubiertos por la competencia, como 
son l:Ís áreiis· populár~sde la Ciudád de-Méxko,_Süs ·expec1a1ivas se hicieron realidad, 
durante la primeni semana dc'o¡iéracioncs de algunos de sus 'videoclubes. consiguieron 
superar en 5%i~I jndiée'dc' :vé_nías _dé sus sucursales en los EEUU durante el mismo 
periodo (Fernándd, J 99Ó: 8¡'. ,;· 

·''" ..... ,. 

l..ii pi~ateriiÍ 
"<,',,-. 

J>arn 1992, Videovisa lanza_ al mcrcádo un promedio de•- 35 ·a·. 37 •títulos 
mensualmente: LAts .. empresa~ legales· registran· al .·_mes un. promedio de. J 50 •títulos, 
cophíndosc unas 5 1iiil veces cada umi,'con ello el circulamc, legal. de 'vid~ogrnnl11s es 
superior a las 750_ mU copias por nies (Mejía Barquera;J992: 47).-Sirí embargo ií pesar 
de esra impresionante oferta; la demanda no es cubicrni. Eri1imées _la piraicria i>cupiÍ ese. 
mercado. · "· ·· · · · · · · · •.:· ·" · ·· · · ... 

·~_;.-:'. -~>-

· Perfilar ~I papel de la piratería y su presencia en el ~e;ckct~•dél Jidco~s un 
asunto dllicil y complejo. Los datos y Ja confiabilidad de_ los mismos: éstáií'cn duda, 
ahondar en.este aspecto es caminar en un campo impreciso; .Ve~_n1osi}-> !;:,-:· · •. ' 

El pcri6dico El Nacional puhlic6 en 1991 (Orso,1991':\1.7)'.~~t!~1;1o'c~T~pito 
existían entre 80 y 90 reproductoras ilegales de videos, quc'a diáriu/ci1da'úiiri produce 
un promedio de 100 vidcocascres, por lo cual Ja piratería',·é~-,•és'/7.iina' .c-spccifica, 
alcanza una cifra de 8 mil a 9 mil casetes". No es sorprcsá quc':c1 c1ltmiécs·'i'rcsidcnfo. 
de Vidcovisa, Justino Compean, se quejara de que más del '30%;<ti{mercadÓ de, video 
estuviera en manos de los piratas•••. ·· .· >;·.:'·: ' 

;",,' 

•Ct1tll>s l'rrn/((I .'I A(frr1/11 Btr11tr rn awciacliin twr ·11mm.u Mudd >; J111~. i-\~itdi~~ .iUr~~~ J, i~;a ·;J;~ ifJ:~"'" r~c ;Í ,,;~;;.,;~J;,·,/t -
l11Jl:EUU. . - . ·- - . 

.. Sr¡:únfi1r111rs dr J'idto•ila, rl nil'rl 1ft prrrttmr!cln dt la. VC~ '".' tlt 2·'." tn ,,;¡ ni1rfr~ ~11ti;1Ú1~ntlmft~J b;l}~:·mlf'mrm q~~ 
t'ntlni1'tlmrúi1•r1111k62,,, f~~. l'l90:2,Bf ' · · _. -· · ' ,_. ,· 

... El l'Ulllr.rtt• lr¡:ul 1/t lu ripliitaricln dt \'ltltn1, "lgi6 '' Ju Pr11rurudurlt1 Grntrtll dt' 111 Rrpúhlira'ú"bajn ·1~.1Ú~ J' una iucha 
n1m¡1c1I t1111tro /ti pirottrla q11r fntrtijira/la un 1/111tnJmil1i1/r11¡:ri1mm dtnm1iJmlm r,1 G11t11!11)1/lllll ft1tw..f1bl.l...l!Lu,JW1'. 4 mil tn 
n11lntpantla (R11mti.t Ntmu, IW2: /HJ, rtr. . 
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La piratería wmpile abicn:um:me {con. l~s ;nismas. armas mercadológicas cún 
las empresas legales.· El. reponéro·'i'élipc '.orso enirévistci'a' dueños de videoclubes 
ambulantes-piratas (Orsó; 1991: ,'17), quienes .'dice: se 'esfuerzan por mejorar la calidad 
de sus produétmi; pori1uc están' éonsi:ientcS;Lle, que_," la competencia está dura y hay que 
entrarle cnii todo";/\'.sf!os',videoelubé,~ légales 'im'.ofreccn pornograrTa, este género es 
muy· c~ri1pcti_do cnirc. losii1niiú1ani~<-st:·:va1b '&'todó;:hasta' ponerles portadas. dicen: 
"no me Jo ví1' acreer· pero 's(Jafotó' cs;hu~éim; cJ\.id.éÓ sale de l'O/ada". Una ventaja 
para ellos es ,é¡ue 1ii'iguai:quc;io~; vidcodúl!Cs lanzan csÍrcnos cada quince días, pero 
adcrníi( éuc11Íi11i con· titulcis !quéJá'o ma);ória de las_:.vecºes' no 'sé 'han' estrenado en los 
cines, dando Í1(1riísic):i1n er convcniÍ)' que existe entre las compañías productoras, de 
csjicrar aJiro.~imadán1cnt~'-sci~imesés' después deleslreno en cine' para· que ~se lance el 
video al mercad~! yun Í1ñ9,Par.a:hacC:r la,tran,sinisión __ telcvisiva:, ;4·.·· ·\/ 

.· .. c:1nu;~u~}J!\,·;~t;a;i:}~?-~iflf~~~o ,¿.video.es un: n~er~{¡~;, ~iuy •Jimiiríico_ ·y · 
altanicntc dif'érénciádo/itonlleé los: productores,. legales o no.: fbimalés :·º -no; .. esrán. 
1uchand_,; abiertamcnih- ¡;?·r. s_obrcvivir. ófreciendo productos • niuy':difere~é·i;,d?s -para 

cnnsumidor:\!f.uá1:~~~1~;~i'l~~énciados."' - · , ·.-. _-- .. > > f( ;;U- ::'. · '. .; 

consoli~;;~~ -~Ít~a ~~~j~¡¿~~~ :~~~6 ~1~Ci;:~~fi1~~i~~~~~~~)á~~i~l~~¿~.·fó~.%~!~~ •••.· •. · 
audiovisuales i:íi geíiérat'En éste marco, Nestor Gárcla Canclinl .hablá del :•ascemo' de • 
la cultura privada a ilornii:iliií(én )a que li(radio; ia:T:v.·f el,.vidéÓvson 'jiroiágonisias) 
y de . urni dismliÍÜciói1' Jc)a asisiencia :a1 ~i~e, :_al; teáfró.ilos iconciencis y. Ótr'os '' 
cspccÍáculos quí: suponen. 1isús colectivos "del espacio úrliano"-\Garérá CánCliiii; 1993: · 
28-31). ''.''_.":'->· >:-,,_ ....... ;•.:.::~:··.•v· •','.e;••:\.,._ 

.-· 
Si la cultúr~ a domicilio toma ve~raja y ~xi~te el repliegue y la individualización 

en su disfrure "hecho a la medida" -dicé G. ·canclini;·enronccs falta saber cuál es esta 
"medida". Porque si bien la fruición del cinc, ·por ejemplo', no se .. repite o se 
complementa con el uso de otros medios, entonces se tiende al abandono de ~sla por 
otro tipo de disfrure hogareño, por el encanto propio de la VCR. Y este 
"desplazamiento del cine desde las salas públicas al hogar, implica tanto cambios en los 
Mbilos de consumo como en ta estructura y financiamiento de la orena" 
(Canclini, 1993:28). No es l'ortuilo que mientras los cines estén cerrando (durante 1992 
cerruron 200 salas con una tendencia c\lnstante)•. las cosas vayan distintas para los 
videoclubes, "en una encuesta en la Ciudad de México entre aficionados al cine, un 
57 .6% de los entrevistados dijo ver habitualmente las películas en televisión y video. 
Este porcentaje suh.: a medida que el público es más joven, o sea que existe una 
tendencia histórica a que la relacicin con las películas crezca en el ámbito dom~stico" 
(G. Canclini. loe. dt.). 

•/nfi•nne dt' D1'1t1rah llnlt: ·onr. 1rt,u11i'lti ,. 11dttJ: lldhitru Jt riltl.IWM audio1'iJ1111t rn Afhiw•, dtada por G. Cart.rlinl (n 
C.mrlitJ1",/WJJ. 
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En 1989 había en la República mexicana 3 mil cines y 400 viodcocluhcs, 
mientras que para 1991 los cines eran cerca de 2 mil y los videoclubes alcanzaban los 
IO mil 500 : "Frente a la pérdida de calidad del cinc ... está el rápido mejoramiento de 
la calidad de los videos y de la imagen televisiva (que dará, un próximo salto al 
masilicarse la T.V. de alta definición) ... y también del lasser Disc, con el dnhlc de 
resolución de la VHS y preparado para tmbajar con alta definición" (Pérez 
Turrent,1991: 1,4). 

Se puede decir mucho más sobre los efectos de la aparición de la VCR, hasta 
aquí solamente hemos dado algunos elementos que describen el crecimiento y la 
inegable relevancia social de la industria y el mercado del video en México. Lo 
expuesto nos pemtite suponer que la po!Jlación ha incorporado cultural y socialmente la 
tecnología. En los capítulos siguientes expondremos la forma en que el homhre usa el 
medio en cuestión: la vidcocasetera. 
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Capítulo 3. 

EL PLANO ESTRUCTURAL DEL OBJETO 

Para estudiar el papel de la VCR en la vida del individuo, partimos de 
considerar a este aparato como un objeto. El objeto es etimológicamente ohje1111n, lo 
que existe fuera de nosotros mismos, que tiene carácter material (Moles,1975: 29). 
Este objeto tiene la propiedad de ser creación del hombre y se distingue de las cosas, 
aquellas donde no ha intervenido el hombre (Martín Serrano,1978: 19, 31-34). 

Este ohjeto es una tecnología que convive con otras tecnologías y con ohjetos 
de nuestra vida cotidiana en general. Esta tccnología-ohjeto se ha gando un lugar dentro 
de un sistema mayor de objetos. su relación con los otros es significativa y la VCR 
misma, considerada separadamellle, lo es por hallarse incorporada al sistema social que 
habitamos. Esta significación resulta de la interacción de dos planos: el estructural o 
proposili1•0-con.rtrirtil·o y el funcional o de "la realización" del hacer lumumo. 

lll plano estructural es la propuesta consecuente con la estructura dada por el 
fabricante: un objeto tecnológico que "está hecho de y de esta forma" condiciona su 
uso. De tal suerte que el usuario de una VCR no s61o incorpora un objeto más a su 
repertorio tecnológico sino que incorpora una manera de usarlo, una proposición para 
hacer uso del ohjetn. Quisiera entonces exponer qué es esta tecnología y cómo se llegó 
a ella. 

La tecnología de la grabación electromagnética 

Historia 

Para hablar de este plano estructural y de cómo la tecnología de la grabación 
elL'Ctromagnética llegi1 a ser la vidcocasetera nuestra del hogar, seguiremos la historia 
de la industria de la televisión (Dols Rusiñol en B?nct,1980: 30-100), misma que 
podemos arrancar desde que 1.J. Darzelius descubre el selenio en 1871 e ir acumulando 
los adelantos en el estudio de la sedal de video utilizada para la televisión, ya que la 
necesidadad de almacenarla es lo que animaría el invento de la grabación 
clL'Ctromagnétiea de imágenes. 

Pero la grabación electromagnética de im;ígencs tiene antcccmlerues no s(llo en 
los adelantos para la T.V .. sino en la invención del magnetófono (Gubcrn,1987: 386). 
Desde 1888 se había propuesto el registro de audio en cintas con recubrimientos 
metálicos, como el óxido de acero, para <U posterior reproducción (Figucroa, 1992: 5). 
En esta tarea los alemanes estaban al frente y finalmente serían ellos quienes darían al 

19 





mundo 1:1 primera grnhadnrn opcracinnal de audio. La tecnología en cinta de audio fue 
un antecedente del .-oporte de la señal de video (Grosswírlh, 1980: 47). 

Olro invenio que aportó adelantos para almacenar imágenes fue el telégrafo. 
P;ueniado en 1894 por Valdemar Poulsen, era un aparato por medio del cual se 
blmacem1ban sonidos en cilindros magnéticos de acero, se trataba de un invento 
tulalmenle electromagnético (Douglas,1989: 30). La propuesta directa de almacenar 
imágenes fue del alemán M. Stille quien en 1911 planteó la posibilidad de almacenar 
imágenes en un alambre de acero; ésio cuando aún la transmisión de la 'cñal de video 
se estaba perlcccionarulo, ya que fue hasta 1925 que J.L. Baird 1ransmilió en directo la 
imagen televisiva de un hombre en movimiento. 

De 1926 :i 1939 es el periodo en el que comienzan las verdaderas transmisiones 
televisivas y aparecen las primcrns empresas de televisión, es entonces que puede 
hahl:irse en sentido estricto de la seílal de ,·ideo• y con ello de la búsqueda de un 
sistema para su conservación (Bonel, 1980: 47). 

En Gran Bretaña J.L. Baird experimenta el almacenaje de impulsos televisivos 
en un disco. Mientras que B. Rtcheouloff propone un método para grabar las imágenes 
televisivas magné1icamcn1e. En 1932, en Alemania, G. Schuben desarrolla un método 
de registro filmico de las emisiones televisivas; pero la tecnología cinematográfica al 
estar basada en la imagen foioquimiea, rcqueria de un lenlo proceso de laboratorio. 

Más larde, cuando la televisión llegó a colocarse al lado del cine. del tealro, del 
music-hall, "mm un medio de proporción ma<iva, se da la urgencia por conservar las 
emisiones con el video-rtrorder. De momento, solventan la necesidad lilmandn 
directamente la imagen aparecida en las pantallas, lo que conlleva innumerables 
defectos e imperfecciones (Bonet,1980: 57). 

En 1951 la conservación de la señal de video está a punto de lograrse. El 
directo ha dejad<· de ser un airacti\'O para convenirse en un lastre imposible de 
sulventar, ya que las emisiones &on cada vez más extensas y aparecen sistemas de T.V. 
distintus al hertziano, los circuitos cerrados de televisión por cable (Bonet, 1980: 64-
65). 

Por lin en 19S2, EEUU, la Ampex Corporation fabrica ~l primer vldeo-Upe
recorder (Grosswirth,1985: 47); otras fuentes lo siruan en 1956 porque en esle ailo se 
produce en serie el primer 1·ideo-1ape-recorder en blanco y negro con cinta de 2 
pulgadas, que fue comercializado por la casa Ampex (de Rcdwood, California, EEUU) 
y construido por la RCA (Gubern,1987: 384). Pero su tamaño, funcionamienlo y coslo 
no ¡icrmilian aún su proyección masiva. 
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La gr'aha.cilín clc~l~om¡~~nCti~·~ s.igniticú. nucv~1s .rn.sihilidallCs. ~n J 957 la 1nlmt 
de pnsesi1índcl presidente lfücnhowcr para su segund1Í manda111 fue grahada eri 1•ideo-
111p<' (Guhern,1987: 384). En adelante, se .estahlcciú •un .. nuevn ri11i10. ·de trahajo · 
alrededor de. la grahació11 .. electrómagné1ica: Se ofrecen trm1srnisiones televisivas de 
mejiir calidad y la. ~c.nta de televisiircs 'aum:enta hi1presiormnterncnie,. sohre todo 'en el' 
país que va··, al, frenle : en: el de;arrolln ·'iJc csla tcenúlogía:, Es1ad1>s · Unidos ·de .. 

NortcmTiér!ca/·-: !~:::'.·:<-_::·~~?~:_.,>;>: .,. :;> .. ;·,·:~:·~·:: 

.· ·Los.··~~~~· .~~e .~~iguierim;·a ·• 1965 ,se ·dis;ill~~~n; ~ir .• ;g~.inde~~ }~,irt~cinn~s 
tecnológicas dfrigid;ís a,hiicér,de la grabación en ,video uria cXperiencia'cotidiana;i:omo ,· 
pasó éori el ciitc Y.el ~upci-8 i1 con lafo1Í1grami' Y,lá cáínarií de hÓlsilÍO (Guhcrn.1974: 
129), ~·, ' ''. ''. · ... :;,., ... . ····" ·,: 

,.·, ·.'_)''-. . ....... ·:: .. ·.··.·.· ::_·~:;· . 

En. 1967; en ·los· EEUU, la RCA dcs~r;oÚa un·. sis1erna ·de 1•it/1•0-rt'iwder, el 
selectavisión~ hasud~ en el uso de una película de vinilo, el registro por holografia y la 
lectura mediaÍ1te lasser. Este mismo año, la CDS lanza otro sitema de video-recorder, 
el Elccfronic Video Rccording <EVR), que consiste en una película de poliéster de 
8. 75 milímetros de anchura y cuya transcripción se ejecuta por medio de una red de 
electrones. Y para rematar este mismo año la Sony Corporation fabrica el primer 
vidco-lupc-rccordcr portátil de media pulgada. El siguiente año lanzará al mercado 
norteamericano el portapack de media pulgada; mientras que la Ampcx Corporallon 
producirá el primer vldco-tapc-recordcr en color. 

En 1972 (EEUU), la Sony Corporallon lan1.a al mercado internacional el 
video-cassette-rccordcr de 3/4 de pulgada y con la Scars Corporalion inicia Ja 
producción comercial de vidco-cassclle-recorders. Ya para cerrar este añn en Jos 
EEUU, comienza a normalizarse el uso del video-tapc-rccordcr de 1/2 pulgada tanto 
para T.V. por cable como en las emisiones de T.V. por radiofonía. Para 1973 Ja Sony 
Cor1mralion y Ja Advcnl Cmnpany lanzan un sistema proyector de video-tape en 
color (Bonet, 1980: 87). 

En 1975 sale a la venta masiva la primera Video C;1ssctte Rccordcr con sólo 
um1 hora de grabación programada, se trata de Ja Betamax de Sony Consumcr en 
casete con cinta de 1/2 pulgada y diseñada para su uso doméstico <Grosswrilh.1985: 
42). En 1976 la Viclor Company or Japan presemó su Video Home Systcm (VHS) 
con cinta de media pulgada y dos horas de grabación. Este sistema sería Ja competencia 
del sistema Beta. La l\fatsushila-Sony reduce a la mitad la velocidad de grabado para 
ofrecer dos huras. Así se hahí.1 declarado la guerra en los addantos de las 
videocasete ras domésticas (Figueroa, 1992: 12). 
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l.a principal úilCrcncia entre lm ·si,temas. lleta )' VHS. según· Grosswir h,. 
consisle en el proccúimicnln empicado para lmhinar la cinta dentro del .casete. ~s 
m:íquinas VllS usan el siMcma llamado M-wrap en el 4uc la configuración de la ci ta 
en el casete se parece a la letra M, mientras que los equipos Beta emplean el omeg • 
11•rap en el que el sistema· de· emhohinaún 'e asemeja a la letra griega ome a 
(Grnsswinh. l 91!5: 51 ). . . · · ". 

• • ' ;L ', ,'\ , 

Y·. Jos 'adelanws scg~iníu · para cunsolidar. el .uso masivo de esta_ tecnolog1! 

m~ú. imu~ ·~u. •·.ª.·.·.h .. •fr.á1~m.ie1·1·1·0· }'.: I•':°. inven·c··-iíuÍ'd. e·'.'.>trÍ>_.\:.s. Ís···t·c···inás.· llil·Íll·ª· ~~s.ª .. su.per.ar· I 
tecnologm de la v1dcocasctera; A fines·. de 1978; en los EEUU (en Ja ciudad de Atlanta 
Georgia) sale 'al imircado el sistema l\lagnavislón''dé.1.i'h!\tagnáfox Consume 
Elcctrtmlc.<company; un sisiema de videcidiscos qúéúiiíí~.·mayor_~s};emájas que la~ 
videocasetcras. Se 1rnti1ha de un sistema <iptko que utilí~aha·un /a.uer. para la lectura de 
la inlhrnmdún codificada en un discn que giraha ·cntre:4SO,y,'t800 rpm Crcl'oluciones 
por mÍnuto), velocidad que propnrcinnaha excelente calidad'dc.irl1agcn·y sonido, con la 
vcmaja 1fo una durahilidad casi infinila (Grosswirth.,1985: 70-74): 

En marzo de 1981 la RCA presentó otro sistema,' el Selecta Visión. fate 
sistema era capacitalivo•. coditicaha la infonnación en un ·disco como el l\lagna•·ox. 
pero realiza la lectura por medio de una aguja guiada por un surco. La aguja del 
sistema SclectaVisión era scnsihle a la variación de la cargas eléctricas almacenada' en 
los surcos del disco (Grosswirth, 1985: 71 ). 

Estos eran los dos principales sistemas de almacenamiento de im:ígcncs. el 
liptíco VLP (Video Long Play) y el capacilativo, CDE -Capacitance Elcctronic Disc
(Grosswrith, 1985: 72). 

lA~ JVC (Victor Company of Japan) y Panasonic presentaran otra versión del 
sistema capacitacivo, el Vllll/AHD (Video lligh density/Audio High Densil)') que al 
igual que el de la RC:A utiliza un disco de 25 centímetros de diámetro contenido en una 
funda de plástico, pero en lugar de surcos tiene "huecos"; el electrodo explora los 
huecos sin cmrar en contacto directo con ellos. el disco gira a 900 rpm y sopona más 
de 100,()()(l pasadas. En lugar de una aguja convencional, el VHD emplea un electrodo 
fahrieado en wliro o di:ummtc (Grosswrith, 1985:72). 

Pero en medio de esta guerra de innovación electrónica prolongada hasta 
nuestros días, detengámonos a entender más a fondo el funcionamiento de la tecnología 
masiva que nos ocupa. 
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El funcionamiento de la videocasetera 

¡,Qué es una videocaserera?. Se trata de una tecnología de registro, conservación 
y reproducción instantánea de mensajes audhJl'isuales, grabados por un procedimiento 
magnético en una superficie merálica (Gubcrn,1987: 384). 

Su sopone lisico es una cinta plástica flexible y resistente, recubiena de imanes 
microscópicos en una distribución de gran densidad (éste es un material ferromagnético 
que suele ser óxido de hierro o dióxido de cromo). Estos imanes son capaces de 
almacenar tres tipos de señales: video, audio y sincronización (Grosswinh, 1985: 70-
74). Por la condición magnética de su sllpone, las señales pueden ser repetidamente 
borradas, regrabadas o reproducidas sin necesidad de procedimientos de laboratorio. Su 
fonnato (ancho) doméstico es de 112 pulgada en casete. 

El sistema de grabación electromagnético puede grabar· señales de otra CVR, 
del televisor, de ordenadores o de una cámara de video. Para grabar, las ondas sonoras 
son recibidas como señales electrónicas de la misma frecuencia, lo mismo sucede con la 
señal de video; además se genera una tercera señal: la de sincronización, que estabiliia 
la recepción de las señales de audio y video. Las tres señales son transmitidas a un 
electroimán o cabeza grabadora, que crea un campo magnético en el que circula la cinta 
para grabar. Los imanes de la cinta están desordenados, al comenzar a recihir las 
señales, las cal>Czas grahadoras orientan el material ferromagnético de una manera 
específica, tamhién llamado formato (Revista del Consumjdor,19928: 11). Ahora, las 
señales eléctricas han quedado como señales magnéticas que para ser leidas sufrirán el 
proceso inverso con lo que la señal de audio se transformará en vibraciones sonoras 
mediante un altavoz y la señal de video será decodificada en el monitor (Mercader en 
Bonet,1980: 15). 

Funciones dadas a nuestro control 

Las fünciones tecnológicas de la videocasercra que facilitan o proponen usos son 
las siguiemes, con reserva de algunas funciones p•opias de VCR's de dos, cuatro 
cahezas o Hi Fi: 

1.- Telemando o control a distancia, aunque no todas las funciones de la VCR estén en 
él. 
2.- Memoria, cuando la máquina está en reproducción o en grahacit\11, si se alcanza un 
punto de la cinta que más adelante se desea revisar, hasta accionar el pulsador de la 
meoria y poner el contador a cero, luego, cuando se rchohinc la m;iquina se detcdrá en 
el punto elegrdo. 
3. - Pausa o congelado de la imagen. 
4.- Contador digilal. 
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5.- Exploración rápida, hacfo adelante o hacia a1rás a velocidad mayor que la normal, 
sin dejar de ver la imagen. 
6.- Cámara lenta, que ralentiza la acción duranle la reproducción. 
7.- Avance cuadro por cuadro. 
8.- üímara nlpida, con fo que se duplica y ha~la 1ripfica fa velocidad de acción. 
9.- Cabezas grabadoras , e1c. (Rcvisla del Con~umidor, 19928: VII-IX¡. 

Y si hicn es1a es fa tecnología per se, ¿cómo se define su uso?. La adquisición 
inaugura la rclaci<in cmrc los planos estructural o propositivo-constrictivo y runcional 
o de "la realización" del hacer humano y con elfo comienza el enfrentamiento
apropiaclún de la 1ecnofogía de fa grahaci<in efeclromagnética. La au1oprogramación y 
la manipufacion del mensaje, son dos posibilidades que condicionan fa relación entre 
ambos planos: por fa primera se accede a la elección de lo que se verá y en qué 
condiciones de tiempo/espacio; por fa segunda, podemos hacernos el mensaje a fa 
medida. Ahora es necesario saber c<imo se manifiesta fa acción del hombre en este 
enfrentamiento-apropiación, hablaremos al respcc10 en el siguiente capítulo. 
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Capítulo 4. 

EL PLANO FUNCIONAL DEL OBJETO 

Categorías para el análisis de Jos usos de la videocaserera 

Una ve1. especificadas las posibilidades tecnológicas, hemos de establecer las 
categorías que guiarán el estudio de los usos de Ja VCR. Aquí expondremos Ja forma 
en que el hombre entra en rel:ici<in con el objeto-videocasetera y sus mecanismos de 
enfentamiento con Jos que se apropia de la tecnología, destacando, adecuando o 
excluyendo ciertas funciones hasta lograr usos cullurales. 

El capílulo eslá organizado por calegorias extraidas de la teoría de los objetos 
de Abraham A. Moles IMoles,1975) con las que hemos diseñado un modelo l1odas las 
categorías esquematizadas del modelo se hayan en el anexo 1 al final de este rrabajo¡. 
En un primer momenro ésle permitirá decir cómo de la relación hombre-objeto resulta 
una dimírnica conductual específica. En Ja siguiente categoría comentaremos cómo el 
objeto puede ser fuenle de deseo y de placer en el individuo. Más adelante 
con1inuaremos con la calegoría esté1ica del obje10 y de sus formas de manifestación en 
el hacer humano. En la siguiente calegoría exponemos cómo el uso del medio puede 
condicionar y ayudar a Ja relación del hombre con Jos demás y de qué forma el hombre 
integra el objeto· VCR a su vida y se idenlifica con él. En oposición indicaremos que el 
medio propicia la sus1i1ución de otras formas de relacionarse. Finalmente veremos de 
qué manera la conduela se concreriza en los usos y éstos dan lugar al rito como su 
forma más cs1ruc1urada. 

A lo largo de esle capi1ulo veremos cómo las calegorías se relacionan y explican 
mu1uamente. 

La conducta en el hacer de los usos 

Hemos dicho que el objeto es un producto del hombre, a este objeto se Je da una 
función que media entre el enlomo y el individuo, esta mediación es observable por los 
aclos del suje10 en las diversas situaciones en las que u1iliza el objelo-VCR, ésre "se 
convierte en un lestimonio de la exisrencia de una sociedad en Ja esfera personal, ( ... ) 
remplazando simultáneamente al espíritu coleclivo y al individual" (Moles,1975: 22). 
Es decir que Ja VCR implica la modificación de nuestra conducta y de lo social, ya 
que sustituye y recons1ruye, al panicipar de una multiplicidad de medios (set) que 
suplantan nueslra propia sensibilidad; son Jos medios los que nos transfieren el contacto 
con el mundo nalural, el artificial, del otro y de Jos otros en que exislimos, al punlo de 
convertir nuestra casa en un claustro por autosuficiencia (Gubern,1987: 400). 
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La sus1i1ución es del mundo pníximo y aún del lejano, ya que los medios de 
comunicación han volcado el lími1e de nueslra perspec1iva cul1ural y acercado nlras 
culluras; nos han subido al lren de la universalidad lecnológica. l~sra sení una 
caraclerlslica del homhrc que realiza una ac1ividad, la sosliene y la regula (Mules,1975: 
20). 

Pero el solo hecho de rener una recnolugía, en esrc caso la VCR, no garanriza 
un acro consecuenre único, su manejo está relacionado con muchos orros estados del 
hombre: producros de sus esradns de ánimo, de sus compañías, de la idea razonada de 
ohrener un fin específico, ele. Así, el acro de ver con VCR incluye explicaciones 
tecnológicas, de educación, de percepción, de valores, de pensamienros y hábitos de 
vida. Esta complejidad se teje porque la conducta no es un fin, sino el medio para 
satisfacer alguna necesidad, es la forma en que el hombre se ajusta para suprimir sus 
esradus de desequilibrio causados por sus deseos de realización, amor, relación con los 
orros, encullurización, placer o por la respuesla anre los mensajes venidos del enromo 
en una situacié>n dada (Cofcr, 1979: 20). 

No son fonuiras las conducras del individuo en su hacer uso de los objelos de 
que se rodea. Por una pane, la VCR facilira cienas prácticas como la fruición en la 
comodidad doméslica, con lo que condiciona al hombre a un scdenlarismo que ya 
reali7;1ba con la rclevisión.; sin embargo, debemos diferenciar cnrrc aquellas conduelas 
que se verán propiciadas por la lecnología y el hecho de que una vez que el hombre las 
ejccura adquieren una complejidad derivada de las diferentes calegorías que integran la 
apropiación (según lo explica Marrín Barbero), mismas a las que nos referiremos en los 
aparrados siguientes. 

Por el mumenro y para acabar de enrender el papel cenrral de la conduela en los 
. usos, diremos que según J. S. Brown (en Cofcr,1979: 20), 1ma yez·quc la· conducta se 
ejecura, puede variar el "vigor"• con que se realiza; porque desde ·que el hombre ha 
decidido iniciar la acción de ver con VCR suponemos que há habido un estímulo o un 
eslado emocional que lo ha inducido, al igual que orros morivos que le harían prclender 
cierta eficiencia y perrinencia en lo que hace y con ello comienza a hacerse dueño del 
objeto. De esra forma es como podemos inrcrprerar los difcrenres horarios y liempos 
que dedica el hombre a su relación con la VCR, como en el caso de pequeñas 
poblaciones en las que sus habilantes dedican hasra un mes complc10 id año a ver 
videos (González,1990: 31-32), esre tiempo invertido es el "vigor" que se pone a ese 
quehacer de nuesrra vida, hecho que obliga a concederle la intención de lograr un fin 
preciso. Esle ~establece que la acción se sosrcndní mienrras conrinue el es1ado 
mo1ivador que la comenzó (Las relaciones csqnema1izadas se hallan en el modelo 1 en 
el anexo l. h. 86). 

•M hcthl.d dt '''"' 011Jlfd11 ltay tJl/mulcn dlbifrs qur 11rusi11t111n '''f"'titurkon,/uain \'Ü,:ormas, mirntras quf' flfrtll \'trf'J punlrn 
prilflMcinr rr1¡wtJ1mln""1vr"11 dlbi/tJ ni mismn rslfrNdu. Sr asumr qur IOJ \.'rJriuriunrs 1/r. la rnrrRfa r"'l'fruda al 
aefflQf/rtsf'ONltr, no Ct1n'ClltrrUlf nNJ /01 nfrtlrs di tJtilfUllación mrJ>irnta/, tu qMt rtltlSIÍt~ IUUl prurba dt la al'IMdod dr WI 
f'Jtodt' 1"'1yactfllt, "dhir "'"timdo. subrt lu condMcta. · · 

27 



Entonces, calificar de "excesivo": el tiempo que algunas familias dedican a ver 
videos, suponiendo que no tienen :nada más que hacer, resulta una apreciación ligera, 
ya que la explicación está eri que el hombre recurre a tal práctica por una necesidad y 
no la ahandnrmrá hásra: que se satisfaga. Porque el individuo puede refor1.ar o debilitar 
la conduela;· el hecho de~ haber .. tenido éxiro en la mera o haberse !opado con un 
resultado desagradable; corÍÍliíce cii'cl primer caso a la reincidencia en el acto ya 
probado o al aliarÍdono eñ~él scgÚndo. 

: . De ta':r~illddcncfa el 'iiuÜ~iduo llega a los usos. Por ejemplo veamos los 
siguienles usos:C!e:ta'icl.evisión al hablar del por qué la gente compra lefevisores: 

1 .- Por rázoncs·d~ ·:~ta tus social. 
2.- Para. estar bien informados. 
3.-Para socializarse comparliendo programas, fruiciones y aficiones colectivas. 
4.- Paru no marginarse en la desvianle minoría~. 
5.- Y por razones dernésrico-familiares: sea disponer de un entrerenimienro doméstico, 
complacer a la familia o que los hijos csrén entretenidos y no incordien (Gubcrn,1987: 
338). 

Cuando Roman Gubcrn apunta estas razones, claro que no vienen en el 
inslrucluivo del apararo, son las que el individuo ha encontrado como funcionales para 
su vida y que si bien son porenciales con una tecnología corno el televisor, también son 
producto del proceso de adaptación con quien la empica. 

La VCR en su calidad de objeto se presta a usos derivados de distintas 
motivaciones, status, placer y otros. Pero es necesario incluir que esros usos de la 
tecnología en comunicación están cargados además de mensajes y con ello el sujeto se 
halla· en situaciones comunicativas en el sentido y con la amplitud de criterio que 
establece Moles cuando divide tales situaciones en estáticas y dinámicas (Moles, 1975: 
20,22). Dice Moles que las primeras se refieren al mensaje pasivo del entorno, el 
organigrama físico en el que vivimos, corno un escenario de nuestras costumbres y en 
el que suceden las segundas, estos son los acontecimientos, fenómenos, por ejemplo el 
timbre del teléfono, los mensajes de la radio o la prensa, (etc). El hombre reacciona a 
todos estos mensajes "sea en forma de signos• -pal~~·~s. opiniones, expresión de 
actitudes, etc-, o en forma de actos• ( ... ) -trabajo, microactos, manipulaciones 
dirigidas a cambiar la imagen del entorno-" (Moles,1975: 20,22). Finalmente signos y 
actos se concretan en el rito, éste es el nivel más elaborado del proceso de apropiación 
de la tecnología, que es posible sólo cuando antes se le descubrió, se le probó y 
corroboró en la conducta. 

'lus Jllbm.w.lol ton trúus. 

211 



l'.ar.l luhbr dd rilo, es lll:Q!!,3rio e'tabla:er ames las diferemes calcgoría' que .. .....,...~-: 
El ..,,,.,., y el plaxl" 

Aquí iremos considerando los diferenles momentos en que deseamos y 
disf111WDD!' la vidc:oc.;ist.'lera (V-u/. modelo 2 en el anexo 1, Ir. 87). 

El deseo de la compra 

El IK1111hre si hil.'n consuuye su enlomo social. 1ambién lucha conira él. con tal 
de no fracasar en su búsqueda de realiz.ación. Eslá acos1umhrado a forjarse mela' como 
motivo p;ira guiar sus acciones; sin embargo, su aspiración compile con 01ros tacmres 
sociales y de la propia culiura que han inslilucionalizado y nonna1izado impcdimen1os a 
nuesua realización cnilica, amorosa, de seguridad y aulosuficiencia económica; sin 
mencionar OIRS can:ncias itU~rabks como la muene. Somos individuos en conslame 
peligro de flUSlracicia y nos urgen llll:dios de defensa, uno de esios recursos podría ser 
"la sus1i1ución de mela o sublimación". esto es que cuando no alcamamos una mela, la 
s&liruimos por oUa y en el caso del consumo puede ser "el ser por el 1ener" 
(Gcldanl,1979: 197-213). Sabemos que vivimos en una sociedad de consumo en la que 
casi skmpre >UllJIJS lo que poseemos }' nos vemos proyeclados en ello. cultivamos una 
cornpcnsackin de la fruslración a 1ravés del consumo y por él nos introducimos 1amhién 
a lllras fon11a.' de salisfaa:i1ín (KOller,1981: 367). 

Para ir por partes. al decidimos a comprar la VCR una de las influencias 
<k.'Cisivas L'S el aspeclo del objeto, el acabado cosmélico que nos sugiere cualidades 
como efickncia, calidad, compalibilidad con las 1ecnologías ya existenlcs en la casa, 
óplimo. opera1ivo, moderno. anlicuado, ele. Concep1os que en general condensan las 
ex!k-'Claliva.~ sociales y culiuralcs que induccn a su compra. El sujeto emra así en su 
primera relación con el objeto y su primer uso como mercancía. 

Pero nueslro deseo por lener lcrmina en el momento mismo de la compra, 
anulando el deseo prolongado o impulsivo y la ilusión de la carencia. En esle momenlo 
se da paso al placer producto del proceso de acoplamienlo emre el sujelo y el objeto a 
lravés de las eiapas de apropiación-incorporación. Se comienza a descubrir el obje10, 
no s1ilo a despojarlo de su paquele. sino aprender, en el sen1ido más amplio de la 
palabra, su funcionamicnlo. 



El placer de la apropiación I acuplamienro 

El hombre se asegura de lener los mecanismos de salisfaa:ión disponihlcs pmi 
sus momenlos de ansiedad y si el uso de la VCR ayuda. nucslra \•ida tra!KUrre a su 
lado. Se esrahlL'Cen momenrus de sa1isfacción y ¡tlaccr por los que podriamc•s narrar la 
hisroria de la VCR cuando llegó y camhil> la vida de la familia. del lugar donde la 
pusimos, de las cosas del hogar que desechamos para darle un espM:io. de cómo 
emendimos o nos desentendimos de su funcionamicmo e ignoramos posibilidades 
lécnicas sin necesilarlas más nunca; de cómo desplaz.amos lllras práctica.• u objetos y de 
c1ímo renunciamos a nuevas opciones para cul1ivar el éxilo probado con "la video" de 
la familia (Vid. modelo 2 en el anexo 1, h. 87). 

Así llegamos a Amar el objclo, rcsulrado de su incorporac111n funcioml a 
nuesrra vida, una ve7. superada con el uso la propuesra eslrucrural. En la apropiación 
recnolbgica el individuo ejerce la "fanla.•ía" que le prome1ia el medio de conmnicación, 
la escaparoria a un mundo lolcrable y hasla acariciador. Por 120 minlllos !enanos la 
vida en nucsrras manos, la repelimos, la adelanramos, la hacemos esperar o 
simplememe la dejamos 1ran.'iCurrir sin que pueda oponer resistencia. Incluso nos 
diviene y 1ranquiliza o hasra puede ser memorable, como cuando con iueslnis 
videogramas familiares se produce el goce inlini10 de nues1ro ego, sol>n: lodo si hemos 
re1ra1ado bien o renido una actuación desiacada, esro y que oos vean los demás. 
reedifica nucslra eslima. 

Jorge A. Gm17.áfez menciona en su invesligaciéln realil.alfa en el municipio de 
C"umala, Colima, sobre los hábi1os de consumo de videogramas en esa región (A. 
Gon7.ález,1990), que las VCR's son "máquinas de acceso controlado a un mundo 
disrimo, a un reino de ilusión, de ensueño, de goce limirado ran sólo por la agudi7..ación 
de la mirada que recorre las cajillas, mira las imágenes de las fotos, lee los litulos. 
escoge, se abalan7.a para ganar a 01ros la presa y se dispone a pagar el precio del 
placer" (González,1990: 27). Pero qui7.á es10 sea pane del dislru1e y no su limilaeión: 
el usuario de una videocaselera al ingresar a un videoclub, recorre los lilulos mientras 
al fondo escucha los disparos de la película que ambienra y le dirige miradas funivas 
para no perder el rasrro de su búsqueda; lee los 1í1ulos, las sínresis y se prcgunra hasla 
el úlrimo momenlo si eso es lo que quiere. El pequeño lriunfo como consumidor es 
salir con la seguridad de una buena elección. Es1e es el comienzo del rilo que lleva al 
placer. 

30 



La función cs1ética 

Mucho 'de ·.lo que el individuo haga con el medio de comunicación, lo hace en 
función de·:. los resultádos· .placenteros de la práctica, lo . que implica uri ·.csrado 
sentimerÍral •que~· regula··'ª ·reincidencia y dirección de· los usos. Incluso podríamos 
suponer. qu(!es. un· es1ado emocional dis1in10 el que predomina con el uso de un medio 
de comunicación dclerminado. 

'Gs:~;i~act~ris1icas de la VCR propician una cicna c~nliguracicin es1é1ica por la 
quc.rios·cJejamcis ·envolver, panicipamos del mensaje audiovisual, expcrimenlamos la 
belleza:· con·. doéumcnlales del mundo marino o soponamos la crueldad de 
aconlecimienttis que se han manejado como no1icias y que suelen ser desagradables, sin 
cmh:irgo sor(conmovedorcs. y vemos hasta saciarnos, hasla calmar la "inlención" que 
nos: llevó a· ver, luego podrá volverse irrelcvanlc o insoporlable porque hemos 1enidn 
sufiCieme: 

Lu .vemaja es que la "fan1asía" esl•í hecha y la grabamos de la T.V., la 
remamos o compramos eri los videoclubes,. la inrercamhiamos con los amigos y con 
ello lmccinos nues1ri1 colección de scnlimientos. de mci1ivos; se !rara de la lihcnad de 
combinar. nueslras prov~cacioncs y programarnos el afccro, la sensación; logramos t:i .. 
armonía perfec1a, nueslra medida fundamenlal de belleza. En consccueni:ia el voyerisla · 
puede prograimír su sexualidad con videos pornográficos o crólicos, hacers'e el ri1ual a 
la medida en un evenro irremplazable por 01rosmcdios .. 

.·.;_'.,, :-· 

.. Pero el placer no sólo es por el conrrol s~bre los con1éllido~,a;Je~áSel)iparn10 ·• 
puede (1 no arri10niz:tr con. 'ª· decoración' de la.; casa modcrna;á:"om¡Íleia' hasta':: la ·•. 
au1osuticiencia. En palabrás de A. Mnlcs."cl i'bjero;:iin cu:m1o··c1íiin~nrodét'én1orrio, se· 
inscrla en ·un set, una agrupación esrrucrurada) réaliza :una f~ncióií' esÍéiicá (;;'.)es el:·· 
principal responsable de la esrética de la co1idiánidad; e.le! plácér de: lo hcllo :i"nivCI dC · 
lo vivido" (Moles, 1975: 24). Ln · VCR es iín ohjeió'. 11i•ís,: p:1rie dé 1:.1 'ésí~dcii 'de que nos: 
rodeamos, tr:uamos de hacer nueslro e111ornó arnionioso y.1ié110,:1ai11ci céíríio·pudamos y 
lo queramos senlir (Vid. modelo 6 en el anexo.1, /Í::,90f.·'-"'· .. ·,::~ •.•.i ·:'.(:. ;:."' · 

Sislcrna de posesión y per1enencia al grupo 
; 'r ;:~·:; ·"·.;.._.'' ,,. 

Cuando eslahlecemos la relación de la · VCR . resjiei:"iii" ~1" ;esio],d~I: enromo 
humano, comprendemos que es parre de un .re/ de objc1os cciii' tils. que hacein'ós nuestros 
días. Con ellos es1ablecemos el dominio sobre el muruici (Mci1é·s;1975·: 12-13). El 
ohjcro salva de la soledad en que nos sumergen las sociédadcs.'íccnitié:tdas -aunque sea 
a través de la misma recnologia- y en las que e.1 papel ··1ílédii1dur:~del objeto se 
sobrcvalúa en un esfuerzo por idenriticar nueslro aislamien1ci.cori la soledad de la masa, 
pues en el momenlo de tener y sólo en el de usar puede i:ombaiií' su separa1ividad con 
una identidad que lo ancla a un grupo que compar1e sus ,formas de sustiruir el 
abandono. 
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La presencia material del o~jeto reafirma las conductas culturales; el hecho de 
que ese objeto está en mi casa y-en_ la de mrmejor·amigó;_ nos· da Ja seguridad de 
cn111par1ir mucho de nuestra fomia de ser.' porque al_ ubicarmis en un grupo a 1ravés de 
la reincidcnciá-de Jos usos;•-csíableéenms disiaríciás sociales_ con Jos otros y leyes de 
cncxislcnéia e idemi<laci. -

' ,:,, ·,.' . '.:_.: ,~, _; . ·, 

La vf:R: cnnu1 p:1~iéÚeJ ú~ivdrsolie ;1hj~1ci~; é~nsthuye el sistema de contención 
de nuestro mundo> Es!~ iécríologíá--qúe sien1prc está ahí; la hemos aprendido a dominar 
y mediante elli1 's~guimc;;;· chnodelo 'dc. ápropiáción ·dél grupo al que penenecemos 
como u~-_ marcci . de rcfcrcíici3;':;-éstc•'rriarco' nos 'acerca a cos!Umbrcs' presiones, la 
lihcrlad y constricci<iií '..icJ)grupo_ ,-(¡üe,;bien:'.pueden dcleclarse en el mínimo de 
equipamiento y'cn'liis riÍ<is;·as¡íccios'qiíc neis salvan de Ja masa anónima (Vid. modelo 
5 en el anéxo J_; h.' 81J): 'j' \ ';e.: <::~._-: .--

¡ ·.::~, . "-

~· :;,:,'.-;,, .,~, -.: 

-Una dc}las --, form:u/md,s 'si1~pi~s pai;¡: i~~tar. Ja ·pertenencia al grupo es por el 
"sistema dé posésÍ6Íí\ 'Mtiácérrilis de"objCioscqué responden a necesidades que son 
dcterminadi1s s<iciáJ,'y cú1turalnien1c; ·5e- estii'"consideiándo tanto Ja incongruencia como 
l:t conformidad-: éon, d grupó,;~Tafos :_necesidades -se _pueden estratificar conforme Jo 
es1:thlece Maslo\v; (koilel';19g5; 1~2¡;;;-cie·::acúérdo a Ja prioridad que tienen para el 
individuo:'· , -:t'.:'::~; ~pg·~(:~~ -~ ---

:- - - '' ::: _,:\;;,·:'·-~·~,1.;,-¡;:·· i'~{'/: :.~/.'.): ,'·:}:.· -·~ ·.·.. . 
J.-Fisiológicas,"pé1r la!;quc··nos'ocúpamos de lii fund:imemal para Ja supervivencia. 
2.-Seguridad; c1ue-cjcréemos al'.cuidár ·~énosóiros fisicameme, ya no solamente comer 
y hchcr aguíí: sino rn:íritenbr 1á-sálud:"""r:: . -

Una·_._ v~r:~~~;sl:c:i:1~s--cst~~" necesidades comunes a todos los hombres, 
prncedcmos-:1 la s:ui~i·acciún de las· sociales y de pertenencia al grupo, 

. ,· •.,,.,- ..... ·-: -., 
·'.·· .:· :: ,:. :· : . 

3.-Pcrteneni:ia y amor; cuando hacemos lo posible por mantener razones para sentirnos 
parte del grupo y ser plenamente aceptados por Jos otros. 
4.-Estima y posieiiín, con lo que realirmaremos nuestro rol, nueMra reputación y 
respeto. 
5.-Por úllimo, Ja ocupacic'111 máxima por Ja que buscamos tener objetos es Ja 
autorrcalización, el deseo de sahcr y de construir nuestro sistema de valores. 

El valor de la necesidad al pasar de un nivel a otro se va incrementado, tienen 
una "sobrevaluación" porque se requiere garantizar Ja superación absoluta de 
necesidades-niveles elementales y practicar estados de placer y satisfacción mayores 
que rellejen el éxito -.11U/11.<- o •JUC confirmen nuestro lugar en el mundo y el "manejo" 
que de él hacemos. 
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Poseer una VCR corresponde a niveles ~aciales y de autorrcalización, 
precisamente donde operan las presiones del grupo y las expectativas personales y a 
trnvés de ellas comprendemos la dinámica cultural de adquisición. Por ejemplo, en el 
nivel 3 tenemos al niño que aspira a poseer ciertos juegos tecnológicos como los 
videojuegos y los usa como medio de identidad con sus compañeros, intercambian 
casetes, compiten, hablan sohre sus logros y marcas. Estos niños rambién se reúnen 
para ver con otros su película favorita, la comentan, la repiten, ejercen su pertenencia 
al grupo. Esto, más allá de la obviedad, es testimonio de la realidad que separa al 
individuo de los otros, pensemos en los niños que no saben siquiera usar un teléfono 
porque no tienen a quién llamar y no poseen uno en casa. 

Pero no obslante que las tecnologías son muy accesibles y pronto pueden ser 
bien aprendidas, es requisito que el sujeto no sólo tenga esporádicas oportunidades de 
encontrase con ella, sino que sea parte de su cotidianidad, de otro modo no podemos 
hablar de uso cuhural;.ntucho menos de pertenencia al agrupo (Vid. modelo Sen el 
anexo l, /¡, 89). , . · · 

Ahora' hi~~. ~~::es· avemurado afirmar que "el patrón de expos1cwn y 
apriipiación 'dc'los.~videogramas suele ser pronunciadamente familiar (González,1990: 
32), coiml

1
-uóa. buena parte ·de los usos de la televisión. Resulta ser que muchas veces, 

alrededor de la pareja T.V.-VCR se genera un espacio de intimidad y de proximidad 
familiar .qué dificilmenié ·se· consigue en otro momento". A esre nivel opera la 
pcrtcnenciafelj'limor pero también lá dinámica familiar de la que panicipa la VCR 
"tiende (además) á refor1.ar las modalidades de ejercicio del poder dentro de la unidad 
d<m1éstica/desdc···c1 'sitio en el que se le coloca, hasta los tiempos para su uso, los 
estilos ,de· ¡,¡··exposición 'y el acceso al aparatito de marras" (González, /oc. cit.); 
cntmices .s(!'áccede al nivel de la posición y reafirmación de roles. 

En el ~iguicnte nivel, de la autorrealización, es pertinente mencionar la 
investigación sobre el posicionamiento y la aceptación de videos que realizó la empresa 
Galavideo. Ellos encantaron que "el entretenimiento y la convivencia familar son las 
principales motivaciones para la compra ... y en menor medida aprender y adquirir 
cultura en fonna amena y sencilla (superación, posesión y entretenimiento). Se 
considera que el video... (por) su formal o visu1I y auditivo es un medio de 
comunicación que facilita el proceso de aprendizaje y un medio para sustituir la 
lectura" (El Financiero,1992 B). 

Mecanismos de relaci6n con el otro 

El hombre establece relaciones con otros individuos a tnm.!s de sus usos. Para 
el caso de la vidcocasetera, su uso deriva de aspectos como con quién ve, teniendo para 
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cada caso un preciso mmportamicnt<i emotivo· y racionaL.Se presenta com.o una opción 
para Ja unirín del grupo en el ámbito familiar a· Ja pertenencia en Ja' vida. fuerá de.· casa 
mediante Ja adquisición de informacicín útil:.para sus 'actividades,· sus conversaciones, 
etc. 

·~ .. ' 
Compramos Já VCR. no sólo por ve(.,éJicUJas .·sino. porque "no queremos 

quedarmís. fuera del \ifrcuio' de 'co~ódilc.•s que yá cúeiíían cori una". Piénsese en alguien 
que quisiera .cíimj;ár1ir c'ciii 'un ,:Únigó, dühi.mo ~ideo .de su grupo musical favorito para 
ponerlo .·a su consi.der.a.dón. 'y/ese :·amigo: rió tiene videocasetera, ha frustrado un 
acercamiento. Pero como sé su¡íOne'que un medio de comunicación puede propiciar un 
acercamiento; vea~1íos 'alguri(iS"puóios al· respecto . 

. '·']'.~ .'·. -_;•):. ~.,. /' -
. ·.'~ ·:. · .. : ' 

Leyes de convivencia 

En cflogr~ ·cie' 10/obJelivo~ por los que el hombre se relaciona con los demás, 
se descmpeñ:Í de' acuerdo a leyes de relación que suceden en un rito, éste toma forma 
de amistad, ilrimr;qrabajo y otros estados emotivos configurados a través del tiempo: 
qué vemos,' dónde Y' con quén, para llegar a Ja certeza de una relación. Pensemos en la 
reaflrmaeión del rol de autoridad cuando, Juego de haber comido, la familia se reúne 
para ver unif 'película ese fin de semana y el padre se siente satisfecho por haber 
cumplido con. el·. sustento y completa Ja jornada con Ja VCR, es entonces un buen 
recurso para nutrir el amor en el hogar; pero además para fortalecer su ego al marcar 
su autoridad, cuanto más si comienzan por ver el género que a él más le agrada y tiene 
consigo el videocontrol para hacer que todos vean a su ritmo, "pedirle" que interrumpa 
o repita si alguien no entendió o si se presentcí alguna interferencia. 

Debemos asumir que la VCR es ante todo un recurso de aproximación, que nos 
facilita la convivencia. Corno queda bien claro en familias en donde al recibir visitas 
recurren a la película probada para tales casos; aunque ellos puedan estar exponiéndose 
al mensaje por décima quinta ocasión, lo conciben como recurso infalible para halagar 
o entretener a sus visitas sin depender de lo que en ese momento se transmita por 
televisión, tal como se pone el disco para bailar o Ja música "conveniente" a nuestras 
intenciones sin padecer buscarla por toda la banda radiofónica. Al decir: "les vamos a 
poner esta película que les va a encantar" es algo que saben los anfitriones y a lo que 
están ohligados los fuereilos si pretenden ser parte. 

Como se observa, la aproximación es potencializada por la posibilidad de 
reforzar los lazos familiares de forma expresa, digamos franca. Es común que las 
visitas vean videos de los eventos impoMantes para la familia anfitriona, les es posible 
asistir a Jos quince años de la hija mayor, al bailo del bebé. al día de campo con los 
primos. Esto es, que los momentos hechos para el recuerdo son compartidos y 
repetidos hasta sentir entendimiento entre los espectadores, están cediendo parte de su 
vida, la más memorable y se espera la respuesta positiva a las aficiones, los 
sentimientos, los estilos de vida que se exponen. 
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De WI forma que no sólo se esrablcce un recurso de socialización, que alivia las 
tensiones de cualquier reunión cuando no se 1 ienc mucho que decir u· hacer, sino que 
además se da permiso a los sentimienlos para que se desinhiban; siluación que de olro 
modo podría ser casi imposible conseguir en el momento y con la niísriia facilidad (Vid. 
modelo 3 en el anexo l, h. 88). 

La compañía íntima 

En el rilual ieJCvisivo, el 'sujem "sabC que ·en algún lugar hay otros, otros como 
él que lienen prendidos sÚs aparatos. Se. pÚede sentir acompañado. Él y los otros ven y 
escuchan, él .río' habla,'comotampoco •ha.blan•los· cnros; pero el 1elevisor si ( ... él) 
permanece cimec1ailo corí el irl'Ündo qúcconiparte sus gus1os 1elevisivos ( ... )se acerca a 
l:r lclevisióll .y' se acercír ·a ellos; sin· necesidad de pronunciarse y buscarlos, sin 
necesidad de ardésgarse a un frus1rado crÍcúenmi'.' (Zires, 1986: 13). 

A difcre~~iá ~C! ii(r :v!.'i~·vcR ~~~ Ja au1oprogramaciÓn ayuda a propiciar 
encuenlros fisicos;· es iín medio íntimo que ai:erca a los cercanos sin conflicto porque se 
parlicipa de. Ún , rilo: auÍÓimpuestó';'· por .el que todos realizan su papel sin sentir que 
asumen un rol. Que .cong'rcga'ál ni'úndo más próximo y perdurable del usuario en el 
silio domle conii~n1.ari:y.:concluyen:sus ·días, el lugar más seguro, donde tiene sus 
rclacióri~s afeélivas más iriteiisas y sólidas: la casa, de la que diría Ágnes Heller "donde 
nos esperan comi'éorÍóéidas (;;;¡y una füerte dosis de sentimiento" (lleller,1991: 385). 
Es allí donde el iñdividuo llega'a'púrificarse y reafirmar su ser para volver a salir al día 
siguienle y enfrentár su exisiencia ¡Íúblicá (Vid. modelo 3 en el anexo I, h. 88). 

; "' \t ·e; ··• · , · El vínculo con el exterior 

Án1erio~~~1e. h~mos. s~ñ;lado · que la gente busca reconocimiento y 
m1torrcalizi1ciimy en su. atan por prepararse. adquiere. vitlcogr:rnms informa1ivos, de 
cullura, el.e.· Sti c'riterio de selección es la utilidad para su superación social y para 
relacionarse con los demás. En el escoger el video para si mismo está la consideración 
por los demás, para ser más apio en sus relaciones. 

No puede como en el caso de la televisión, comentar al otro día sobre el 
programa pasado; su interactuar es más parecido al modelo entre lectores, en que 
llegan a coincidir en algunos títulos, auiores, guslos por ciertos géneros lilcrarios y en 
estas coincidencias está la iden1ificación. Pudiera ser que los usuarios de VCR como en 
el caso de los bibliófilos vivieran un vínculo de gran prestigio, :tqucl que resulta del 
encuentro de dos hombr~s individuales que en su "diferencia" 1iencn mucho en 
común.• 

•o qui:d rJttJ r.1 lo qut /1IRicamtNt dr/J,rfu str, Ptto ,.,, lugar 111' rllt1 putdt tJtur l'fl pr¡•rrm úe útl1ifitamit1110 la aprmimuridn. 
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De 1~1do cMo Í~ 1rnlri1 que rHJ!\.tuiimcmos ." i~te.~caml1ia~ \'id~og~an.1i1.s1 :i' cxhihir íl 

las visi111s nucMrns pclícul:"- prcdilcc1as o a los familiares nucs1ros: dcspcrmres c_n 
camiscín. Buscamos "familiaridad" ei1 la co~fianzade senlirnos parle.di:! grupo; es esta 
una forma de desplazar CI línÍite de nues1ras relaciones" (Vid. mo<lelos 3 y 4 en el,aneico 

L h. 88).. .. .. .. ; .::>· .·..:- .. ,:::~."..';_: ,:·~·-:· .. : 

El· doble · ~1~vi~i~n1: de la ·_ ~proxi1íí:ición :-cleÍ :~~1cii~o -lej~~6 ·y la sJsii1~ción de la 
inmcdhircz :.:.::· <·.,:, ,. .... ·.,., ,< ·. · :>~ .::·:·.}- <, :;,".'.:~. < .·· ·T 

. Parafrase:;;,¡J; a', J~1~~ (M~'¡.;;; 1975:'{¡5¡;. I!¡ o~j~;~~~c~ ~~1~~i~Í-1a. relación 
cul1ural del .-ind ividÜo como Üna .. prolongación; del aCio'.t humano;'c nos i níanliene_ en, 
conrai:10 corí lá parle del :eriiórnó ·que de_ é11ro 'inooo;sería inái:cesible, ó 'en :caso _ex1remo 
inexis1en1c. Pero suubicación entre el hombre y el niundo Ílo se res_ucilvé'cn su é:~rácter 
de prolongación •,del .• acm:- humanó;. pues áccedc- bierl iprorííéi. al ; rango ,'de_' pane 
signitica1iva de lo social, 'en écindiéiónante del ser hu111am1: Eriionccs ya rió:sólii lo 
aproxima sino_quc_crea su relació~ s_ocia1.,, -•--: ---: --·~--; K.:- ::-_/,. ___ -·. _--·-· ._._ 

-En· términos de l.efcbvre "l~:iiiasltida~;ó~;~e. la vida ~6.ializad~ ~u~bn~ el 
dis1ancianiicri10 sócial .Y debilitÍI '1a· presencia )humana":. El hoínlirc · e!irerimcnta · la -
separntividad • éomo :c:ónsecuéncia: dél iprógrcsó', péro ':según_~ l.Cfebvre "la - ná1uraleza 
human:í tienehorror;al;vacíci y\:iíánilo la:'biírbuja· fenomcnicadel eniorno en cuyo 
interior_ está_ encerrada se vacía de 'cólí1e_ni¡jo_ humano ¡Íor la:'.reifri:ación 1ecnológica. de 
las relaciones sriCialés. el 'hómbre iiéndeá llénár ese .váé:iii mcdianie' urui rcvaluación de 
los clenicmos:'maieriales' de's'ií"crítorÍlo''., (Motes;l97S:· 15). Hablamos de que la 
necesidad· aJCctiva y _de relación cori los 'ilemás 'eslá siendo sustiluida por los objetos y. 
que en el mejor de los casos, son los mismos objetos. los que es1ablecen un modo de 
acercamien10. 

En csla experiencia de aproximación de la inmedia1cz, el obje10 expresa lo 
social 1ranspor1ándolo a lo privado, pero el lími1e emre es1os dos ámbilos se pierde. El 
hombre dis1anciado que descansa cuando entra al mundo ¡¡ue domjna, aquel que tiene 
como almósfcra: su casa; vive la cul1ura a través de los objetos. En el caso que 
propician los mass-medill, además se da "el momemo en que las imágenes del Japón 
aparecen en la pantalla del 1clcvisor y el hombre se encierra en su propia esfera, pierde 
el contacto con los 01ros ( ... pasa) a la impersonalización funcional de los seres" 
(Moles,1975: 20), 

llasta ahora parece ser que la VCR sigue la lendencia a la sus1i1Ución de la 
aproximación con las masas y "el ascenso de la culrura privada a domicilio" (Canclini, 
1993: 28). La gente cxpcrimcnla el repliegue hacia su lugar íntimo, desde ahí puede 
acceder a las profundidades marítimas de Jacques Cousteau o a las culluras más 
cxó1icas del Na1ional Geographic; pero a qué cos10, quizá el del olvido de 01ros ritos 
masivos. 
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Viajar ahora puede depender de la imagen de un video, donde la experiencia en video 
sea superior a la realidad. No son pocos los niños que después de desear conocer el 
mar que han visro en video, pregunran con desilusión "¡,Esro es el mar'/". Ahora se 
prefiere ver las películas en casa para evitar las incomodidades de salir, "de !anta 
gente". 

La VCR es pane de las recnologías de la autosuficiencia hogareña, rodo al 
alcance de nuestras manos; mas, qué es todo, quizá un todo anificial que nos entra por 
los ojos y es "más real" que lo palpable porque nos es inherente (Vid. modelo 4 en el 
anexo I, h. 88). Cohabitamos con los medios de comunicación y de ellos llenamos 
nuestros espacios. De entre todos los medios domésticos hay necesidades del individuo 
que han sido mejor satisfechas por uno u olro. Sería ligero afirmar que uno se prefiere 
sobre otro, más bien se colocan en su propio espacio. aquel en el que encuentran un 
uso que no puede ser más favorecido por alternos. "Los distintos aparatos que sirven 
para la comunicación, no son bienes allernativos; con ello quiere decirse que la 
carencia de alguno, no está compensada socialmente con la posesión de otros ( ... )" 
(Manín Serrano,1982: 92). Por ejemplo, no obstante que la VCR y la T.V. fomentan 
el sedentarismo doméstico, suponemos una satisfacchín diferente para cada uno. En 
todo caso para que funcione la casa autosuficiente tendrán (medios de comunicación y 
sujetos) que adaprnrse. 

El rito 

El rito es el proceder elaborado alrededor de un mito, de una carga de 
contenidos. En el caso de la comunicación, es el mensaje cargado de fondo y forma 
alrededor del cual se ritualiza su percepción•. Parafraseando a Goethals, el rito tiene 
un arraigo social porque se ha establecido en fom1a significativa, mediante pautas que 
organizan a sus participantes en un modo de vida que ha resistido la prueba del tiempo. 
Pero así como se confirma y conserva en el orden, abre nuevas maneras de ser y de 
pensar al incorporar a la práctica ritual elementos "revolucionarios" (Goethals, 1986: 
18-19). 

El rito, en cuanto sucede, fractura la escurrid:za realidad y la domina, acontece 
en un espacio predispuesto, al que generalmente calificamos con ligereza de apropiado. 
Es el lugar donde ponemos la tecnologia para convertirnos en receptores, en el que 
colocamos otros objetos para pennitirnos una práctica específica, un modo de ver, de 
oír o de leer. Nos fijamos en que la luz sea Ja necesaria, en que haya el mobiliario 
forzoso para la congregación, etc. 
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Otro elemento fundamental del ritual es el tiempo en que ocurre la acción, es 
una unidad cuidadosamente estructurada y cohesiva que se sobrepone al tiempo sin 
principio ni fin, aquél que sólo transcurre. Este tiempo del ritual está medido para 
nosotros, por nosotros que lo hacemos tener un origen hacia un destino totalmente 
predecible. Y no se trata únicamente de la duración, ya que "el ritual nos lanza a unas 
medidas que están fuera del tiempo ordinario. El fluir de la existencia cotidiana, 
abierto y sin soluciones, queda suspendido" (Goethals,1986: 23). 

Concretando, la naturaleza del acto ritual se da en un marco espacial y temporal 
determinado por los mitos (relatos) y por la cultura del grupo. El rito por ser una 
práctica social, presupone la incorporación de la vida cotidiana. En un movimineto 
inverso, éste evento es un fin en sí mismo, que trasciende su espacio y su tiempo y 
marca su efecto en la cotidianidad a la que continuamente le está colocando piezas. 

Su trascendencia está por ejemplo en la confirmación de la persona en el grupo 
y del grupo como tal, ya que en la repetida consumación de sus actos está su garantía 
de identidad; porque el rito se ajusta a la explicación que los participantes tienen del 
mundo, se manifiesta así como una actividad cultural en la que están haciendo de nuevo 
al mundo: Por supuesto que a la actividad se le agregan elementos renovadores; porque 
el rito· a 'pesar de mantenerse, está hecho por verdaderos participantes que lo vuelven 
suceptible a sus "ocurrencias". Asf el rito se manifiesta cuando el individuo lo asume 
como "el mundo real'', probando sin cesar en el rito y en el mito la reconstrucción de 
la cultura. 

La confección del rito 

El rito facilitado por la VCR que surge de la autoprogramación, permite la 
selección del tiempo en el que sucederá el acto, el espacio acomodado para ello y la 
selección del mito facilitado también por la grabación electromagnética que permite el 
almacenaje de ficción cinematográfica, documentales, videos informativos o programas 
de televisión, entre otros. 

En términos de Ágnes Heller, la VCR se presenta como un objeto cultural más 
que el hombre usa hasta consagrarlo en el rito y la cultura. Es el rompimiento con el 
hombre instintivo para ser un hombre de la norma cultural, practicando una de las 
formas más elaboradas de socialización en la que el sujeto pone en juego todo su 
conocimiento sobre la tecnología y comienza a establecer una dinámica de dominio 
según sus espectativas. Ha aprendido de las funciones del play, del record, del review, 
pause y todas las "posibilidades pertinentes" para hacer su voluntad, incluso en este 
aprender comienza a proyectar el uso, porque se dan los casos en que no se conocen 
todas las funciones del aparato, pues su conocimiento sobre él se limitó a lo realmente 
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aprovechable para sus fines. En todo caso, son Ja tecnología y las fuentes de acceso a 
videogramas, fas constricciones a fa creatividad del individuo al esla_lilecer el rilo. 

El rilo que es solución a sus expectativas, refuerza su rutina como un mélodo 
seguro de satisfacción, el solo hecho de la ceneza en los resullados es ya un fin 
placenlero. Reconstruye sus emociones en un espacio y tiempo determinados. puede ser 
en Ja habitación en pijama después de la cena del sábado, a sabiendas que será un aclO 
que Jos llevará a Ja intimidad y al descanso o puede ser un recurso familiar miemras se 
come y como motivo para una larga remesa, y duranle esos momentos habrán olvidado 
las tensiones y vuelto a ser una familia por su asistencia a un aclo de comunión. Así, 
cualquiera que panicipc se encontrará más cerca de ellos por haber companido un 
cuano con las cortinas corridas, la mesa sin Jevamar, vencida la guardia de fas 
posturas. En el hogar Jos hijos ven jumo a sus padres violencia y sexo como nunca 
ames y los padres ven caricaluras,·simplcmenle dejan libres las pasiones. El limite es 
lograr la mela, como el hijo que reafirmando su propio gusto. se levanta por las 
mañanas más temprano que Jos demás y ve la película que a nadie más le gusta, para 
que después de haber ejercitado su autonomía, cuando toque el lurno a lodos, siga 
siendo hijo (Vid. modelo 7 en el anexo 1, h. 90). 

Ahora recalquemos que durame lodos cslos actos ritualizados se ha elegido 
algún género para ver. Algunos miembros de la familia sacrificarán su propio gusto en 
nombre de la reunión familiar o aceptado lo que otro decidió. La madre quizá reserve 
fa historia de amor para el primer día de labores de la semana y el hijo mayor sólo vea 
videos pornográficos a solas en su habitación, de esta forma se reafirman roles y 
normas culturales. 

La práctica con VCR tiene un rilo diferenciado de cualquier otro medio, fa 
autoprogramación y la grabación electromagnética, son condiciones que aseguran que 
el hombre reincida en la misma satisfacción. Hemos aprendido a "provocarnos" y 
hemos aprendido las variables (con quién, dónde, a qué·hora, para qué, etc.) que fe dan 
intensidad y magnitud al cambio emocional que nos espera; a manejar las claves que 
hacen nues1ros modos de ver. 

Rehacer el milo 

Las funciones de una videocaselera (de las que ya se han hablado en el capirufo 
anterior) dan fa posibilidad de "profanar el mito", algo que Roman Gubern 
(Gubern,1987: 348) señala para las tecnologías audiovisuales y en panicular para fa 
televisión, donde el espectador se conviene en un coproductor del mensaje, muchas 
veces contra la voluntad o fas inte111:iones de su autor. Más allá de la compete111:ia 
icónica que le pennite entender el código y as! el mensaje visual, las caraclerlsticas 
técnicas de fa transmisión del mensaje permiten que se manipulen Ja imagen y el 
sonido separadamente y, como señala Gubern, un orador. puede ser mudo o 
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tener un diminuto cuerpo y una voz potentisíma que se oiga en todas las dcpcmlcncias 
del hogar; n como el ejemplo de Marvin Grosswinh, "si se está contemplando un 
panido de fútbol algo aburrido, con el mando se puede obligar a los jugadores a correr 
con un poco más de agilidad" (Grosswirth,1985: 56). 

Con el telemando, por ejemplo, el rilo ya no es el mismo que constiluía el eje 
sobre el que se confeccionaban los modos de ver, ahora estos modos tienen el aura de 
la particularidad, del capricho del espectador. El telemando que resultó ser motivo de 
cambios sustanciales en los hábitos del teleespectador, quien hacía brincar su atención y 
concentración de un canal a otro, anular espacios comerciales y reducir al mínimo el 
esfuerzo físico para manipular el aparato, tiene ahora con la vidcocasetcra un margen 
mayor para manipular sin el menor esfuerzo el mensaje y las condiciones de recepción. 

De igual forma usamos lo que en televisión es el imtum replay, forma de 
revisi6n y reconocimicmo (Gubcrn,1987: 353), en el que la repetición viene por la 
convención del momento del clínrnK en las transmisiones, en su mayoría deportivas, lo 
que también es una interpretación a partir de la decodificación del mensaje, es decir 
una redecodifícación. Con la videocasetera la dimensión se desborda, con ella, la 
historia del mundo que presenciamos es "más verdadera" porque ante cualquier 
interpretación dudosa de lo que se ve, podemos recurrir a la retransmisión cuadro por 
cuadro, congelar la imagen hasta descubrirlo todo. Tenemns el testimonio de la verdad 
del mumlo, aunlJUe sea el mundo del enc11;i1lrc. 

Así, acceder a la nueva tecnología de la VCR, es irresistible porque se trata de 
un medio "amable, transparente ( ... ) que no hace distinción de cdaJ o capacidad mental 
( ... ) que nos deja intervenir en la inslantaneidad de los men~ajes lelcvisivos ( ... )" 
(González, 1990: 32) y hacernos el mito a la medida, podemos repetir la escena erótica 
suavemente o convertirla en una acción groiesca, desgastar su sentido y su magia y 
darle propiedades de ecuación matemática, en un ejercicio que pcm1ite la rclleKión, la 
reinterpretación y escudriñar niveles de conlenido manifiesto y latente, como ya se 
hacía con los medios impresos. 

1:1 género de video 

El género de video como mensaje a nivel del relato, asegura cienas eKpectativas 
e ilusiones, es decir, también se mitifica. Al seleccionar el género que veremos, nos 
damos lo que necesitamos. En este elegir el género, antes que el sujeln finja que 
desconoce lo que pasará en él. (como se menciona en M. Z1res, l 'lt:•·;. h> acepta porque 
conoce como transcurre su relato. Recordemos que para el género en cuanto mito, el 
reconocimiento es limdamcnlal, ya sea por las l'i\'cncias que sugiere o por las 
emociones que asegura, necesitamos que el rclatn funcione como sabemos, sin importar 
que cambie la escenogralia, el contexto o los nombres. El respeto a las normas 
generales del mito es una condic!ón para la reproducción del rito. 
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Con la grabación electromagnética podemos almacenar la ficción y hacer 
nuestros compendios de verdad y medianle la autoprogramación nos probamos, una y 
otra vez, capaces para repetir la hazaña en el sistema de los usos. Y a esta hazaña los 
usuarios están dedicando un tiempo imponame de su vida, por ejemplo, sumando el 
tiempo de exposición de 36 familias en Comala, Colima, éstas acumularon un año dos 
meses viendo videogramas, "tan sólo una familia se expuso a más de 620 horas de 
ficción en poco más de 280 días efectivos, esto equivale prácticamente a un mes 
completo del año viendo sólo videogramas, en un poblado de no más de diez mil almas, 
dedicado al campo" (Goll7.ález,l990: 31-32). 

Pero el ususario no sólo dedica tiempo a ver videos sino también recursos. 
Según A. González la tendencia nacional es a la apropiación y con ello asegurarse más 
el recurso para ver (A. González, 1990: 31). Videovisa vendió 730 mil casetes en 1991, 
de eMos los productos de Wall Disney y de Natiunal Geographic fueron los más 
vendidos (l..a...lllr.aillll.1992A: 28). Acrualmeme el marerial ufrecido por los cemros 
para alquiler o venia procede de Hollywood Plc:tures, Paramount, RCA Columbia. 
1'oochtone, Turner, Unh·ersal Pic:tures y Walt Disney; pero varios organismos ya se 
han dado cuenta del potencial de compra para los productos en video y la ofena 
aumenta: el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (con su sistema de 
videotecas públicas desde fercbrero de 1989), el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia son algunos de los que ofrecen vi<kos para difundir la cultura y su trabajo en 
ella; La Blbllioteca Nacional también cuenta con videotcca desde 1982 (Gacela Unam, 
1982) y la UNAM con videoclub desde 1988. Time-Life-Video, a través de 
Videomax, sacó a la venta en 1992 una colección de docwncntales seriados y 
eoleccionablcs (Ramos Navas,1992: 18). Y más, la firma de la Editorial Imagen en 
Movimiento respalda una serie de videotomos monolemáticos de 70 minutos que tratan 
sobre diferemes aspectos de un país en panicular y la información se complementa con 
una revista (El Nac;iopa!, 1992: 8). 

Y ¿cuáles son los géneros a los que más se recurre?. Sabemos que la acción y 
aventura es el género de mayor preferencia entre los videoaficionados mexicanos a 
nivel nacional, seguido por los géneros de terror, comedla (donde el subgénero de la 
'sexy comedla' predomina), pornoararía y finalmente Infantiles. "Hay empresas que 
manejan todos los géneros( ... ) hay las que rechazan alguno de éstos mientras que otras 
se especializan en ellos. Por ejemplo, Vldeovlsa ( ... ) no intluye videos pornográficos 
en su catálogo, en cambio la empresa Eros trabaja exclusivameme con ese género" 
(Mejía B.,1992: 47). Pero al parecer las preferencias varían por las características de la 
región, aunque no se desvíen mucho de la tendencia general. Por ejemplo, en Comala 
(Go!Wlez,1990: )1) la mayoría renta policiacas y aa:l6n, avenlur~ y la comedla 
pk:aresa. Tamb~n graban progranw de la televisión, sobre todo mmkales y 
dramáticos. Las mocivaciones de tales preferencias y los estados de satisfacción que 
permiten no han sido CSllldildos, en este trlbajo i:omenzamos tal estudio. 
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Debemos destacar que las categorías expuestas no se consideraron las únicas 
explorables, sólo las más claras y viables para aplicar y mosttar que en el proa:so por 
el que el hombre se enfrenta, reconoce y tennina por apropiarse -según le sea posible
de la tecnología. intervienen relaciones básicas que tejen una estruchlr.I de usos 
bastante compleja. Esta estructura, como ya se expuso, admite fragmemac:ioocs pero no 
autosufuciencia. A continuación probaremos la fuerz.a analftica del modelo. 
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Capítulo S. 

OBJETO DE ESTUDIO: LA l'AMIUA URBANA MEXICANA 

En este momento se rcaliz:an en México investigaciones encamimdas a saber 
cu:ílcs son los usos-hábitos• de lu vidcocasctcra y su influencia sohn: otrns medios 
audiovisuales ... El trabajo que aquí se realizó contribuirá a esic marco genc~I en 
formación, al ocuparnos de uno de los segmentos de los usuarios que lo articulan. 

La población de estudio de esta investigación 

La VCR está en nlgún espacio de la casa, donde los miembros del hogar actúan 
con las lilerzas de los roles familiares, las edades, los sexos y otras que alimelllan los 
usos. En el seno de todas estas relaciones hogareiias es donde comic111.a el actuar del 
hombre con los objclos que lo rodean, entonces es en la familia donde creemos puede 
ser estudiadn la videocasetera como un objeto incorporándose/incorporado a la culnua. 

Según el XI censo de población del INEGI• .. , a nivel naciolllJ existen 
IS,955,536 hogares•••• que habitan en IS, 657,417 viviendas, de las que sólo para el 
área mctropolituna de la Ciudad de México existen 3,117,801 hogares en 3,059,989 
viviendas (Vid. tabla A, h.45). La desproporción entre hogares y viviendas se debe a 
que varios hogares pueden habitar una misma vivienda, esto es, que puede haber un 
hogar principal y otro(s) adicionales•••••. Esto nos obliga a saber qué tipo de hogares 
existen. 
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roncrptn1: .;,111nu qw ti Adbilri hirn ptt~ 1tr wt0 roSDlllllwr n "'° ndiM di oti1n/omM/o, ti'°'' n • P"*• sa<WI 1 por 
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TABLA A: HOGARES Y VIVIENDAS A NIVEL NACIONAL Y EN EL ÁREA METROPOLITANA 
DE LA CIUDAD DE MÉXICO. 

CARACTERISTICAS 
- -· 1 

NACIONAL 
ÁREA METROPOLITANA 1 

SOCIODEMOGRÁFICAS CD. DE MÉXICO 

TOTAL DE VIVIENDAS 15 657 417 (100%) 3 059 989 (19.54%) 

TOTAL DE HOGARES 15 955 536 (100%) 3 117 801 (19.54%) 

PROMEDIOS DE HOGARES POR VIVIENDA 1 .019 1 .019 

FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, GEOGRAFfA E INFORMÁTICA. 
"INCUISTA NACIONAL DE INGRESOS Y GASTOS DE LOS HOGARES 1989" 
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Los hogares se clasifican a panir de Ja relación de parentesco entre el jefe y Jos 
otros miembros del hogar, en: a) Upjpersonal, con un solo miembro üefe), b) .Nw;le¡¡[, 
el jefe con cónyuge con o sin hijos o el jefe sin cónyuge con hijos; e) Awpli¡¡¡I¡¡, el 
jefe con o sin cónyuge, con o sin hijos y con otros familiares (tíos, primos, hermanos. 
suegros, etc); d) Compucs10. el jefe con o sin cónyuge, con o sin hijos con otros 
familiares y no familiares, es decir, hogar nuclear o ampliado mas no familiares, y e) 
De corrcspopdjentes, el hogar cuyos miembros no tienen lazos de parentesco con el 
jefe, rcro que comparten Ja vivienda y los gastos en comida. 

De Jos hogares descritos, Jos considerados familiares son los ~. 
~ y compuestos•. Para este estudio nos interesaron las familias de hogares 
nw;ll:lllJ:li, que son los más frecuentes de la demografia mexicana en general••. No nos 
importó el número de integrantes, aunque sabíamos que 4 era Ja composición 
predominante, en promedio casi 5 personas por hogar, tanto a nivel nacional como en 
el área metropolitana•••; pero sí habrían de cumplir con el requisito de ser familias de 
hogares nucleares estructuradas por el jefe, cónyuge e hijos (por Jo menos dos). 
Creímos que este era un. buen modelo familiar al contener Jos 3 s1a111s clave en Ja 
familia: padre, madre e hijo (Nolasco, 1992: 37-38), sin las variables de hábitos que 
traería ser una familia desintegrada. es decir sin alguno de Jos tres status mencionados, 
o ser hijo !mico (para el que el rol hijo adquiere otros significados por no tener 
hermanos). 

Para nuestro estudio no pusimos restricciones a los sexos y las edades de los 
miembros de Ja familia, con tal que los hijos fueran mayores de 7 años, Ja razón es que 
esta edad marca Ja diferencia entre el nilio dependiente y aquel que en su proceso de 
socialización comie111.a a situarse a sí mismo en el mundo como un "er social, como 
miembro de una familia y como individuo independiente con la capacidad de ponerse 
en el Jugar de otros o incorporar la experiencia de otros (Greentield, 1985: 34), y 
porque a esta edad ya Je emocionan Jos programas de T.V. o las películas. Existen 
datos que muestrJn que antes de Jos 7 años el niño no puede entender las relaciones 
entre las escenas de una rclícula, por Jo que no ha adquirido Ja capacidad ícónica para 
usar un medio audiovisual (Grcenlicld, loe. C"it.). Así, Jos 7 años son una edad en Ja 
que comienza a demandar más información del entorno y Jos medios de comunicación 
satisfacen muchas de sus necesidades. 

•/.o/rJlftilia tJ la wtiddd soda/ IWira y ti ho1ar Sii dmbilo tJpacial tJptdffro (\!id. NíllaJrv, 1992: J7). 
••..f niwl tt0riunal ti JfJ. lll• th /OJ liugarts SOtr dt tlft tlpt1 (Vld. lahlll B, h. 4HJ, 
'"lit fi Dútrilo Ftt#ral tibtttt J61,"91 lloiarts di 4 ptflDnaJ, uguidnl '" rulmm1 fKN lor hnRDrts dt S {llflOlflU Cllfl 
alrtdldMdlJ101'fil ylosdt Jp1n011aJ cmalttdhlurthJlU milhu~am tl'id. tahlat "·'' C, h. 411,4'1J. 
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Hábitat y forma social de las familias 

Como ya se ha venido perfilando, las familias fueron de una de las 12 
áreas metropolitanas del pais: La Ciudad de México. Se escogió una gran ciudad 
porque es en las grandes ciudades donde más rápido se da la penetración de las nuevas 
tecnologías, como ya quedó de manifiesto en el capitulo 2, en el que se habló de la 
industria del video y de la infraestructura que sostiene el consumo metropolitano. 

Nuestras familias fueron inevitablemente habitantes de zonas de aira densidad, 
por que cada una de las delegaciones que componen la Ciudad de México por sí sola se 
clasifica como área de alta densidad•. Basta saber que si bien del total de hogares a 
nivel nacional el 64.4 3 se ubican en zonas de alta densidad, sólo en el área 
metropolitana de la Ciudad de México se concentra el 19.5% de los hogares y en el 
Distrito Federal el 11.38% del total nacional (Vid. tablas By C, h. 48,49). 

Situación geográfica de las familias 

Se eligieron zonas de altos y bajos ingresos parn manejar la variable de status 
soci«onómico: Patio Pedregal para clase A; Lomas Verdes para clase B y Plaza Neza 
para clase CID. Las familias se contactaron en las sucursales de la cadena de 
videoclubes Blockbuster. No obstante que este parámetro geográfico nos acercó a las 
familias candidatas, se usó un ítem en el que de acuerdo a la tecnología poseída, 
podríamos saber la clase socioeconómica a la que penenecía la familia (Vid. anexo 2, 
h.93). 

•StNlin t/ l,YEGI, Klla ~rit'.tt INfY"' o ig11t1l a 100.000 Mbitanm ti uno dt los crittrios poro tstabltur la di/tlllt(ia tll/rt 
:""'11 dt allu y #foja dtmitlod. 
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TABLA B: TOTAL DE HOGARES, TAMAÑO Y TIPO DEL HOGAR, SEGÚN ZONAS DE ALTA Y BAJA DENSIDAD 
A NIVEL NACIONAL. 

CARACTERÍSTICAS 
SOCIO DEMOGRÁFICAS NACIONAL ALTA 

DENSIDAD 
TOTAL DE HOGARES 

15 955 536 {100%) 10 287 361 (64.47%} 
TOTAL DE MIEMBROS DEL HOGAR" 78 739 029 (100%} 48 566 866 (61.68%) 
PROMEDIO DE TAMAÑO DEL HOGAR ·. . 4.93 •• : •. ·. . •.. 4.72 
HOGARES DE TIPO NUCLEAR ; 11294.116 (70.78%L. • 7 307020 (4Ü9%) . 
HOGARES DE TIPO AMPLIADO '? 3 731172 (23.38%} :; .·· 2 327.809 {14.58%) .. · 
HOGARES DE TIPO UNIPE~NAL ~·3i.i16092 ¡;Í:48%} .• ·.•· . :475 150 (2.97%) .. 
HOGARES DE TIPO COMPUESTO '157 617 {1.05%) 135 763 {0.85%) 
HOGARES DE TIPO CORRESPONDIENTES 46 539 (0.29%} 41 619 {0.26%} 

.. 
"' 

•NO INCLUYE A LOS HUÉSPEDES NI A LOS SERVIDORES DOMÉSTICOS . 
FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA. 
'ENCUESTA NACIONAL DE INGRESOS Y GASTOS DE LOS HOGARES 1989' 

BAJA 
. DENSIDAD 

5 668 ·175 {35.52%) 

30 172 163 (38.31%) 

·. 5.32 

3 987 096 (24.98%) -1 
1 403 363 (8.79%)--1 

240 942 (1.51 %) 1 
31 654 (0.19%) 

4 920 (0.03%) 



TABLA B: TOTAL DE HOGARES, TAMAÑO Y TIPO DEL HOGAR, SEGÚN ZONAS DE ALTA Y BAJA DENSIDAD 
A NIVEL NACIONAL. 

CARACTERÍSTICAS NACIONAL 
ALTA · .. BAJA 

SOCIODEMOGRAFICAS DENSIDAD DENSIDAD 

TOTAL DE HOGARES ·, ; 15 955 '535 (100%) 1 o 287 361 (64.47%) '5,,668 175 (35.52%) 

TOTAL DE MIEMBROS DEL HOGAR* .. e,'. (/:: .,i':.•78.739029 (100%) 48 566 866 (61.68%) 30 172163 (38.31%) 

PROMEDIO DE TAMAÑO DEL HOGAR ::::/:• :'. : '} :~ :;:\~ 0.93;/.' 4.72 
'·••·· 5.32 

HOGARES DE TIPO NUCLEAR '•,,<•·.: .• ,•, 1'.Q,1 J 294116 (70. 78%) ' 7 307 020 (45.79%) 3 987 006 (24.98%) 

HOGARES DE TIPO AMPLIADO '',, : ,; ::ji;· 3 731·.172 (23.38%¡ ,; ' ··:•. 2 327' 809 {1Ú8%J 1 4oá 363 (Ú9%J 

HOGARES DE TIPO UNIPER.SONAL 716 092 {Ú8%) 4i5 150 (2.97%) :: 240 942 {l.51%) 

HOGARES DE TIPO COMPUESTO 167 617 (1.05%) 135 763 (0.85%) '·· .. • .•... 31 8S4 ¡o'. Í9%) 

HOGARES DE TIPO CORRESPONDIENTES 46 539 (0.29%) 41 619 (0.26%) 

.... 
"' 

•NO INCLUYE A LOS HUÉSPEDES NI A LOS SERVIDORES DOMÉSTICOS. 
FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA. GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA . 
'ENCUESTA NACIONAL DE INGRESOS Y GASTOS DE LOS HOGARES 1989' 

,4 920 (0.03%) 

-
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TABLA C: NÚMERO DE HOGARES POR SU TAMAÑO, EN EL DISTRITO FEDERAL. 

A 
CD 

TAMAÑO DEL HOGAR HOGARES 
DISTRITO FEDERAL 1 818 500 
1 MIEMBRO 117 343 
2 MIEMBROS 220 430 
3 MIEMBROS 303 677 
4 MIEMBROS 387 497 

5 MIEMBROS 319 906 
6 MIEMBROS 199 576 
7 MIEMBROS 114 440 
B MIEMBROS 65 932 
-----·--~-·----·-----~·---·----

9 Y MAS MIEMBROS 89699 --

FUENTE: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA. 
"DISTRITO FEDERAL. RESULTADOS DEFINITIVOS. XI CENSO GENERAL DE POBLACIÓN Y VIVIENDA, 1990" 



La población de estudio quedó como sigue: 

POBLACIÓN DE ESTUDIO 
..... --, 

·r:ff~d~:mllla---nucl~~:~~~g~~~~~~~~~-1, 1 
'sin resfTfccl6n en edad 

o sexo. con tal de que 
tormo social 

1 
los hijos sean de entre ·, 

1
. ! zona de a ta 7 y 23 anos. 

1 

. j densidad 

1 

metropolitano. 
Ciudad de México situación geogrótlca j 

1

. 
por status socloeconómlco 

l p~:~:i:·:r:a u pedregal verdes neza 

!. ________ ~~-=-~--==---=~-~~ 

Aplicamos las entrevistas a profundidad a esta población (Vid. anexo 3, h. 94). 
no sin antes hacer un primer acercamiento con la aplicación de una encuesta (Vid. 
anexo 2, h. 91). lA>s resultados de estas investigaciones se exponen en el capitulo 
siguiente. 
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Capítulo 6. RESULTADOS 

Los resullados del estudio de los usos de la videocasetera constan de dos panes: 
la primera con los resultados de la aplicación de la encuesta; la segunda, de la 
aplicación de las entrevistas a profundidad, ambos fundamentados en el modelo 
consrruido para el análisis (Vid. anexo I, h.84-89). 

l. HÁBITOS DE CONSUMO DE VIDEOS EN EL ÁREA METROPOLITANA DE 
LA CIUDAD DE MÉXICO 

Esta es la inrerpretación de la información obtenida de la aplicación de la 
encuesra sobre Usos de la Videocaserera, misma que eslá apoyada en la lectura de las 
rabias que puede ser consultada en el anexo 4 de este rrabajo (Vid. h. 98-146). 

Perfil de clientes 

Asisrir a un videoclub y rentar películas es esencialmenre una acrividad familiar. 
Como lo comprobamos en la Tabla 1 (Vid., h.99), los hogares que eslán presentes son 
casi lodos familiares, a excepción de un hogar unipersonal. Podemos afirmar que más 
allá de que sean las familias nucleares de jefe, cónyuge e hijos las más representarivas 
de la demografTa mexicana• son éstas las que mayormente acuden al videoclub (Vid. 
rabia l, h.100). 

Son familias de entre cuatro y cinco integrantes (Vid. tabla 2, 11. 99 y 101) que 
acostumhran ver películas en video por lo menos 4 veces al mes (Vid. tahla 7, h. 106 y 
108). Esto es, que han recurrido a la renta de películas para llenar un tiempo 
significativo en su vida, con posible limitanre de la situación económica. La 
investigación indica que esta práctica es más recurrente entre los staJus 
socioeconómicos superiores, para los que la tendencia es ver más de cuatro veces al 
mes (clases A y B Lomas Verdes y Patio Pedregal. Vid. tabla 5, h.102 y 105), mientras 
que a medida que se desciende en el status socioeconómico (clases C y D en Plaza 
Neza, Vid. tabla 5, 11. 105) la tendencia es ver hasta cuatro veces al mes o menos••. 

El hecho de que se trata de un medio masivo al alcance de todas las clases 
sociocconómicas (Vid. Tabla 5 y 6, h. 105 y 107) y de que se hace un uso familiar de 
ver videos, nos pone frente a un acontecimiento en el que convergen los roles sociales 
fundamenrales (padres-hijos) a todo lo largo de las épocas de socialización -i:dades
(Vid. rabias 3 y 4, h.102-104) lo que indica que el medio videocaserera y su uso son ya 
fomtas culturales integradas a la organización fundamental de la sociedad y su 
reproducción. 

•COMO ya sr q/fmtJ ,,, /4 t1pol11g'4 d~ filmiillu prt¡iurada porti rJtf t1tudin. 
••üu portntl4/t1 qw corns/N*Úfl u •iltdl}ftúdo• pura tsttU clasts Sllfl MI JI.JI y sólo tn tstos tslratos lt ollano M 

ptNttNajt """*"'(Vid. la/>14 11. ""'"'º '· "· JZJJ. 
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La conslilUción del rito 

La videocasetera presenta el mismo patrón de apropiación que la televisión 
según el tipo de familia• y clase sociocconómica (Compare rabias 7 y 8 con 9 y IO, h. 
106, !08-113). La tendencia es a aumentar su número conforme aumenta y se integra la 
fainilia, por ejemplo se tienen más videocaseteras en los hogares constituidos por 
padres e hijos, que por parejas solas (Vid. rabia JO, h. 112 y 113). Sin embargo no se 
trata sólo de número, sino de integración familiar, así, hay hogares de padres e hijos 
que tienen ya 6 o más videocaseteras, mientras que en hogares ampliados no se tienen 
más de 3 y en los hogares donde falta uno de los padres no se tienen más de 2 (Vid. 
tabla IO, loe. cit.). 

Por clase social, Ja penetración es más rápida en las clases A y B que en las C y 
D (Vid. labia 9, h. !09,111). Se sabe que las clases donde avanza más rápido la 
apropiación y tienen más videocaseteras, son también las más equipadas en 
comunicación (Vid. tablas 5-IO, h. I02,I05-l 13) y aunque prodría pensarse que poseer 
T.V. por cable o amena parabólica frenaría su penetración en Jos hogares que las 
poseen, de hecho en estos hogares es mayor el número de videocaseteras (Vid. rabias 5 
y 9, 11. I05 y 111): Pensamos que la VCR como toda tecnología que se introduce, va 
imponiéndose, complementando y reajustando el uso de otras teenologías y costumbres 
anteriores (sin que esto signifique que llegue a sustiruirlas), es decir, conquista un 
espacio y un tiempo en el que el individuo ejercerá un uso. 

El espacio 

En primera instancia Ja situación económica influye en el lugar en que se pone 
la VCR. Entre las clases bajas (que predominan en Plaza Neza, Vid. rabia 5, 11. IOS) se 
coloca en lugares comunes, mientras que en las clases airas (hablamos de Ja plaias de 
Lomas Verdes y Patio Pedregal, Vid. tabla 5, loe. cit.), se coloca en lugares íntimos 
(Vid. labia 13, h.116,117). Al cambiar el lugar, los escenarios cambian y con ello 
también las nonnas a las que se obligan. Un lugar común, la sala, se puede presumir 
como un sitio neutral al que asiste la familia; no así la recámara de Jos padres, donde 
quienes asisten pudieran tener algunas restriccioocs que el "dueño del lugar• impone 
por ser Ja persona con mayor autoridad en esa sihlal:ión. También cabria suponerse que 
en lugares íntimos es posible una mayor mediación, mientras que en los lugares 
comunes la m~'lliaci6n disminuye (Vid. tablas 13 y 14, anexo 4, h. 116-118). 
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Por otra pane la dinámica de la composición familiar -y con ello de las 
relaciones humanas- influye en los escenarios del uso (Vid. tabla 14, h. 116, 118): las 
parejas solas ven videos en la intimidad, no tienen alguien más para companir; pero 
una vez que la familia crece, la videocasetera sale de la sola imimidad y se instala 
además en lugares comunes, pueden vivir entonces una dinámica de panicipación y de 
exclusión según lo requieran. Quizá por ello las familias en las que falta alguno de los 
padres sean las que más acostumbran tener su videocaselera en lugares ínlimos (Vid. 
loe. cit.). Suponemos que el uso de la VCR se torna más libre en las familias 
integradas y como un medio de unión en las desin1egradas. 

El modo de fruición 

La noción del uso familiar de la videocaselera es reforzada por el Ínodo de 
fruición practicado, el cual es casi siempre grupal (Vid. tabla 15, h. 119, 120). Así la 
videocaselera congrega, situación sólo penurbada por los horarios y ocupaciones de los 
integrantes de la familia o por sus diferencias en gus1os (caso Palio Pedregal y Lomas 
Verdes, Vid. tabla 15, loe. cit.). Otra variación en la congregación familiar es impuesta 
por la composición misma de la familia que obliga a visionar por subgrupos de hijos, 
padres, primos, ele. en espacios y con géneros diferenciados, ya que incluso se suele 
invitar a familias que no viven en la misma casa (Vid. tabla 15, h.120). A excepdón de 
las parejas solas, quienes siempre ven junios, en todas las demás familias se deja un 
margen reducido para ejercer el rito por separado (Vid. tabla 16, h. 119, 121). En esta 
dinámica pudiera ser posible alguna fom1a de cohesión familiar. 

Por lo menos cuatro veces al mes asis1en a esle "aclo de comunión", luego si la 
siiuación económica se los pcrmile se rcpelirá más (Vid. tablas 17, h. 122 y 123). En 
todo caso esta es una costumbre que forma parte de su vida y ocupa una gran parte del 
tiempo destinado a alejarse de las responsabilidades, ya que sábado y domingo son los 
días elegidos para ver videos. lndependien1emenle de la clase social es1e es un hábilo 
de ocupación del tiempo libre (Vid. tablas 19 y 20, /1. 125-127). 

Frecuencia 

Entre las clase C/D (Plaza Neza) se acostumbra ver por lo menos una película 
en video 12 hrs. ó 4 hrs. / 2 pellculas por sesión; mientras que las clases A y B (Patio 
Pedregal y Plaza Neza) acostumbran ver 4 hrs. I 2 videos y 6 hrs. I 3 videos, 5 veces o 
más al mes (Vid. tabla 21, h. 128,129). 
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Uno de los factores que influye en la variación es el económico, si se tiene 
dinero se alquila, de lo contrario la renta disminuye. Sin embargo, también la 
frecuencia tiene relación con la inlegración familiar, ya que mientras los hcgares 
integrados (de padres e hijos y parejas, tipos A y B) ven 4 hrs por sesión, en los 
hogares ampliados (tipo D) y en los que falta un padre (lipo C) acostumbran ver 6 hrs. 
o más, lo que podría estar relacionado con la necesidad de participación en el hogar 
(Vid. tabla 22, 11. 128,130). 

Formas de uso y socialización propiciadas por el medio 

Debemos señalar que para este estudio las edades fueron agrupadas por rangos a 
partir de su valor social. Asi, podemos decir que la edad de los padres está entre la 
llamada juventud o adultez joven -23 a 40 años- y la adultez madura -41 a 60 años
( Vid. rabia 3, 11.!02,!03), en estas edades es cuando se fonnan hogares•, y también 
cuando se tiene la mayor productividad. Quizá por ello quienes están en el rol 
padre/madre varían su tiempo de exposición al video, del acostumbrado por el resto de 
la familia (Vid. tablas 23 y 25, 11.128,131-134); los datos muestran que en la edad 
adulta -41 a 60 años- se tiende a ver menos videos que el resto de la familia. Las 
responsabilidades del rol y las actividades de la edad disminuyen la posibilidad de ver 
videos y se está manejando el medio para que se ajuste a la particularidad del 
espectador. 

Por otra parte, la edad imprime particularidades al uso. Los hijos de todas las 
edades son un ejemplo de cómo evoluciona el medio de la mano de la integración social 
del individuo. El niño comieDL1 a ver videos antes de los 5 años, pero es a partir de los 
6 años cuando sus gustos se diversifican (Vid. tabla 30, 11.143,144); aquí debemos 
recordar que 7 ailos es la línea que marca la época de la asimiliación. a los 7 años el 
niño aprende (en el sentido más amplio de la palabra) su medio. Como ya se mencionó 
en capítulos anteriores, el niño comienza a ser independiente, distinguible del resto de 
la familia y con ello un miembro más integrado como diferenciado (Gesell,1985: 545-
576). Su vida ha dado un gran salto al reconocimiento de sí mismo y el mundo visual 
le es más perceptible; antes no tenía la capacidad de apreciar escenas, de relacionarlas, 
de entender su código, su espacio y tiempo (Greenlield,1985: 34), ahora tiene el código 
y su individualidad como para influir en los gustos de la familia o gustar de los géneros 
que los demás prefieren (Vid. tablas 27 y 30, h. 137,138,143,144). Pasar de ver sólo 
Infantiles a ver acción y aventura lo inlegra. A partir de ahora estará más presente en 
el videoclub (Vid. tabla 4, h. !02,104). 

De las familias que acuden al videoclub, predominaron las que tienen hijos en 
edad adolescenle, lanlo la temprana -11 a 17 años - como la tardía - 17 a 22 años -
(Vid. rabia 4, loe. cit.), esra edad transcurre acompatlada de géneros de ac:cl6n, terror, 
suspenso y comedia (Vid. rabia 30, h.143.144). 
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No obstame la diversidad de géneros que se hallan en la preferencia de los 
usuarios, el género de acción y aventura acrua como eje de integración; como el 
principal mito al que recurren, en él pueden encontrarse los contenidos sociales que 
regula. Es el género que unifica sexos, edades y roles (Vid. tablas de preferencias por 
algún género, 26-31, 11. 136-146). 

Los géneros como forma de integración familiar 

Como ya hemos dicho, el género de acción y aventura unifica los gustos, éste 
se usa para la congregación familiar que requiere de un género apto para todos. La 
acción y aventura puede cumplir esta función (Vid. Tablas 26-31, loe. cit.). 

Por su pane el niño que se va integrando a la familia deja de ver sólo videos 
Infantiles y se le imegra al grupo de acción y aventura como su preferido, sin que 
deje de ver infantiles (Vid. tabla 30, h.143,144). En sus segundas opciones preferirá 
ver terror (11 a 17 ai\os). A una mayor edad preferirá como segunda opción la 
comedla y el 11111penso (18 a 22 allos) y posteriormente el melodrama y la cooiedla 
(23 a 40 años), precisamente a la edad en que los padres (23 a 40) prefieren también 
esos géneros como segunda opción. Cabe destacar que la variedad de géneros 
aumentará con la edad hasta la adult.ez (Vid. tabla 30, loe. cit.). 

Por otra pane la clase socioeconómica demostró no ser un factor determinante 
para diferenciar en sus gustos a los imegrantes de las familias (V'ui. tablas 26 y 29, h. 
135,136,141,142 ). Todos los porcentajes de diferenciación por plaza y con ello de 
clase social son muy bajos para inferir conclusiones. 

Las mal queridas (los géneros en video poco gustados) 

Los bajos porcentajes para algunos géneros nos permiien suponer una 
utilización difereme a la antes mencioilada, por ejemplo: entre los hijos, los géneros 
que son menos del gusto de los encuestados son las mexicanas, el western y el cine de 
llCtor/autor (0.7% cada uno, Vid. tabla 31, h. 145,146). Entre los padres, los géneros 
que menos gustan son el karate, western y m-.ies (2. 71': cada uno, Vid. tabla 28, 
h. 140). Estos géneros establecen su utilil.ación para los casos en que se ven videos con 
menos frecuencia y que no es cuando la familia completa se reúne. 



La autonomía de los miembros de la familia para ver 

El rol, el sexo y la edad son indicadores que modifican la fruición familiar y 
dan libenad a los tiempos, espacios y gustos de la persona para ejercer su autonomía 
del resto de la familia (Vid. tablas 23-25, h.128,131,132,134). El rol padre conlleva 
una responsabilidad que quizá quita tiempo para ver, por lo que este factor provoca 
variaciones en el tiempo para visionar (Vid. tabla 25, h.132,134). Asimismo, la edad 
de la juventud madura (23 a 40 aílos) y la adultez (41 a 60 años) son épocas de gran 
productividad, las actividades aumentan y entonces el tiempo que se dedica a ver videos 
varía con respecto a los demás (Vid. tabla 23, h. 128,131). La diferencia de actividades 
fue una de las explicaciones dadas por los encuestados del porqué se llegaba a ver 
separados (Vid. lectura de la tabla 15, h. 120). Las edades de la adultez joven y la 
madurez reclaman al individuo fuera del hogar o en rareas que le obligan a cumplir 
horarios distintos a los del resto de su familia. 

El sexo también marca diferencias en la afición; los hombres ven más videos 
que las mujeres (Vid. tabla 24, h.132,133). 

Por último y tal y como sucede con la televisión (Vid. tablas llA y 118, h. 
112, 114). la videocasetera llega a ser propiedad de los padres y a reservarse para su 
uso exclusivo, en mayor grado que para el uso exclusivo de los hijos. Los hijos 
comienzan a tener videocaserera en su cuarto y con ello mayor libertad de ver lo que 
quieren a medida que crecen (Vid. tablas 12A y 128, h. 112,llS) y a medida que 
aumenta el número de videocaseterasen el hogar; asf la mediación familiar se reduce 
con el crecimiento de los hijos y por el aumento en equipamiento. 

CONCLUSIONES DE LA PRIMERA PARTE 

Las interpretaciones que acabamos de hacer de las tablas del anexo 4 y sus 
lecturas (Vid. h. 98-146) pueden ser recapituladas y agrupadas de la siguiente manera. 

El uso familiar 

! .-Asistir al videoclub y rentar películas es una actividad familiar. 

2.-La autoprogramación pennite practicar la autonomía familiar del resto de la sociedad 
y de los integrantes de la familia respecto a ésta. 

3.-EI nillo vive una forma de integración familiar a través de su integración a los gustos 
comunes a la familia. 
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4.-EI espacio escogido para ver videos es preferentemente íntimo y Juego común e 
fnlimo, lo que permite vivir en Ja integración o separación autoprogramable. 

5.-Se han constituido relatos esenciales aptos para Ja congregación (acción y aventura) 
y relatos auxiliares que se prestan a la autonomía y variación (romance, western. 
mexicanas, etc). 

Indicadores del uso 

6.-La clase sociocconómica influirá en: a) el modo de fruición (una mayor 
congregación y subagrupación de los congregados), b) el número de veces al mes que .. 
se tiene sesión de videos y c) el número de películas que se ven en una sola sesión. 

7.-La constitución de Ja familia influye en los lugares/escenarios donde se ve, el 
número de videos que se ven en una sola sesión y Ja fonna de agrupación familiar para 
ver. 

8.-Padres jóvenes e hijos adolescentes son Jos que mayormente acuden al videoclub 
para la ren~1 de películas en video. 

La pertinencia social del uso 

9.-Por su integración masiva a través de Jos roles familiares, Jos sexos y las edades de 
socialización, el medio ha incorporado su uso a las formas culturales fundamentales de 
Ja sociedad y su reproducción. Un ejemplo es Ja fonna en que el niño vive su 
integración social aparejada a cambios en sus usos del medio. 

IO.-EI medio se presenta con Ja doble posibilidad de integración familiar y separación 
social. 

11.-EI uso de la videocasetera es una práctica del tiempo libre. 

12.-EJ tiempo que se dedica al uso de la videocasetera sólo por concepto de pellculas 
rentadas, nos permite suponer una gran influencia del medio y de Jos mitos que 
reproduce en la población. 
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11. LOS USOS DE LA VIOEOCASETERA Y LA FAMILIA 

Interpretación de las entrevistas a profundidad sobre usos de la videocasetera 

En este apartado se da a conocc1 el resultado de Ja interpretación de la 
infonnación obtenida en las entrevistas a profundidad. 

De los encuestados se seleccionaron 27 que cumplían con los parámetros 
descritos en el capltulo 5 y que hubiesen accedido en un primer momento a la 
entrevista a profundidad. Estos candidatos fueron conracrados hasta lograr cita con los 
representantes de 9 familias pertenecientes a cada clase socioeconómica establecida 
para este estudio (A, B y CID). El ítem que ayudó a establecer las clases 
sociocconómicas de los encuestados se encuentra en el anexo 2 de este trabajo (Vid. h. 
92). 

Las entrevistas se grabaron y posterionnente se establecieron sus principales 
discursos-motivos-razonamientos, agrupados en cinco grandes temas: 

1.- Utilidad que otorgan a la VCR, 
2.- Qué ven en video, 
3.- Fuentes de acceso a Jos videos, 
4.- La VCR ante otros medios y 
5.- La convivencia. 

Las argumentaciones de los entrevistados con respecto a cada tema se agruparon 
según su clase socioeconómica. De lo dicho por cada grupo integrado resultó este 
capitulo en el que se leen las inferencias de cada gran tema. En el aparrado de las 
conclusiones de esra segunda parte de los resultados se recapitulan las directrices de la 
exposición general. Debemos advertir que en ningún momento se trata ya de las 
palabras literales de los entrevistados, sino de las relaciones y análisis que se hicieron 
de ellas. 
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TEMA 1.- Uso que otorgan a la videocasetera 

De entre los usos que otorgan a la videocasetera, hubo algunos que fueron 
mencionados por todas las clases entrevistadas (A, B, CID) y otros que fueron menos 
frecuentes, ya que si bien la clase A es la que tuvo el repertorio más amplio, el resto de 
las clases coincidió sólo en algunos de los usos mencionados. Así, fue posible 
distinguir los usos más frecuentes de los menos frecuentes (Vid. cuadro 1 infra). De 
unos y otros hablaremos a continuación. 

CUADRO 1: USO DE LA VCR POR 
LAS CLASES SOCIALES 

usos CLASE A CLASE 8 CLASE 
CID 

1 ENTRETENIMIENTO X X X 

EXTENSIÓN DEL USO 
i DE OTROS MEDIOS X X X 

AUXILIAR EN El 
X TRABAJO X 

1 
MEDIO DE 

X INFORMACIÓN X 

f"\Vl\ILIAH tN 

i ACTIVIADES X 
RECREATIVAS 

o~'A~~'?:ios~POR X 
UNO MISMO 

Usos más frccuenres 

Aqui nos referimos a los usos más mencionados por todos los entrevistados: el 
entretenimiento y la VCR como extensión en el uso de otros medios. 

El entretenimiento es, según lo manifestaron los entrevistados (Vid. cuadro 1 
supra), el principal uso de la VCR, incluso hubo quien independientemente de la clase 
social le negó cualquier otra utilidad distinta a ésta. De ahí afirmaciones como "la uso 
exclusivamente para lo que es, para pasar pelfculas"; pero ya que no es el único medio 
para ver "pellculas", esta afirmación puede interpretarse en el sentido de que la 
videocasetera es una extensión del uso de otros medios. 

Así, otro de los usos más frecuentes fue el de extensiún en el uso de otros 
medios, con ello se refirieron a la T.V. y el cinc básicamente. En el caso de la T.V., 
podría suponerse que grabar de la T.V. es para luego tener videos y entretenerse; sin 
embargo los enrrevistados matizaron esta creencia y le dieron otras dimensiones. 
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Grahar <le la T.V. no solo es una de las fu emes rosihlcs de donde los c111revisrados 
obtienen videos para ver, sino que In gr3b11<Jo tiene una rnloración que el usuario hace 
de la programaciiín televisiva y ha diferenciado entre lo conservable por ser único y lu 
rcperirivu, pur tamo desechable. Con lo primero se ha hecho una vidcoteca que permite 
una extensión en el tiempo programado para \'cr, porque ahora no ve una hora de 
programa, w la misma hora ampliada o disminuida. es decir. el riempo y el espacio se 
han redecodificado• 

En cuanto al cinc, ésre consriruyc la principal fuemc de mensajes que alimcnra a 
la VCR, razón por la cual los emrevisradus han considerado que la VCR es un medio 
agregado al primero y con una identidad complementaria porque, dicen. la VCR sirve 
"para ver lo que no alcanzaste a ver en el cinc por falla de tiempo ( ... )y es que luego 
hay !antas películas buenas( ... )". Por mra parte, como veremos más adelante. parece 
que el compartir el mismo relato los esra redefiniendo a ambos ; Vid. l.a ven ame 
orros medios en esrc mismo carítulo. h.67). 

Usos menos frccuemes 

Esros usos ya no son wmuncs a todas las clases entrevistadas, ya que han sido 
mencionadas sólo por la clase A, mienrras que las olras clases mencionaron sólo alguno 
de ellos: 

Auxiliar en las actividades de trabajo 

Este es u11 uso común a la clase A y a la clase B, las que han encontrado en la 
videocaserera un medio que I~> ayuda en sus acrividades laborales (Vid. cuadro 1, 11. 
60). Tenemos el caso de la investigación, del seguimienlo de casos juridkos, de la 
difusión de la cultura y la promoción y venras. Por su panc la clase C/D no la tiene 
imcgrada a ningún uso prác1i~o en su actividad de rrabajo. 

lnfonnación 

El uso del video para informarse fue mencionado por las clases A y C/D, sin 
alusión en la clase B (Vid. cuadro 1, loe. cit.). Ellos consideraban al video como un 
rneJio para informarse; sin embargo enrre una clase y otra diferían del senlido de esre 
fin. Mientras que para la clase A renla un valor inlroductorio a cualquier tema que 
luego se debería ver con más profundidad y por otros medios; para la clase CID era 
considerado como un medio suficienre en sí mismo para aprender de él y estar bien 
informado. 

•Stil•rr t111/o t'Jft1 n1frr""'"s a /11 latKf' dr los dpdrttJd11s dr .kcrsa a lfls iidroJ y la VCM OJUr IJl"1S ,.,.,.di(ll, t'n "" """"º 
01plt11!11. 
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Auxiliar en actividades deportivas y disciplinarias 

Este es un uso que sólo mencionó la clase A (Vid. cuadro I, h. 60): el uso de 
videos en alguna disciplina que por lo regular es deponiva, viendo videos de 
instructores o grabándose a si mismos para el posterior análisis y mejoramiento de su 
propio desempeño. 

Ver videos de producción propia 

A pesar de ser mencionado sólo por la clase A (Vid. cuadro l, loe. cit.) y en 
forma muy débil, cabe mencionarlo por lo que podría significar cuando una vez 
masificado el medio para producir sus propios mensajes (videocámara), se recurra 
rambién a éstos para fomentar un uso. 

TEMA 2.- Qué ven en video 

Este es otro de los remas a los cuales se refirieron los entrevistados. Sabemos 
que la industria del video se alimenta principalmente del cine y que son estos mensajes 
los distribuidos para su consumo a nivel masivo. Otras fuentes menores son la 
televisión y otros videos de distribución restringida, veamos: 

Cine 

En cuanto al cine, los datos de la encuesta aplicada nos dieron una idea de los 
géneros preferidos por los usuarios de una videocaserern (Vid. rabias de la 26 a la 31, 
h. 135-146), aqul se confirmó que su principal afición es ver películas en video. 

Grabar de la T.V. 

Esla práctica, no obstante ser común a todas las clases sociales entrevistadas, 
mostró para cada una de ellas diferencias fundamentales. La clase A es la que menos 
importancia le da a grabar y a medida que se desciende en las clases sociales aumenta 
esta práctica. 

62 



Entre la clase A son los adolescentes los que graban de la T.V. aquellos 
mensajes que han considerado "imponan1es" para conservar; pero estos videos están 
siendo cominuamenre borrados y revalorados frenre a otros mensajes que en otro 
momento también son considerados "importantes". Los padres en cambio 
definilivamenle ven inú1il grabar de la lelevisión, ya que lo que para ellos es 
conscrvable -películas- lo lienen ampliamenlc en los videoclubes; además de considerar 
repelilivo el mercado del video en lodos los medios, por lo que no ven el caso de 
grabar lo que verán olra vez en olro momenro. 

Las familias de la clase B tienen mucha ac1ividad grabando de la 1etevisión. 
Graban programas que no pudieron ver en el momento de la transmisión para verlos 
después, tal es el caso de las novelas; sin embargo, se está borrando y regrabando 
sobre ellas una vez que se han visto. Los adolescentes y los mayores graban especiales 
musicales, mienlras que los padres graban eventos como las visitas del Papa y el 
asesinalo de Luis Donaldo Colosio, es1os videos sí son guardados y se ven 
conrinuamenre, en ocasiones con un afán examinador. 

La clase CID es la que más graba de la T.V.: eventos especiales, depor1ivos, 
enrrevistas con artistas, musicales, pellculas; lodo lo guardan y lo eslán viendo 
con1inuamen1e, al grado de verlo más que el material rentado. Estas familias ven 
mucha relevisíón y de esla manera amplían el riempo de exposición a los mensajes 
lelevisivos. 

La pornografia 

Es1e fue uno de los subremas surgidos al hablar de lo que velan los 
cn1revis1ados; sin embargo los resultados obtenidos deben lrararse con especial reserva 
porque si bien la VCR es un medio que facilita el acceso a la pomograíla, aquello a lo 
que se le llama pornografía no es muy claro y las reservas que se pudieron tener al 
hablar del rema no fueron detectadas. De la! forma únicamente mencionaremos algunas 
de las posturas de los miembros adolescenles y mayores de las familias. 

Entre la clase A, hubo tanto los que negaron ver pomografia, como los que lo 
aceptaron. Estos úllimos dijeron que la ven porque la VCR les ha facilitado hacerlo 
(graban de la parabólica o les pres1an amigos) e incluso dijeron que ha resultado ser 
una gran opción. Pero así como los mayores ven pornografia, esta clase también trata 
de evitar a los pequeilos que se expongan a ella. 

Entre la clase B lodos aceptaron ver pornografía; sin embargo aqul se deleeló 
un concepto muy ambiguo sobre lo que es la pornografía, éste va desde 'películas con 
escenas tilenes" hasta videos puertorriqueños de XXX que no aguantan completos, 
además de videos de Playboy. 
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En la clase C/D dijeron no ver pomografla, sólo una pareja acepló que alguna 
vez vio, pero que no era su costumbre. Asl que podemos creerlo con la reserva de que 
algún prejuicio pudiera haber influido en las respuesias. 

Segmentación Familiar por los Géneros. 

El resultado de la encuesta (Vid. tabla 15 y su interpretación, h. 119,120) 
demostró que la mayor parte de las veces se ve videos con la familia reurúda aunque 
también ven separados y se dieron algunas razones por las cuales no siempre se vela 
juntos, la constante en todas ellas fue una segmentación por géneros que en esta parte 
del estudio vuelve a aparecer. 

Una forma de reunirse y excluirse entre los miembros de la familia es 
diferenciando entre géneros "aptos" o no para algunos miembros o ser o no del gusto 
de otros. En esta práctica los usuarios han establecido muy particulares "dominios" de 
ciertos géneros que sólo pueden ver con algunos miembros de la familia y no con otros, 
incluso algunos géneros son reservados para ver fuera de casa. La pornografía podría 
ser el ejemplo más obvio: los padres ven pornografía en casa a solas, los adolescentes a 
solas o con amigos fuera de la casa y a los pequeños se los tienen prohibido, como en 
el caso de las clases A. Un caso ya no tan obvio son los videos culturales o 
documentales que son considerados inadecuados para ser vistos en familias clase 8, ya 
que se piensa que la VCR es para divertirse y que estos géneros no tienen nada de 
divertidos. Otro caso es la ciencia ficción que gusta a un sólo miembro de la clase CID 
al que se le ha prohibido rentar tales videos porque nadie más quiere verlos, así que 
debe buscar amigos con quien si pueda verlos. Algo así le ocurre a un miembro de la 
clase 8, quien no puede ver películas de excesiva violencia con su familia y ha tenido 
que reservarlas para ver con sus amigos. As(, los "dominios territoriales" de los 
géneros son detectables; sin embargo no podemos hablar de relaciones esUJbles entre 
género y tipo de asociación (compañia-escenario) independientes de cada uno de los 
entrevistados; es posible suponer que ésta puede ser una explicación de que algunos 
géneros sean más rentados que otros. 

Las Colecciones 

Otra de las prácticas comentadas por todas las familias, indistintamente de su 
clase socioeconómica, es que en el hogar cuentan con un stock de videos; sin embargo 
la forma y fines por los que se han hecho de ellos es variada. 
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Entre la clase A en general no son los mayores los que acostumbran 
coleccionar, sino los niftos sus videos infantiles y los adolescentes que graban de la 
T.V. : videos musicales y algunas pclfculas que rentan. Fuera de esto, sólo en contadas 
ocasiones llegan a guardar videos culturales y documentales que alguna vez usaron para 
trabajos escolares, videos instructivos, además de algunos videos familiares que no ven 
muy constantemente. 

La clase B colecciona películas y sobre todo películas infantiles; aunque también 
las tienen de géneros para toda Ja familia. Tien.:n videos familiares y de amigos y 
programas que graban de la T.V., mientras que su adquisición de documentales y 
culturales es mínima. 

La clase CID tiene pocas películas compradas y pocas de tipo documental, la 
mayorla de sus colecciones están compuestas por videos grabados de la T.V. : 
musicales, eventos deponivos o especiales. 

Así y según lo expresaron los entrevistados, coleccionar no es un hábilo 
frecuente, ya que lo que se graba de la T.V. no se conserva mucho tiempo o es poco y 
en cuanto a tener películas, los entrevistados saben que cuentan con los videoclubes y 
los prefieren. 

La reincidencia o tóquenme mil veces la misma canción ... 

El contar con un stock en casa (de una cantidad cualquiera), facilita una práctica 
común a todas las clases, hablamos de la reincidencia en la visualización de un video 
específico, veamos: 

En la clase A, son los niños quienes sobre lodo van pasando por etapas en la~ 
que se aferran a un video que ven y ven hasta el cansancio. Las colecciones de Disney 
o los videos infantiles en general son repetidos por los niños durante temporadas, ellos 
las ven de un modo o de otro (de cabeza, acostados, acompañados, solos) hasta 
aprenderse los diálogos, las canciones, los gestos de los personajes; pero "un buen dla" 
se acaba, ya no más caricaturas y se dedican a ver videos musicales, aprenden a cantar, 
saben cuándo entra cada instrumento (experiencias de todas las clases entrevistadas). 
Otro buen dfa comienzan a gustar también de los g~neros que ve la familia, pero sin 
abandonar cienas "insistencias" por algún video que quieren rentar por cuarta ocasión. 
Esto es un fenómeno que tuvo comprobación en los resultados de la aplicación de la 
encuesta, donde se vio que la evolución en la afición del niño conforme crece (edad). 
va acompañada de gustos cada vez más diversos y compartidos con la familia (Vid. 
tabla 30 y su interpretación, h.143,144). 
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No obstante que la reincidencia es muy clara y fuertemente marcada en el caso 
de los niños, no les es exclusiva. Los adolescentes tienen afición por algún video 
deportivo que han visto hasta memorizar las jugadas y los comentarios del cronista 
(clase CID). lgualrnente puede ocurrir con una película que a todos cansa y fastidia 
pero que la muchacha (clase CID) sigue viendo, o los padres que ven con los hijos 4 
veces la misma de acción (clase AJ. 

Asf que es bueno contar con la película o el video que grabaron de la T.V., 
como diría algún miembro de una familia clase A : "me gusta grabar porque asf puedes 
ver la película cuando tú quieras y las veces que tú quieras". Pero si hay que rentarlas 
otra vez, las rentan, asf pueden ver repetidas veces las películas que ya vieron en 
video, las películas que ya vieron en el cine y las películas que ya vieron en la 
televisión. 

La explicación de ver repetidas veces parece ser única: "porque nos gustó"; sin 
embargo recurro a la explicación que dio uno de los entrevistados clase A para matizar, 
dijo que era cuestión de estados de ánimo o de la persona con quien estuviera, de cómo 
se sintiera con esa persona. Asf está satisfaciendo necesidades emotivas de las más 
variadas, "cuando me siento hiperactivo" -dijo-, "tal vez porque me trae recuerdos" 
dijo otro entrevistado clase CID, ambos adolescentes. 

Pero en el caso de los niños, qué emotividad impensable para nosotros podrán 
estar desahogando o satisfaciendo o qué fantasía están construyendo, esto escapó a las 
posibilidades de este trabajo. 

El hecho es que la reincidencia tiene un efecto bien conocido por quien la 
practica cada vez que nccesista repetir su efecto. Ahora bien, podríamos pensar en la 
reincidencia como la forma en que se est4 continuamente reafirmando la socialización e 
integración familiar de las que ya hablamos hablado anteriormente en este capitulo. 

TEMA 3.- Fuentes de acceso a los videos 

A excepción de la clase CID que graba mudlo de la televisión y está viendo 
esos videos conti11111mente, la mayor fuente de acc:cso a los videos para los usuarios es 
el videoclub y coinciden en las razones por la que prefieren ir a un videoclub u otro: 

A) Prefieren ir al videoclub más cercaoo. Así el espacio es principalmente el mú 
próximo, se ve en c:aa y se asiste al videoclub "del rumbo". De tal suerte que la forma 
más segura de cubrir el mercado es por dominio geogiíflco, pero véase lo que sigue. 



B) En el caso de dos videoclubes distintos en el mismo lugar (o a la misma distancia, 
aquf es el caso de Blockbuster y Macrovideocentro), la preferencia se inclina por el que 
1.- tiene mejor estacionamiento; 2.- el que está en una plaza que se le considera 
agradable o con servicio de supermercado; 3.- el de mayor variedad de tirulos y juegos 
de video; 4.- el de mejor servicio: por el sistema de fácil localización, por la calidad y 
variedad del material, renta más barata y prolongada; S.- en el que no pidan muchos 
requisitos para inscribirse y estar rentando; 6.- en el que el material sea de calidad 
y 7. - el que tenga promociones. 

Si tuviéramos que definir hacia dónde se carga la valoración de cada clase, 
diriamos que la clase A pretende que sea una experiencia agradable; a la clase B le 
gusta que haya promociones y a la clase CID busca la calidad del material que no 
consigue en otros videoclubes. Por supuesto que esto no indica que desatienden los 
otros motivos de preferencia, sólo marcan una inclinación. 

C) Aceptan que podrían ir a otros videoclubes más cercanos a su casa, pero son 
pequeños videoclubes que desaparecen constantemente por lo que no pueden establecer 
una costumbre. 

Orra opción para tener videos es el préstamo entre particulares, entre amigos o 
vecinos. Esta actividad es común a todas las clases; sin embargo, la clase A fUe la 
única que dio más opciones para tener videos, como tiendas especializadas, museos y 
clubes de diferente índole. 

TEMA 4.- La videocasetera ante otros medios 

En este tema• los entrevistados compararon a la VCR con otros medios 
masivos, también hablaban de la VCR y de otros medios como si fueran lo mismo o al 
hablar de la VCR les era inevitable hablar de otros medios. Todos estos discursos se 
analizaron y establecimos las siguientes relaciones. 

La televisión abierta y la videocasetera 

Al parecer la videocasetera ha modificado la forma de ver la televisión 
abiena .. , ahora quizá tengamos más conciencia sobre el aparato receptor-monitor que 
es la televisión. Pero no es este el punto clave que se ha modificado (ni podrfamos 
afinnar que es sólo obra de la videocasetera), sino que la televisión -su programación, 
sus relatos- ha sido proyectada a un nuevo tiempo y a un nuevo disfrute. 

•5* rtcordard q•" 1U10 dt /01 "101 más frtcwnus dt la VCR fwt CQMO QttnJil>n m ti 1ao dt otros mtdim fVid. Cll/Jdrol, 
uo1..,.i ..,.,...., a1 ,.,,...,.. 

••Sttrata dtla T.V. dt CIWJÍll uttttiblts sút (OlllTOtarlM algWla. 
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Según han dicho, las clases A graban menos de la T.V. que las otras clases y la 
clase B menos que la C, pero iodos ellos graban y ven después o graban mienlras ven y 
luego vuelven a ver. Las clases By C/D guardan más liempo los videos que la clase A, 
porque no quieren grabar sobre lo que ya grabaron y la clase CID 1odavía los guardan 
mas que las clases A y B. En todo caso han efectuado una valoración de la 
programación televisiva y han distinguido entre lo que podríamos llamar mensajes 
reciclables y mensajes conservables. Los primeros son por ejemplo tas novelas y las 
caricaturas, éstas se guardan por un riempo y luego se graba encima de ellas una vez 
que han vis10 el capítulo que no pudieron ver en su programación habirual o que ya lo 
han vislo varias veces. En el segundo caso. los musicales y los prognmas especiales 
que bien pueden ser sociales, de irascendencia histórica o deportivos, se guardan 
indefinidamente. 

Del 01ro lado hay mensajes que no se graban como las series de T.V .. ya que 
piensan que "el mercado del video• es muy repetitivo y siempre se está viendo lo 
mismo. 

Lo grabado deja ver el criterio de relevancia que se te ortorga a la 
programación televisiva, ésta ha sido puesta en tela de juicio y está siendo repensada 
por el espectador. Para seleccionar lo que ha de grabarse usan un criterio de 
singularidad, de único e írrepelible o como en el caso de los deportivos o musicales, se 
dejan ver sus intereses y gusros particulares. 

En el caso de las películas, éstas son muy vistas en T.V. y a veces grabadas, 
sobre todo por la clase CID. 

Cabe destacar que todos ven menos películas en T.V. abierta una vez que lienen 
videocaserera por evitar cuatro molestias: a) ver lo que no quieren ver o ver cuando no 
tienen liempo, b) soportar la impertinencia de los comerciales, c) lidiar con pésimos 
doblajes y d) conformarse con versiones incompletas. 

Como ya se dijo, la clase CID es la que más graba de la T.V. a pesar de censar 
solo con la T.V. abierta. En el orro extremo, la clase A no gusta de la T.V. abierta, 
salvo que se lrate de programas especiales, así que poco es lo que llega a grabar. 
Finalmenle diremos que rodas las clases consideran que la videocaselera es una opción 
para cuando no hay nada que ver en T. V. abierta. 

T.V. por clable y parabólica 

La clase CID no posee esta tecnología, pero en algunos casos dijeron haber 
tenido T.V. por cable en un tiempo y luego suspendido el servicio; de su experiencia, 
esta clase coincidió con las airas en que frenre a la T.V. por cable, la VCR es mejor 
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opción para ver pellculas, porque asl pueden asegurar ver lo que quieren, a la hora en 
que pueden verlo y resulta mucho más barato. Los miembros de rodas las familias 
comenraron que se les hacia un exceso pagar por el servicio de T.V. por cable y 
rodavfa pagar más por ver una pelfcula (pay per view). Además dijeron que con la VCR 
controlan lo que ven, lo que no sucede con el cable, donde a veces repiten mucho la 
programación de películas, no les gustan las que pasan o no pueden coincidir con el 
horario del servicio contratado y con ello pierden dinero. 

En cuanto a la parabólica, ésta es una tecnologla que sólo posee la clase A y 
dicen que es el "motivo" por el que ven televisión, ya que desprecian enormemente la 
T.V. abiena mexicana y la T.V. por cable -dicen- tampoco tiene muchas opciones 
reales ya que ambas están conrinuamentre repitiéndose. Para ellos la parabólica es lo de 
mejor calidad, pasan pelfculas consideradas muy buenas y en versiones completas. El 
único inconveniente es que lo consideran un servicio caro y con problemas de 
recepción por los decodificadores que se descomponen frecuentemente. 

El uso que se hace de todas estas recnologlas visuales es por épocas. Los 
entrevistados dijeron que hay momentos en que usan más una que otra, como en el caso 
de las clases A y B que cuentan con mayor variedad de equipo. Para las clases C/D que 
sólo cuentan con la T.V. abierta, usan más la T.V. y por temporadas recurren más al 
video, pero siempre por debajo del tiempo que dedican a la T.V. 

Video y cine 

A pesar de que entre los entrevistados se pudo identificar una tendencia general 
a preferir ver peliculas en video que en cine, también se pudo identificar una posición 
suave y una fuerte de preferencia por el video. 

La tendencia suave pertenece a los miembros jóvenes del hogar, recuérdese que 
ya se había indicado (Vid. tabla 14 y su interperetación, h. 116,118) que las familias 
que acuden al videoclub tienen hijos en edad dolescentc, este sector en las entrevistas 
es el único que dio argumentos a favor del cine frente al video; sin embargo éstos se 
pueden resumir en que el cine es una experiencia más impactante que el video, les 
agrada más la oscuridad, la gran pantalla, el sonido. Asf, en la clase B han conectado 
la vidL'OCasetera al estereo "para que se oiga como en el cine Apolo" -dice uno de los 
entrevistados-; los de la clase CID apagan la lw: cuando ven. preparan palomitas y 
compran refrescos, esto es algo que podrlamos suponer un intento por reproducir la 
"magia" del cine. Este sector joven solamente tiene un argumento en contra de ir al 
cine que no en contra de ver cine: su propio tiempo, por el que a veces no pueden 
asistir a las salas. 
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En cambio, la posición fuerte es de los mayores y padres de las familias, 
quienes son los que en ocasiones obligan a los demis a no asistir al cine. Ellos sólo 
expusieron argumentos en contra del cine: primero la comodidad de ver en casa y 
evitar las molestas filas; "el tener que salir" dijo una clase A; salas y pcllculas en mal 
estado o la compailia muchas veces indeseable de quien le toca en la butaca comigua. 
Otros argumentos son adaptar el video a su horario y que en video -dicen- pueden tener 
acceso prácticamente a cualquier cosa. A favor de ver cine en video también se 
mencionó, aunque con menos frecuencia, poder manipular el mensaje por si se tiene 
que hacer algo más y estar haciendo otras cosas miemras se ve. En todo momento se 
puede apreciar una adaptación del medio a las actividades de los espectadores por lo 
que mucha de la conveniencia del video es su docilidad, por asl llamarla, a sus propias 
necesidades. 

Si consideramos esta preferencia de los adultos por el video sobre el cine, y los 
resultados de la encuesta aplicada (Vid. tablas 23-25 y su lectura, h. 128,131,132.134) 
que establecieron que éste era el sector de menos afición a los videos entre los 
miembros de la familia, entonces podríamos suponer una disminución generalizada de 
la frecuencia con que este sector ve pellculas. 

Otros medios 

Como se habrá notado, todos los encuestados enfrentaron a la vidcocasetera con 
otros medios audiovisuales que tienen mensajes cinematográficos. Sólo la clase A la 
comparó con medios distintos, uno el libro y otro el compact disc. 

Frente al libro, la videocasetera fue vista como una opción para tener 
conocimiento, mucho más barata y cómoda que un libro, no obstante que nunca se le 
consideró tan autosuficiente como puede ser un libro. En este sentido se menciono que 
recurren a otras fuentes para complementar la información dada en un video. 

Respecto al compact disc, del cual se podría pensar tiene un campo distinto a la 
videocasetera, lo hacen coincidir en su uso. La música, considerada como compailia 
pcñecta que no reclama atención y de la que se puede prescindir en cualquier 
momento, ha sido en ocasiones sustituida por videos, ya que algunos entrevistados 
dijeron que velan videos mientras trabajaban y que sólo si la pellcula estaba muy 
complicada como para no perder detalle, la quitaban y la ponían en otro momento. 
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TEMA S.- La convivencia 

Los entrevisrados expresaron la convivencia que posibilita la VCR en tres 
aspectos: A) con respecto a las conversaciones, 8) con respecto a la mediación del 
mensaje y C) con respecto a la segmentación por compal\fas y escenarios con géneros 
diferenciados, veamos. 

A) Todas las clases coinciden en que las peliculas sirven como terna de conversación 
fuera de casa, para recomendarse con amigos u otros familiares y también coinciden en 
que mientras ven la pelfcula, no les agrada conversar; incluso hay familiares que gustan 
de hacerlo, pero son reprimidos por el resto de los congregados. Asi, sólo puede llegar 
a ser tema para la conversación una vez que terminó. 

B) Un caso especial representan las escenas llamadas "fuertes", aquellas que por su 
carga de violencia y sexo son consideradas no aptas para los miembros más pequei\os 
de la familia; porque es un hecho, que a pesar de la clasificación siempre se ven 
sorprendidos por escenas que no esperaban y la fonna de reaccionar a estas 
circunstancias es diferente de clase a clase. 

Por ejemplo, la clase A ha encontrado en et video la ocasión para "preparar" a 
los hijos para enfrentar mensajes cargados de sexo y violencia a los que están expuestos 
en todo momento por cualquier medio. Así, no sólo tratan de controlar qué ven sino 
que dan explicaciones a lo que ven cuando se trata de escenas "fuertes". 

La clase B se concreta a seleccionar tos géneros que considera pueden ver todos 
los miembros de la familia. Mientras que la clase C, cuando enfrenta este tipo de 
escenas y los más pequei\os de la familia preguntan, tes mienten sobre lo que están 
viendo, distorsionan la información en especial cuando se trata de escenas de sexo. 

C) En todo momento et recurso al que más dijeron acudir fue a ta segmentación de la 
familia de acuerdo con tos géneros. Todos practican una selección de géneros que 
pueden ver con unos y no con otros. Al respecto, en los resultados de ta encuesta 
aplicada se establecieron algunos géneros que son más recurridos que otros, éstos 
podrían encajar en lo que aquí llaman "aptos" para todos y otros que se reservan para 
ver con alguien en especial, ya sea en ta casa o fuera de ella, con algún miembro de ta 
familia o con alguien distinto a ésta (Vid. tablas 26-:il y su lectura, h. 135-146). 

En cuanto a ta práctica de ver videos fuera del hogar, ésta es más común en tos 
miembros jóvenes-hijos de ta familia, quienes ven videos con otros familiares o con 
amigos; por el contrario tos más pequei\os sólo ven con familiares en casa porque de 
otra fonna se considera riesgoso por no controlar a lo que estarán expuestos. Los 
miembros adultos del hogu no ven videos fuera de él. Con esto vemos que ta mayor 
dinámica es dentro del hogar, ahi hacen grupos de hijos y/o papás, novios, hermanos, 
etc., que seleccionan et género y lo ven en la sala o en la recámara, dependiendo de 
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con quién se encuenlren para que pueda ser más cómodo o más íntimo; podríamos 
pensar en algunos géneros como de • alcobt." y en otros como de "congregación•, unos 
y orros forman parte de la estructura de relaciones entre los miembros de la familia 
cuando se hallan en diferentes cin:unsrancias. En todo caso se hace una fuerte 
asociación con la dinámica "panicular" de la familia, obsérvese por ejemplo las 
siguientes estructuras que se extrajeron de los emervislados. 

Como se aprecia en la estructura de Gabriel, un entrevistado (Vid. fig. 1, itifra), 
hay mitos más socorridos que otros, según fa asociación a la que también conesponde 
un escenario dislinro. La fig. 1 muestra la estructura personal de los territorios que ha 
concedido a cada género en su vida, así como los que podtin ser sus géneros más 
recurridos y los reservados para ocasiones menos frecuentes•. Así Gabriel, un joven 
de 19 aftos, clase A, puede ver: 1.- con su familia completa, 2.- con sus padres, 3.- él 
con sus hermanos, 4.- solo, S.- él con sus amigos, 6.- él con su novia, 7 .- sólo sus 
padres, y en cada caso predominan escenarios distintos y géneros específicos, aunque 
no rígidos: si ve con su familia en la opción 1,3 ó 7, los géneros serán acción, drama, 
suspenso, etc. y el lugar será preferenremente la recámara; si ve solo, verá karate y en 
la recámara preferentemenre, etc. De fa estructura debemos observar que hay géneros 
más constantes como acción y otros de recurrencia reservada como karate y 
románticas; asr y con esos géneros vive Gabriel fa dinámica de sus relaciones. Esra 
estructura muestra semejanzas y algunas disparidades con otras que veremos, sin 
embargo creemos que es muy panicular la estructura y que puede estar reafirmando sus 
propias configuraciones culturales. 

FIGURA 1: G~NEROS DE ASOCIACIÓN DE GABRIEL, CLASE A. 
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Veamos ahora un ejemplo de la clase B. Como se puede observar en la 
eslrllCIUra de Rosy (Vid. fíg. 2, infra), hay relaciones diferenres a las practicadas por 
Gabriel. No obstante que entre ambos hay géneros que se repiten (Cfr. jigs. 1, h. 72 y 
2 itlfra.), al pam:er Rosy tiene una dinámica familiar distinta, en la que ven juntos 
poco; el padre por ejemplo tiene una relación poco frecuente para ver videos con la 
familia. Rosy cuenta además con una línea constante de un miembro ellterno a la 
familia que acostumbra ver videos con el grupo principal (hija-madre-vecina). Al igual 
que Gabriel, tambiEn muestra asociaciones y géneros muy paniculares como los videos 
de producción propia que ve con otros familiares distintos a los de su hogar y los 
musicales y la pornografia que ve fuera de la casa con sus amigos; Rosy sin embargo 
no ve videos sola. Suponemos asf que se rige por configuraciones culturales distintas a 
las de Gabriel. 

FIGURA 2: GÉNEROS DE ASOCIACIÓN DE ROSV, CLASE B. 
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Por último veamos la eslNctura de Lupe (Vid. fig. 3, h. 74), una joven clase 

CID. Lupe tiene géneros bien diferenciados y ellclusivos para ciertas compailías, no 
tiene dos asociaciones con el mismo género: si ve sola verá rominticas, si ve con sus 
amigos veri culturales, ciencia f~ión, etc. y con la familia serin gEneros distintos. 
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Además los dominios territoriales de su.' géneros no coinciden c:on los otros 
entrevistados; si comparamos las rn:s estructuras, no obstante que hay gáleros comunes 
(el caso de la acción por ejemplo), ésios no se usan en relaciones homólogas, ademú 
los hay "exclusivos" de cada uno de los entrevistados (como el brate en Gabriel o las 
mexicanas en Lupe). 

Siguiendo con las comparaciones, Lupe tiene pocas opciones de asociación para 
ver·videos, a diferencia de Gabriel que liene muchas. Al pareur, para Lupe la práctica 
de ver videos involucra sólo a los miembros del hogar, a diferencia de Rosy cuya 
familia no se reúne completa para ver videos. Esto reafirma la idea e1tpuesta 
anteriormente cuando se habló de la forma en que se reafmnan las configuraciones 
culturales a través de una particular dinámica de asociación. 

FIGURA 3: GéNEROS DE ASOCIACIÓN DE LUPE, CLASE CID. 
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CONCLUSIONES DE LA SEGUNDA PARTE 

En este trabajo se han venido opiniones, creencias, haceres y confusiones de los 
entrevistados, esta tarea arrojó aspectos constantes que ahora recapitularemos como los 
puntos principales que guiaron los resultados expuestos. 

Lo que se ve en video y su uso 

La videocasetera se alimenta principalmente de dos tipos de mensajes que 
provienen de medios distintos: el cine y la televisión. En la jig. 4 (Vid. infra.) se 
apuntó lo que los entrevistados ven del cine, que es prácticamente "todo lo disponible" 
y lo que ven de la televisión (películas y programas especiales, deponivos, musicales y 
de entrevistas). Además de otros mensajes como documentales, culturales, pornografía 
y videos de producción propia. Ahora bien, entre los mensajes y el uso que se hace de 
ellos está funcionando un puente emotivo y valorativo que es posible gracias a la 
autoprogramación (Vid. jig. 4 infra.). Este puente pennite que rijan los estados de 
ánimo del individuo y su juicio, y bajo este gobierno se pueden segmencar los grupos 
con los que el sujeto se relaciona en la familia y fuera de ella, puede reincidir en la 
visualización, coleccionar para tener asegurado el recurso y el efecto de ver y facilitar 
la muda o evolución en los gustos de acuerdo con las etapas de su vida que 
transcurrirán con mensajes específicos en video•. 

FIGURA 4: LO QUE SE VE 
EN VIDEO Y SU USO. 
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Fuentes de acceso a los videos 

De loa canala de aa:eso a los videos los entmristadoa maaejaron c:uatto filelllel 
prilll:lpales (Vid. cuadro 2 i'lfra. ), éstas son: vidcoc:lubes, televisión, prálamo eull'e 
paniculares y otros que incluyen tiendas especializadas (no en video), aueoa, clubes 
de diferente fndole y videos de producción propia. En la squnda columna del cuadro 2 
Ya!IOl IOI videos que oblienen de cada fliente. Como te puede leer 1111 IOD acluyenia, 
i¡Íaal pueden obtener pelfculu de la T.V. (incluye cable y puab61lca) que de 
videoclubes; sin embargo varia la inlenciónlcritcrlo coa el que te recurre a cada ftaentc 
y con ello el disfrute de la acción de ver. Por ejemplo, Mue la ultima columna del 
cuadro 2 (Vid. infra.), mlenuu que el enaevillado que va a un videoclub lo hace por 
encontrar al¡o para divertirle y que sea material de buena calidad, CCI:., el que va a un 
museo por un video tiene ance todo lntcraa penoaalet que cumplir, mientru que el. 
que ataba un video de la propamai:ión televisiva ad haciendo una valoración de la 
misma. Asf, al hablar de distinra fuenta frecuellUldu, debemos hablar de difereotcl 
actillldea y predisposiciones al UIO de loa me11111jea. 

CUADRO 2: FUENTES DE ACCESO A LOS VIDEOS 

FUENTES TIPO DE VIDEOS CON QUE CRITERIOS SE 
RECURRE A LA FUENTE 
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Lu dimensiones de la autoproplllllelón 

La posibilidad de la VCR para la llllAlprO&rlllln ba modií~ nuesua 
forma de relacionarnos con ocros medies de conunicación, vamo1. 
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Videocaselera y televisión abierta 

La relación que tiene la videocasetera con la televisión ha puesto a la segunda 
en una situación en la que está siendo repellSlda. Sus mensajes son conlinuamente 
valorados y revalorados, ya no sólo es verlos como mensajes exclusivos de la T.V., 
sino que valorar qué se ve y revalorar lo que es deseable volver a ver y hasta 
conservar•, podrfa dar una nueva dimensión a la televisión, por ejemplo 
desprogramarla (Vid. jig. S illfra. ), es decir, que por la grabación elecll'Omagnética y la 
posibilidad de revalorar los contenidos, la T.V. tiene ahora un tiempo de exposición 
que puede ser manejado por el espectador, no es un programa de una hora o media 
hora, es de lo que el espectador quiere y sin comerciales. El horario que solla convocar 
un público reunido en el anonimato y que como ya se expuso antes daba el efecto de la 
compailfa anónima (Zlres,1986), ya no lo es más, porque ahora se somete a los 
horarios particulares del espectador. Así la televisión tiene un ritmo y un disfrute 
personal, es decir autoprogramable. 

~~ 
EUCTROMAGOOlcA 

~ MrnsNES: ~ """7" 'RECICl>BlES 

[§] 'CONSER\I~ 

~~ ~DE .,_·ex·c·LUSIVO--s·oe--. •=•~w ~ LAT.V,(NOSEGllABAN) 

~DB.AfllO 

~:=é~l 
'DISfRIJTE 

77 



T. V. por cable y parabólica 

La relación de la videocuelera con la televisión por cable y la antena parabólica 
comparte lo dicho pm la rclevisi6n ablena; salvo que su principal punro de relación y 
comparación es sobre la visualización de pellculas, punto en el que la VCR es preferida 
(Vid. fig. 6, illfra.). El eje de esia preferencia es la autoprogramación, en esrc caso 
conceptuallzada como el mayor control de lo que ves, de la hora en que se ve, del 
costo económico de visualizar pellculas y para la parabólica en particular, del hecho de 
que es posible salvar la calidad de recepción que en su caso no es la deseable. 

T.V. CABLE 
VPARABOUCA 

VCR 

El cine y la VCR 

El cine ha alimentado a la VCR, le ha cedido su mensaje y con ello su propio 
campo. No podemos decir si esto sed. la muerrc del cine y la consolidación del video 
como pad.sito del cine, asf que sólo meociooamos las posiciones que ante uno y otro 
medio tuvieron los entrevistados. 
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Como se anotó en el figura 7 (Vid. il!{ra.), derivado de los modos de fruición 
posibles por uno u ouo medio, la gente se ha inclinado por ver el cine en video, pero 
dividida en una posición suave y Olra fuerte. La primera pretende reproducir el disfrute 
del cine cuando usa el video, ya que prefiere el impacto perceptivo del cine como un 
espectáculo; mientras que la posición fuene eslá decidida a reemplazar el cine con el 
video por motivos de comodidad, aislamiento social y las ventajas de la 
autoprogramación. Como es apreciable en la figura 7, estas posiciones pertenecieron, la 
primera a los jóvenes y la segunda a los adultos de las familias. 

RGUl/A l: El. CINE YIA lllllEOCASE1lRA 
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De lo expuesto podemos decir que la disposición del maierial para ver en video 
y el canal de donde proviene eslán definiendo el uso de la videocasetera. Hablamos de 
que se eslá definiendo porque si bien hay prácticas comunes entre Jos usuarios de 
videocasetera (Vid. jig. 4, h. 7S), tambi~n se eslá realizando una redefinición de los 
medios audiovisuales con los que se relaciona la VCR (Vid. Figs.S, 6 y 7, h. 77-79) y 
eslá incursionando en los terrenos de otros medios como el libro. 

Asf, este medio de entretenimiento es también una exlensión en el uso de otros 
medios. 
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El sra1us socioeconómico como indicador 

A pesar de: que la investigación se diseñó para hacer una di~tinción entre los 
usos de la videocaserera de una clase sociocconómica a orra disrinla, los resultados 
fueron poco diferenciadores. En realidad, parece que la VCR se consolida en rodas las 
clases con mecanismos homólogos o bien, que los indicadores diferenciadores son de 
orto carácter. 

Por ejemplo, !odas las clases coinciden en algunos de los usos de la VCR y 
difieren en orros; sin embargo, la mención a ciertos usos como el de auxiliar en el 
trabajo, por ejemplo, pudiera responder más a la na111raleza del trabajo que se rcaliz.a 
que a la clase socioeconómica. O en el caso de la VCR como medio de información, 
uso compartido por la clase A y CID, podrfa provenir más del resultado de una 
formación académica, ya que se recuerda que entre la clase A hubo también quien dijo 
que sólo era para divertirse. 

orro aspecto en el que se distinguieron la clases fue en el uso de la VCR y la 
T.V. Se dijo muchas veces y orra vez aqui, que la clase CID grababa más de la T.V. 
que las clases A y B e incluso que ven más de lo grabado que videos rentados. 
Podemos creer que al conrar con menos recursos y menos equipo, su uso de la VCR 
sea más como una polencializaeión di' la T.V. que como un medio aparte. 

Finalmenre, otra diferenciación que se nos anroja signifíacliva es el hecho de 
que las clases A y B sepan mediar más los mensajes que ven sus hijos, no sólo 
segmenrando por géneros, sino recurriendo a la explicación de lo que están viendo, 
recuérdese que mientras la clase A explicaba a los hijos cuando ocurrían escenas 
consideradas como fuertes (violencia y sexo), en la clase CID se distorsionaba y 
ocullaba la información acerca de lo que pasaba. 

La videocaselera ha ido penetrando en los hogares y su uso se ha incorporado a 
rravés de los roles, de las edades, del tiempo, del espacio, de la inregración y 
consrirución familiar, de los modos de fruición, de los srarus socioeconómicos, ele. 
Aspectos lodos que ya han sido analizados a lo largo del trabajo. En lodo caso se 
demostró que la cualidad autoprogramable y manipulable del medio es el fundamento 
de su uso social y cullUral. Su impacto se realiza de la manera aparen reme me más dócil 
posible; porque acl\la en el ho3ar y ajuslándose a nuesrros tiempos-y horarios, a 
nueslraS compaftlas y esrados de ánimo. Este fue el modo de su seducción y 
desplazamienlo de otros quereres. 
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¿Cómo habrá de verse entonces a este mass media? Como pane de una "nueva 
individualidad" y como pane de la posibilidad de resignificar los mensajes, donde las 
motivaciones de nuestra existencia son el resultado del enfrentamiemo y apropiación 
del hombre con la tecnologla. 

Su efecto fue el de sumarle un punto al "espacio privado", donde la 
comunicación de masas se diluye en el estilo de vida y pareciera reivindicar la 
individualidad. Si por una pane el alejamiento de lo masivo es posible, esto no 
significa que se rompa con la sociedad y su cultura; es en todo caso, la forma de 
compensar el "sinsentido propio" en que nos hace caer la masificación de los mensajes 
y damos la ilusión de un control atonómo. Esto es lo que sucede cuando hemos hablado 
de los dominios territoriales de los géneros en video, de su particular asociación con 
espacios, tiempos y compañlas, dejando entre ver cómo se ejerce un modo de vida tan 
particular como socializado, mismo que sin etiquetar tiene forma de amor, amistad o 
autoridad. 

Entonces somos más individuales, más alejados de la masa, mas no por ello 
distinguibles de la misma. Esto es, nos replegamos en el hogar. La videocasetera forma 
parte indudablemente de los mass media que equipan la casa autosuficiente de que 
habla Roman Gubem, de las tecnologías de la cultura a domicilio de Garcla Canclini. 
Esta individualidad no es el reconocimiento de uno mismo, el haber encontrado nuestra 
identidad, sino una nueva oportunidad para el aislamiento. Y lo practicamos hasta que 
su sentido se convierte en una nueva forma de convivencia social que fragmenta 
nuestros encuentros y nos aleja de la vista pública. No es gratuito que los niilos y 
jóvenes, quienes viven más intensamente la socialización, recurran al video y sustituyan 
su experiencia cotidiana por la experiencia electromagnética. El mensaje manipulable 
recrea esta sensación de nueva individualidad, intervenir en la transitoriedad de los 
mensajes y contextualizarlos, ponerles un significado adicional y entonces nos parecen 
más nuestros. 

Pero a pesar de que este medio pemitc la manipilación de los mensajes y con 
ello su significación adicional, esta manipulación no es una práctica cotidiana. Su 
motivación es distinta a entender un código visual y vencer el anlafabetismo icónico de 
nuestros tiempos; se trata todavía de estructuras más simples y básicas; sus usos estan 
aún regidos por el fortalecimiento de lo individual, aunque sea sólo en apariencia. La 
manipulación de este medio nos da seguridad, ya que permite en nuestros usos la 
continuidad, la repetición y la previsibilidad. Es por ello que la segmentación sea de 
uso más frecuente en familias poco integradas y que requieren de recursos para sus 
acercamiemos. Su dinAmica entonces es la de la continuidad, reccurrir a ella en los 
momentos de mayor inseguridad anula nuestras an.~iedades. 
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Capitulo 7. 

NUEVOS ESTUDIOS 

Hemos abieno esre espacio porque quisieramos hacer algunas consideraciones 
finales. Creemos que un trabajo como el realizado deja brechas para Investigaciones 
posteriores, o dicho más llanamenre, dudas que deben atenderse, algunas de las 
plateadas a lo largo del recorrido son las siguienres: 

La mediación 

La VCR facilila el acceso a mens1jes de distlnla índole, desde aquellos que 
contienen escenas ligeras de sexo y violencia, hasla pomograffa dura, y los nillos estan 
expuestos en cualquier momento, por ejemplo en las fieslas infantiles a las que no 
acuden los padres (caso de una familia clase A). Ante esta exposición que ya es 
frecuente en otros medios, cabe preguntarse cómo se están mediando tales mensajes. 
Nuestro estudio dio algunos indicios de la fonna de mediación: primero, junto al hecho 
de la escasa manipulación del mensaje para ser comentado (ya que la manipulación es 
una práctica más bien solilaria), se da una fuene segmenlaeión y cambios de escenarios 
para ver. En segundo lugar, mientras que las familias tipo A han optado por hablar con 
sus hijos sobre las escenas fu enes que llegan a ver, las familias CID distorcionan la 
información para acuitarles los actos sexuales que los nillos se c1ag cuen1a que yen. 
Estas acciones pueden ser formas de mediación, de acuerdo con las mencionadas por 
David J. Allcin en sus investigaciones (Allcin,1991). Él considera a las reglas, las 
prohibiciones, discusiones, conversaciones y las expresiones corporales (noverbal cws) 
formas como el individuo media los mensajes. 

Algunas prácticas como la de cambiar de escenarios, podrían ubicarse en lo que 
Alkin llama "exosys1em", que son las mediaciones de la propia habitación familiar, el 
lugar, el equipamiento y el mismo uso de la tecnología. Otras podrían corresponder a 
lo que él llama el microsistema o los patrones de actividades realizadas en un sel dado 
(lugar especifico) y el macrosistema que involucra las relaciones de subcultura y 
cultura (sel sociales: stalus socioeconómico, ideologías, ere.). 

El sexo y la violencia 

Como consecuencia de lo anterior, los niftos y adolescentes están más expuestos 
al sexo y a la violencia que antes. Recuérdese que los entrevistados expresaron tener 
ahora el medio -la VCR. También tenemos niños que ven solos la película que los 
padres rentaron creyéndola adecuada. Ante esto, surge la peninencia del ptaneeamiento 
de Yang Ni y Linz Daniel (Yang Ni,1990), quienes se cuestionaron sobre la violencia y 
la violencia sexual a la que están expuestos los menores con los videos y sobre la 
errónea concepción que se tiene al clasificar los videos para cada audiencia. 
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En su esrudio encontraron que la polílica de restricción y clasificación de los 
videos es inconsis1en1e al no considerar las diversas manifeslaciones de violencia y sello 
que son posibles, por lo que los videos que se ven en familia pueden llegar a tener 
niveles similares de violencia y sello a los de un video pornogr4ftc0. Ellos planrean que 
la medición no debe ser por escenas, lo cual serla un crirerio engalloso, sino por 
comportamienros divididos en rres caregorias: sexuales, violenlos y de violencia sel!Ual; 
en ·sus resullados hallaron que esros comportamienlos pueden ser ampliamente 
encontrados en los "videos familiares". 

Los nuevos media 

Otro planreamienlo inleresanle surge de la ~etinil:ión de los medios con que se 
ha relacionado la videocasercra. En esre sentido, algunos invesrigadores hablan del 
"nuevo mundo de los media" (lohnsson-Smaragdi,1986), mismo que fluctúa enrre el 
"viejo media" (T.V., pop music, libros) y el "llllCVO media" (video, video games y 
home compUlers). En esle 1111evo mundo de los media, la cohabilación los eslá 
modificando y adaplando. Esro es observable en la relación de la VCR con otros 
medios, relación que se ha comenzado a explicar en esre trabajo. 

T.V. y videocaserera 

Al respecro hemos mencionado la desprogrunación de la T.V., provocada por 
la grabación electromaglll!tica, dividiendo los mensajes en conscrvables, desechables y 
otros que no se graban. Esto mismo ya ba sido investigado por Levy Mark R. en los 
Ealados Unidos (Mark R, 1984) quien planrea que el hecho de que la VCR afecta la 
trasilOriedad de la T.V. obedece a factores como: a) la serialidad del come nido del 
programa, si el programa lienc continuidad y se cree que lencr los episodios ayudará a 
enrender mejor la trama; b) la frecuencia de la transmisión, sea diario, semanal o 
especial; c) la disponibilidad de olros medios o transmisiones que puedan darle las 
mismas graliticaciones, por lo que oprará por grabar alguna de esras opciones y d) la 
presencia de orras acrividades grallficantes que no sean de los media. Esros faclores 
influirán en la frecuencia con que se ve lo grabado, el 1iempo que se guarda y la 
intención con la que se grabaron•. 

Hasla aquí se han planreado sólo vías posibles para conlinuar la invesrigación en 
el uso de la VCR. El presente lrabajo es un aporre para iniciar la búsqueda. 
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El objetivo de esta entrevista es saber cómo su familia y usted usan la 
videocasetera. 

ESQUEMA DE VIDA DEL OBJETO (2.2, 2.3, 2.4, 3.1, 3.2, 3.3, 4.1, 5.3, 7.3, 
7.6) 
1.- Habituarse al objeto. 
¿Cuál es la utilidad de tener una VCR? 
(entretenimiento, información, educación, barafo, moderno, etc.) 
2.- Mantenimiento (2) 
¿Cuánto tiempo lleva con ustedes la VCR? 
3.- Descubir el objeto (2.1, 2.4) 
¿Cómo fue el día en que llegó a la casa la VCR, qué paso? 
4.- Ver morir al objeto (7.8) 
¿Dirían que cada vez ven más o menos videos? ¿Por qué? 

CÓMO SE EJERCE EL RITO (1.4, 2.3, 4.2) 
5.-¿Acostumbran estar con alguien cuando ven videos? (1.1, 1.4, 2.3, 4.2) 
no/solo 
sí/acompañado, con quién: 
familiares familiares y otras personas 
amigos vecinos conocidos 
compañeros de trabajo y/o escuela otros _____ _ 
6.- ¿Ven videos fuera del hogar? ¿En dónde? ¿Con quién? 
7.- ¿Qué tipos de videos ven más frecuentemente? ¿Por qué? (4.1, 5.1, 5.3, 
7.3) 
8.- ¿De dónde se sunen para ver videos? 
•conocidos: casa, escuela, trabajo, etc. 
•¿Les impona que sea de tal o cual videoclub? 

9.- ¿QUE VEN EL LA VIDEO? 
•cuando está la familia reunida 
*hay algún tipo/género de video que reserven para ver en algún caso o con 
algún fin en panicular, con alguien en especial o solos. (Que no sea con su 
familia)( 1.1, 1.3, 1.5, 6.1) 
•graban de la T.V. 
qué, quién (7.8) 
graban mientras ven el programa o programan Ja videocasetera 
•cuánto tiempo guardan lo que graban 
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*ven videos de producción propia o de la familia, cuánto tiempo los guardan 
*con qué frecuencia ven películas pornográficas y/o para adultos con niilos. Y 
sólo los adultos. Ven más estos géneros a partir de que adquirieron su 
videocasetera 
•acostumbran volver a ver películas que antes vieron en cine, televisión o 
video 
*acostumbran recomendarse o que les recomienden películas, hacen caso de 
la recomendación 
*si toda la familia ve una misma película, quién la escoge 
*hay quien someta sus propios gustos a los de la familia o cada quien ve lo 
que quiere (diferencias en los gustos) 
*en qué idioma ven los videos 
*alguien de la familia ve videos a solas 

COMO SE EJERCE EL RITO 
1 O.- ¿Cuántos videos vieron en el último mes? ¿Qué días fueron? 
Es esto lo más frecuente o cada cuándo ven videos (días a la semana, estados 
de ánimo) (2.2, 7.2, 7.6) 
11.-A qué hora ven videos: mailana/tarde/noche/madrugada (l.S, 7.2) 
12.- ¿Realizan alguna actividad antes o después de ver videos? 
donnir comer trabajar estudiar 
leer jugar realizar hobbies 
deporte activiades manuales comentar el video 
ir de compras - otras. ____ _ 

13.- ¿Cuántos videos ven en una sóla sesión? 
¿Cuánto tiempo dedican a ver videos en cada sesión? ( 4.1, 7.2, 7.3) 
14.- ¿Hay alguien de la familia que vea más videos que los demás? 
IS.- ¿Tienen videos de colección propia? 
(la colección es de alguien en particular) 
¿Cuántos videos tienen y cuáles? ¿Por qué coleccionan? 
¿Qué tan continuamente los ven? 
16.- ¿Mientras ven videos, acostumbran hacer algo más? (l.S, 3.1, 3.3, 7.5) 
comer (cena/comida/desayuno) trabajar 
estudiar jugar o realizar algúin hobbie 
alguna actividad manual beber (alcohol) 
comentar el video manipular la transmisión 
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usar alguna función de la VCR en particular otras ___ _ 
no acostumbran hacer nada más (2.2, 3.1, 3.3, 7.5) 

17.-¿Tienen alguna regla o condición para que se permita ver videos? (en el 
caso de los niños) 
18.- ¿Quién acostumbra tener el control de la VCR cuando están viendo 
videos? (2.2, 3.1, 3.3, 7.5) 
19.- Si tienen más de una video ¿Dónde acostumbran ver los videos (en 
familia vs. solos)? 
•lugar donde ven juntos y/o separados 
-función de la habitación (superfunciones), otras tecnologías en el lugar 
•10 mismo para el lugar donde ve sin la familia 
20.- ¿Qué funciones tiene su video y cuáles usan? ¿Qué formato es? 

AMAR AL OBJETO (1.1, 1.2, 1.4, 2.4, 4.2, 4.3, 5.3) 
21.- ¿Qué medio de comunicación en su hogar usan más? 
22.- ¿Qué otras tecnologías han comprado después de su VCR? 
23.- ¿Hay actividades que hayan modificado por el uso de su VCR? 
(sustituidas, disminuidas, instauradas) 
¿Qué hacían antes en el tiempo que ocupan hoy para ver videos? 
24.- ¿Cuántas videocaseteras tienen? ¿Comprarían otra? 
25.- Qué prefieren: ver películas en cine, en la televisión o con videocasetera 
¿Por qué? 
26.- ¿A partir de que tuvo su videocasetera, ha disminuido su asistencia al 
cine o el hábito de ver televisión? 
27.- Diferencia entre ver cine en cine y cine en video. 
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Allexo4 

HÁBITOS DE CONSUMO DE VIDEOS EN EL ÁREA MEI'JlOPOUTANA DE LA CIUDAD DE Mfiláco 

En este anexo tenemos la lectura de los resullados collleDidos en las tibias 1 a la 31, producto de la aplicación de la 
encuestas realizadas en el mes de agosto de 1994 en los videoclubes Blockbuster, sucursales 'Lomas Verdes, Plaza Neza y 
Patio Pedregal, a 105 clieDICs seleccionados por juicio y cuota. 

T ARLA 1: A q!R tipo de bogar pen-. las ~ que acuden a los rideoclubes. 

La mayoría de los clientes de los videoclubes seleccionados para la encuestl (Lomas Verdes, Plaza Neza y 
Patio Pedregal) perlem:en a hogares 1111tleares de parejas con hijos (boguu tipo A), 72.4%; este resultado es constante en 
las tres plazas (Vul. tibia 1 en la h.100). 

Llama la atención que la segunda categoría mAs frecuente a la que perrenecen los clientes, varíe según la plaza: En 
Lomas Verdes se tratl del hogar nuclear de parejas solas con el 10% (bogar tipo B); en Plaza Neza el hogar ampliado con 
el 16. 7% (hogar tipo D) y en Patio Pedregal el hogar nuclear de un solo padre e hijos con el 17.2% (hogar tipo C). 

Cabe señalar que bogares unipersonales (hogar tipo E) sólo se detectaron en Lomas Verdes; mienuas que hogares 
compuestos y de conespond.ientes (que hemos denominado tipo F) no fberon detcclados. 

TABLA 2: Número de hijos en los bopres de las~ que acudm al ftdeoclub. 

En general, el llÍIIICro de hijos de los bogares de los encueslados está en las categorías de 3 (34.5%>° y 2 hijos 
(29.8%). 

Como puede observarse en la Tabla 2 (Vid. h.101), por plaza varían las mayores conecnmciones en el número de 
hijos: 
-En Lomas Verdes los bogues tienen en su mayorfa 3 y 2 hijos (36.4% y 30.4% respectivamente). 

18 ·En Plaza Neza los bogares tienen en su mayoría 3 (39.3%), 2 y S ó más hijos (25% en cada Wlll de esw últimas 
categorías). 
-Y en Patio Pedrega.12 y 1 hijo (33.3% y 29.2% respectivamente). 



TABLA 1: TIPO DE HOGAR DE LAS PERSONAS ENCUESTADAS QUE ACUDEN AL VIDEOCLUB. 

TIPOS DE HOGAR 
TOTAL DE 
HOGARES IWftS J A B C D E F 

1.!JNSWllS 1 32(B) 1 4(1~ 1 1(2.5') 1 2(5') 1 1(2.5') ¡--0 ---"lt--40-(1111\-l-;I 

IWAlflA 1 __ 25(694) 4(11.1\) 1(2.8'4) _t-~'1\) 1 O_ -t-0 -, ~00'4) 
~ 19(65.5\) 4(13.8'4) 5(17.2\) ~~ 1-- o 29(100'4) 

i=:1°~RJ 1s02A1> / 12mA1> j 7(6.7\l - J ·9(e.6\) J 1ro.9"> 1 o J_ 1osnim> 

Cálro.Mlagllrulearde PQl!Pcon'*
lolqpMeclde pcrejm m 
C.,.IMdecr de "' llt> pamee l'ljl 
°'fl9r arliXlo 
E=flaglrlli¡>eocrlci 

g r-tlogilll~ode~ 

RINlt: l!Ualbobll!ridcl de 1115ercuestmredzodasenag<>tode 1994a laclenteladea~lb:ilutlrlom:ls \le!des.Pma Neza y Palio~ 



TABlA 2: NÚMERO DE HUOS EN LOS HOGARES DE lAS PERSONAS QUE ACUDEN AL VIDEOCLUB 

NÚMERO DE HUOS PLAZA SUBTOTAlES DE HOGARES 
POllHOGAR LOMAS VERDES P!AlANfZA PATIO PEOREGAl POI! NÚMERO DE HUOS 

CONUNHUO 4(12.1'1) 2(7.l'IJ 7('llll.) 13(155'1,) 

CON DOS HIJOS IO(Il.4'1) 7(25'1.) 8(33.3'1,) 25(29.8\) 

CON3HIJOS 12(36AIJ 11(39.3'1.J 6(25'1.) 26(34.5\) 
CON4HIJOS 3(9\J 1 (3,6'1,) 3(12.5\) 7(63'1.) 

"" ___ 
CON S HUOS O MÁS 4(12.1'1) 7(25'1,) o 10(11.9%) 

TOTAi.ES 33(100l) 28(100l) 24(\00I.) 84{100'l.) 
-

~SóllseCITdi:leftmtopes~AyC,afral~noU1prlilen!el. 

RSllt:AIU!albatmndlJ líll~IBlizacD.,opl:>dlJ 199CabcírttabdlJils~lloclD.stsl!m:l 'llldes.RclaNmyP\li:J~. 

~ 

~ 
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TABLA 3: Edad de los padres de los bogares de los encuestadas. 

En la Tabla 3 en la h. 103 se observa que las edades de los padres de los bogares de los encuestados se hallan en el 
rango de 23 a 40 años (47%) y de 41 a 60 aiios (45.4%). Cabe señalar que oo se bailaron diferencias significativas por 
plu.a. 

TABLA 4 : Edad de los hijos de los bogares de los enruestaclos que acuden al videoclub. 

En general y como puede verse en la tabla 4 (Vid. h. 104). las edades de Jos hijos de los hogares de los encuestados 
lieocn las mayores com:eotraciones en los rangos de 11 a 17 años (24.5%) y de 18 a 22 años (23.8%). Estas 
conccntnciones son también las mayom en cada plaza: 

-En Patio Pedregal de 11a17 años el 34.2% y de 18 a 22 años el 23.7%. 
-En Lomas Verdes 18 a 22 años. 21.5% y de 11 a 17 años el 23.2%. 
-Finalmente en Plaza Neza, 20% en cada rango mencionado. 

TABLAS: Clases sociales de los encuestados en cada plaza. 

En la tabla 5 (Vul. h. 105) se puede observar las clases sociales detccradas en cada plaza. 

-En Lomas Verdes se detectaron todas las clases, con pRl!omioio de la clase B (62.5%) y en segundo lugar la clase 
e (30%>. 

-En Plaza Ncza pRl!ominó la clase D (86.1 %) y en segundo lugar la clase C (11.1 %). Si bien en esta plaza se tuvo 
una mínima pruenc:ia de la clase B. no se detectó la clase A. 

-Fmalmcme, en Patio Pedregal predomin6 la clase B (68.9%) y en segundo lugar la clase C (17.3%), las otras clases 
(A y D) también fueron delcctadas. 

2 Podemos decir que en general, las clases que más se detectaron fueron la clase B (42.9%) y la clase D (32.4%). 
aunque todas las clases fueron detectadas. 



TABlA 3: EDAD DE LOS PADRES DE LOS HOGARES DE LOS ENCUESTADOS. 

IDA!lml:E PlAZA moctmq¡ 

l~- llll ~~I IB K~l~[~li 

llOIU2Ña 1(2111 '(!5\j 10.l\l 6(U\) 

1JA41~ 21(4l.l\) 1J($1) 17(16\1 61~) 
--

41All'INa 24~ l!(IJI) 17(U) ~(41.4') 

61ÑaYtMs 2(m} 
·--- •r-2(t2') o 

TOW.DE HOOARES 410im) 47(100\) 11000\l IJl(IOO\) 
--· -----

Clll!MICKHS:Bconleo11reai!óporelrcrgodeedotldelonmey/opo:iedelho¡µ. 

RINlE: llUalilClbferm de llii ercueslas reciizm 111agcSCIde1994a lo c:lenteladea viilclclbel llocitula lanas lll!des. Plaza Nezoy Po1lo Pecnga. 

~ s 
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TABIA 4: EDAD DE LOS HIJOS DE LOS HOGARES DE LOS ENCUESTADOS 
QUE ACUDEN AL VIDEOCLUB. 

IDADESDE PLN.A i.!i!En~ 
LOSHUOS l!JMi\Wl ~~lflA IB i~1~rnu:~ 

UIÑll '(5.llj 5(7.6') 1(2b\) 10(5.nl 

2A5.aia 6(!11) 12(1~) 'ºD.l\) 21(1zn¡ 

6AIO.aia 12(17AI 10(154) IQl.l\l Jl(l7A) 

llAl7Ñ«l5 1612!2\l !3(m) 13(3m) Cl(lll\) 

llA7llie 19(27.5\J ll(m) 9Ql11) 41(lll\) 

llAll.aia 12(17A) l2(18JI) 3(7.9') 27(1m) 

1llWl!i fll(lllllj 65(1111) 1(1111) 172(111111 

<llillNl.CICllf Se aJ1labiimrt horrbes V l!ljlles pcr 1119> de edcl:! de am i'qp. 

RINi:lllUladil .. de 1115 ermmrealmcbseri ~de 11'14a kltilmlbdeaWleoclmllbdilutslanas \lltla l'ba NemvPalb Pecie¡p. 
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TABLA 6: 0-IGdalfs de llll 'l"1wstliill11sesún511 tipo de bopr. 

En la rabia 6 (Vid. h. 107) observamos las siguientes clases sociales por úpo de bogar: 

-El tipo de bogar A se em:oatt6 sobre IOdo en la categoría de la clase B (47.4%), aunque está presente en todas las 
categOrils de clase socioeconómica. 

-El tipo de bogar B se enconlrÓ sobre IOdo en categoría de la clase B (41.7%) y aunque también lmbo en las 
calegOrias de las clases C y D. DO se deted6 en la categoría de la clase A. 

-El tipo de bogar C se encoott6 sobre IOdo en la categoría de la clase D (42.8%) y allJIQllC también tuvo presencia en 
las categorías de las clases C y B, no se detect6 en la clase A. 

-El tipo de bogar D se encoott6 sobre todo en la categoría de la clase D (SS.6%) y aunque se detectó en las 
Qtegorias de las clases e y B, DO fue delecrado en la categoría de la clase A. 

-El bogar tipo E sólo tuvo pmencia en la categoria de la clase C. 

TABLA 7: Nmaero de telerisores por bopr en cada plaza. 

En la labia 7 (V'ul. lt. 108) palemos ver que la mayor parte de los bogues en Lomas Verdes lienen 2 y 1 televisor 
{303 y tS'lt rcspccúvUDCllle). Lo mismo se obtuvo en Plua NC?.a (47.3% y 27.8% respcctivameme). Micnttas que en 
Palio Pmregal la mayor parte de los bogares licne 3 y 2 televisores (31 '.16 y 27.S'.16 respcctivam:nte). 

Como se puede observar, la mayor parte de los encucsiados lienen 2 y 1 televisor en su bogar (35.2% y 21.9% 
respectivamente). Los demás pon:encajes van dismimlyendo conforme aumenta el llhnero de televisores por bogar. 
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TABLA 6: CLASES SOCIALES DE LOS ENCUESTADOS SEGÚN SU TIPO DE HOGAR. 

TIPOS DE HOGAR 
1 

EQ.fMBO~ CLA!ml A B e D E 
OorD~,.--dll .... - 23(UI 31!11 3(U) S~6') D 1 

O.C""'111!1.•-c01"'1\11*1•1111DJ.'PJ/oiYJ11olit 1307.11) 4(11J) 2IUI 2(7m) l(llJ)I) 

O.l•dll.lnblltiltCr....-•11>-~ 36{Ll.I) S(füll 2t1611 2(7m) o 
0or1•1no11t11t!r1.atllrilll>rlo- 4tml o e o o 

l:MlllllO~rmi 16(1Qll 12(1mll 7(1Dllj 9{100lj l(lllll) 
----

caioo,,..rumdt~ca11$1 
~iu::lllcrdllim;.m 
C"1qJJnJClia dll111liiopaáeef$1 
~~ 
f.hl9r~ 

RM:Rmlladal-.d& 1\'6nmblldotlenqplodll 1994aladideladebviiclcUJel!lodilutlllltm'oflldll, PbzoNl!oyPalioPeaegcl. 
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TABLA 8: Número df teleYisans par tipo df bllpr. 

En la rabia a (Yul. Ir. 110) son obsctvlbles llguna difemicias en el número de relevisores por hogar según el tipo 
del que se tnre, VCllllOS: 

-El hogar tipo E sólo csnavo en la carcgoria de un relcvisor (100% ). 
-Los hopm tipo B tienen en su mayoría un relcvisor (66.6'-'í) y hasta 3 relcvisorcs. 
-Los bopla tipo Cticnmen su mayoría 2 relcvisores (57.1%) y hasta4 6 5 relcvisom. 
-Los bogues tipo A tienen en su mayoría 2 televisores (38.2 tí); sin embargo prcsenran una gran dispersión en todas 

las Cllqorias de lllÍlllCIO de relcvisores. 
-Por su pane los bogues tipo D, a pesar de estar preseJUS en todas las caregorías de número de relcvisom, 

..-aron una dislribución bomogtnca en todas ellas. 

El lllÍlllCIO de vicleocasefaas por hogar en cada plaza es similar, en todas se halló que la mayoría de los encuestados 
poseen de 1 a 2 vidcocueferas: Lomas Verdes el 47.5'-'í c:on una y el 35'-'í c:on dos, Plaza Neza el 69.53 con una y el 
19.4'-'í con dos y Patio ~11el51.8'-'í con dos y el 37.9% con una (V"ul. rabia 9, Ir. 111). 

Sin embargo, cabe scilllar que mienlras en Patio PcdrcpJ hubo bogares con 6 6 más vidcocascrcras, en Plaza Ncza 
y Lomas Verdes sólo se rcgistnron hura la categoría de 4 6 5 videocascleras. 

Ea aaiall. la rabia 9 nos llllCSUI que la mayoría de los boprcs CSlin en las calegorías de una (52.4%) y 2 
vidcocuctcras (34.3'5), no obslanr& que hay bopla con un llÍlllCro más elevado de posesión, incluso con 6 6 más. 
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TABlA 9: NÚMERO DE VIDEOCASElERAS POR HOGAR EN CADA PLAZA. 

ÍIJ!l PlAlA5 -~ \Wt.lll!M MRI 
1118 !ME ~lllA ll>B m11v.m 
IMVQ NWll Z•ll 1101.9'.l ~"' 
2v.m UOll 1(19.11 15~111 !atl) 

3Vtll: 3UJI J~ o 6~1') 
--

'Ó5V.C11 '!IOll 1!211 1!3Al 6~~ 

601Ms~m o o 21611 20.~ 

"' COll !Otll !{ll) llOl!_! 
"----

~ No•ccndll6111Cli:bllriel bmal:ldll«M». 
; RINIE:lllllolbobnilde l~siaalmáldalenap¡de 1994akldienlllldeklviacUleslonlll\leldes.l'lllaNezavlllfio~ 
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TABLA 10: Número de Yicleocasdens por dpo de bopr. 

En la tabla 10 (Vul. h. 113) podemos observar las diferencias y similitudes en el número de vidcocaseteras por tipo 
de bogar: 

-El hogar tipo E sólo tiene basta una videoc:asetera (100% ). 
-La mayoría de los hogares tipo Cticnen 2 videocascteras (57.2%) y ninguno tiene más de 2. 
-La mayoría de los hogares tipo B tienen una videocasctera (66. 7'J!,) y un máximo de 3. 
-La mayoría de los hogares tipoD tienen 2 vidcocaseleras (SS.6%) y un máximo de 3. 
-Finalmenlc los hogares del tipo A tienen en su mayoría una vidcocasetera (S3.9'J!, ), sin embargo hay hogares de este 

tipo hasta con 6 ó más videocaseleras. 

TABLAS llA y 118: lalegrantes de la familia que timen telerislml pmra su uso personal, según su edad y su rol. 

En Ja tabla HA (Vid. h. 114) observamos que las edades en que más se tiene televisión para uso personal están en 
los rangos de 23 a 40 años (36.3%) y de 41 a (JO ailos (28.9%). 

Por otra parte podemos decir que enuc los padres es más fm:ucnlc tener televisión para uso personal que cnuc los 
hijos (60.4% y 39.6%), como se aprecia en la tabla 118 (Loe. cit.). 

TABLAS 12A Y 128: hlúgnlde5 de la familia que tienen ricleGamtera para su ll50 personal, según su edad y su rol. 

En la tabla 12A (Vid. h. llS) vemos que de 23 a 40 ailos es cuando se dispone de videocasetera para uso personal 
(45.9%) y en segundo lugar de 41 a (JO ailos (34.6%). 

Mienlras que en la tabla 128 (Loe. cit.) observamos que los padres son quienes disponen de videocasetera para uso 
personal, más que los hijos (74.7CX. vs. 25.3%). 
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TABlA 10: NÚMERO DE VIDEOCASETERAS POR TIPO DE HOGAR. 

IÍllill 
WBVm\I 

l IUM 
IMV.Ci ~~9') 

2~Cl'! IGlb\I 
3V.CU le'6l 
•ósv.m 60.9'.) 

6ÓÍSVCU d 
IE !{1111 
----

céU;o.Mqplu:le!J de¡gwjatllll'*' 
a.,.ru11crc1ei:m;.m 
C:loplldlarde 111 ióbpclfte'*' 
l).t'Clgll~ 
E=hop~ 

TIPOS D~ HOGAR 
i ,1 

~ 
1(16.1') J(U) 

3ai\I 4(S72\) 

l(U'¡) D 

o o 

o Q 

120ml) 70mll 

~ Noiea:nide!ólacafcb:!nielbtn11odelecM>o. 

~ ¡ 
2(122\) HIOO'il 

5(91 o 

2(12ll) o 

o o 

o o 
90ml) l(IOO'il 

-, 

RJEN!E:AeU!molllribde ll?i SltUd:lláalllsenapa de 1994a fosclen!asdebsW:leoclbeslat111\ll!des.Plma Na!oyPatiJ Peaeg:il. 
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TABLA U: Luprde la amen el 49e i. acuemdGI ........... tener la~ se&úa la plaza. 

Como se ollscrva en la rabia 13 (V"ut. 11. 117), miallrls que en Lomas Verdes y Pitio Palrepl la videocasefera se 
coloca USllalmelle en lupns idimos (4'\11\ y 38'1\ en Ciiia plal.a), en Plau Ncza se la a>Joc:a llSllllmcnle en lugares 
comunes(52.7\ll\). 

Asf, si se observa la c:olumna de ullkad6a pmnl WICDIOS que a la videocasctcra se le ubica prefereruemme sólo 
en los lugues r..imos de la casa (36.2\11\) o sólo en los lupns comunes de la casa (35.2\11\). 

TABLA 14: Lupr de la CMI m el .. .._bna temr la .weac-ten seaún el tipo de hogar. 

En la 111111 14 (Yul. 11. 118) podemos 1preeiar que en casi iodos los lipos de bopr la videocasetera se coloc:a 
prilll:ipllmellrc en tugms úUnos: Tipo B. 66.6\11\; tipo C, 71.4\11\; tipo D, 55.5\11\ y tipo E. 100%. Sin embargo, llama la 
llCllCi6n que trmndo9e de bopra tipo A, se la ubique prilll:ipa!meme en lupns conamcs (39.5\11\) . 



TABlA 13: LUGAR DE LA C~ EN EL QUE LOS ENCUESTADOS ACOSTUMBRAN TENER LA VIDEOCASETERA 
iGÚNlAPWA 

llCAOONDEIA PLAZAS VllOCAmA UBICA~ 
EN EL HOGAR LCltrWVElm AAlANEZA PATIOPEDREGAI. GENERAL 

V.C.R. en Upes COIMIS e i'dmos' U tul !Qllll 9~ 11Q 

V.C.R. sólo en Upes COflllleS' 9alJ) !~ 9~ p~ 

V.C.R.SllbenUpesÍlli'IU' Y{ll 9~ 1111 le\211 

totaes e~ »IBl 71!1J1l ~(ID.\) 
1 

~C<J,Úi'A UGtJ!tl!MO: EILGllCOIÚI ti ma!ocb 1:1 mentadihclgi:l ni!l'la(Jllleli1!inombldJlaci6n deSOIOdtjsl mienOodelhqp'. 

~ Rlfflf: Rallalbobllriit.de U!i enomldaibenq¡m!Ode J'l'lilabclnladel:l'lileocUlellloclNlell.am'llldBl. l'blaNllD vPa!k>PecieP 
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TABLA IS: 11pl•fnllddla ,.......,... i.•• 1 .... m•Mpftl Wllldovea .W., ....... plu¡t. 

Ell lu 3 plu», lol c!IMlllllol ICflllanm que wllll videos l'ellllldos con los mlcmbroil del hoslf: Plw N•'tl 
82.21. Pa1lo Nnpl 13.51 y i- Verda 67 .31; no oblwu, 11 ve taNO ju11os tlllM acperadot. e_, M ll)!Mla en 
la dlllall colm de la labla 15 (t'llt. A. 120), en pllltll el 74.2!1 dijo que velan J111101 lot vldllol, mletlm qw el 25.ll~i 
dijo que..,.,..,.. 

Es uponuno Mftllar que 11 llllllllOll lol c:ocnctlllriot que ecompellaron lu re1p11eacas 'uando ~ contnld qlll! ie vcl• 
ju,.os o lqlllldol, lu ~ q11e dlaon fUmJn lu siplenln: 

-En a- Vmln, 11 ve !Cpll'ldot por la dlímllcla ele ai:1ividldn o las dblinw prcfcrentlat por ""' scnc1m. 

·En l'llzll Ncu • w llplrldo9, pero por llllpOI de hijot, ~s. llol, lle. )'I que 111Clen in~illr • r1111llil.• que no 
viwa en la milma cua y IC dividen por IN¡IOI y '°" stneros dlldntos pan Ciiia ID> de clklt. 

·En Pllio Pcdrepl, llCmtumbran llc\llr pellculu pan todos; ocm que sólo JllSWI 1 1lpn(os) micmbro(s} de la 
familia se ven por scpulllo. 

TAllA ll:Tlfl9*rnldM ........ l111'i.1St .. llltlll, .... 11111fe* ..... • 

Como• llfl!CCÍI en la tabla 16 (Vid. fl. 121), 1 acepción de los hosam de tipo B que diccll ~los vidcM •iemprc 
junios (1001), iodos los laoprcs wn videos juntos la 1111yorll de 11 \'Cl:CI: hopm ele tif'll C. el 751 jvllll!I; 111.,am ik: 
lipo.4, 72'5 jualos y lloprn ele tipo D. 62.51 juntos. 



TABLA 15: TIPO DE FRUICIÓN' PRACTICADO POR LOS ENCUESTADOS EN SUS 
HOGARES CUANDO VEN VIDEOS, SEGÚN LA PLAZA. 

1 ~~ 1 Pl.AZA 
i 

JI~ 1 

1 Mil 
1 .. 

1 IJf ~1~.IL\ llGll JJ~W: 
_j 

JJNlOS ~~1~ ! YI 1 fül ~~~~ 1 

~~ 1 l(U~ 1 

-- - - --j 

~ARAOOS 101~ ll0f~ ! 

1 !OiAL i .,~ ¡ ~~~ l K(l1~ 11(11') 
1 

1 1 ____ _J 

¡;¡ a!ii~CICf.S Se-ópo"IX'Qdolm~~--cpca.. 

'f!lUCÓl·foi;rodedllu1edl!ill'«loyu~h;jse~""'~b""""'de""jlllol""IXI°"" 
F\lNli:-cCl<ridclde llllerlWl!lm-enogtllolie 1994.a,kltle!i1elodelaiVÓlOdliJallicclN1etltlroll'e!de.l'clolleloyPc1Jol'eaegcl 
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TABlA 16: TIPO DE FRUICIÓN' PRACTICADO POR LOS ENCUSTADOS, 
SEGÚN SU TIPO DE HOGAR. 

I tJ~ i TIPOS DE HOGAR 
L~-l~ 1 t_ 
1 .wrcs ! nw~ i 111 1 !~~ 1 iW~ , ___ --~---- ------ --¡---+ -- -
\ ~AAAOOi ! !r~ 1 i j 1~~ , lWJJ 

TOTAL i ~(I) ¡ U[I~ 1 11~ ¡ lll 
_· ---- ----- L ____ L ----- _L 

cOoK;o ~i'o{p~de¡mj:lscmtip 
~...recide¡m¡,,$ll<J; 

C--l\og<rrode0rdelllril>pcx!:ee'""5 
!Mxig:rlJ!;ii)do 

08SEIMCKUS O!IOSl>lg7esrosoooe!l""'1esorose!dam SecontctW;zópor-=!os--Cll>"""'crticsw.O>eS 
Fl?JOOi follmdedof!UtedelmeáO¡ .. ""°""' Pqisecorsle<Ótlllcaectsi11:abmCJle!Cdeverjullm1> Sl!!>O'Qd:< 

AJENIER-OOt!llÓllde llklen:t.e!11!llCi1o<blenaplode 1'194abclenfebde!oslicleoclas1hl!x.isl<rlcna- PlalaNemvl'alil~ 



~ 

TABLA 17: Coa qué fncuenáa al mes VM videos los encuestados de cada plaza. 

Según los datos de la rabia 17 (Vid. h. 123) podemos decir que: 

-Los encuestados en Lomas Verdes manifestaron ver videos por lo menos 4 veces al mes (3S%) o más (47.S3). 
-En Palio Pedregal hablamos del 27.6% que acostumbran ver videos por lo menos 4 veces al me5 o más (34.S%). 
-Se puede observar que el mímero de sesiones al mes es disperso en Plaza Neza; sin embargo las mayores concentraciones 
las tenemos en las categorías de por lo menos 4 veces (30.S%) y por lo menos 2 veces al mes (2S3). 

En general los m:uestados ven videos por lo menos 4 veces al mes (31.4%) o más (34.33). 

TABLA 18: Coa que l'recumda al mes ven videos los encuestados, según su tipo de hogar. 

En la tabla 18 (Vid. h. 124) es observable que el lipo de bogar influye en el mímero de veces al mes que los 
encuestados dicen ver videos, veamos: 

La mayoría de los encuestados ta1110 de hogares lipo D como bogares lipo A dijeron ver videos S veces o más al mes 
(44.4 3 y 34.2 3 respeclivamente). 

Mientras que la mayoría de los encuestados de hogares tipo B, dijeron ver videos por lo menos 2 veces al mes 
(41.73). 

En el caso de los encuestados de bogares tipo e, éstos dijeron ver videos por lo menos 4 veces al mes (42.8%); lo 
mismo sucede con el bogar lipo E (por lo menos 4 veces al mes liene el 100% ). 
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TABLA 18: CON QUÉ FRECUENCIA AL MES VEN VIDEOS LOS ENCUESTADOS· 
SEGÚN SU TIPO DE HOGAR. 

IÚB'llll{CE TIPOS DE HOGAR 
H.IBQIWI 

A m ,____ 
11Jb!191X\Rl11111 4MI 
llJbmllldra- 11(14SI 

¡---,---
piri>nnt3- 6(7.111 

pir1>11•11U- 31(31.eJJ 

5-oná :llCltlll 
hit*» 5(,1.61) 

nll!l 760aJ --
ctu>o: A-hlglrru:191rde!DIPIQ)ll1*11 

~ru:1oc1<1e¡oe;;am 

~ru:l9crde1111li>¡:xDee1*11 

°"'91~ 
E=hlglr ll'ipemQ 

! e ~ 
o o o 
$((1.llj o 1(11.l\) 
l(IJ\) o o 
20~1'11 3(11A) 3(3JJI) 

A(lUl¡ 2(U) ~ 
o 2M 101.11! 

12000') 70lllll 9(lim) 

OllSEIMCOfS: Sec:c'11dléóporfriayoosea00eió...m:Deporccx!a1110deli:lille¡Jlr\1e!deésla. 

¡ 
o 
o 
o 
!0111\) --
o 
o 
IOlml J 

!Wilt:lleUkmollteridclde l~l!nClllHrecmn111a¡plode1mo aden!esdeaWleocülesltwl'Cl'ilrdes.Pla¡QNe!<Jy l'alil~ 
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TABLA 19: llfas 111- lfDe .......... 'ffl' 1115 fllClll5tadm m cldl pieza. 

Los días que más se escogen para ver videos se concedran en las categorías de los fines de semana, esto es sábado y 
domingo (Vut. labia 19, h. 126): en Lomas Verdes el 40.8% y 30.6% de los días que se acostumbta ver caen en los 
lllCllCiomldos; en Palio Pedregal el 38% y 30% y en Plaza Neu el 34.5% y 27.6%. 

Cabe mencionar que el tercer día en el que más se ven videos, varió de plaza a plaza: en Plaza Neza dijeron no tener 
un día defUIÍdO para ver (17.2%), en Patio Pedregal dijeron ver el víemes (20%) y en Lomas Verdes el manes (12.3%). 

En general los días preferidos para ver videos son el sábado (37.5%) y el domingo (29.1%). ial como se 
observa en las concelUlleiones por día de la última columna en la misma cabla. 

El reslO de los días tuvieron contallnCiones muy bajas en todas las plazas 

TABLA 20: ~dial; e5CGl'll parl Ytr Tldeos, SCIÚll el dpo de bapr de los encuestados. 

Como se aprecia en la tabla 20 (Vut. h. 127), existen varíaciones en los días acostumbrados para ver videos según el 
tipo de hogar. 

-Tanlo el lipo de bogar A como el B. acostumbran ver videos en sábado (38.23 y 52.63 respe<:tivamente) y 
domingo (32.2% y 36.8'Ki en cada lipo de bogar). 

-El tipo de hogar Cacostumbra hacerlo en sábado (30%) y viernes (23%). 
-Por su parte, el bogar lipoD lo pieliere el martes (27.2%) o no tiene un dia preciso (27.2%). 
-Finalmente el bogar lipo E tiene 2 ~ emre semana: martes (50%) y miércoles (50% ) . 
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TABlA 19: DÍAS A lA SEMANA QUE ESCOGEN PARA 
. VER LOS ENCUESTADOS EN CADA PlAZA 

Pl.AZA s&Lt 
MLtlAR ll!Dlllll.I 

l(l\I ~~I ,. 
~fil 

1111 o o 10.1\l l(Um! - 6(12J} IO!Al 2(1\) 16W1tl .. 2((1'1 o 101.l 10.l'll 
iM lllll o o 1ro»i - 1(2\) ,(6.9') lleml ~ IÍllllJ :ll(U) :!!(31J) Zll!') M(37.51J ; ,_ 

ll(Jlb\1 16127.611 lltml '1lL'l.111 

1 ill!liil 4tm IOOlll 'j\) ll(IU1') 

1!Jt '1{111111 !000\l ll!OOO\l 1610ml\! : 

~No11a:nidllóbsmma¡ocam1110dtanienbold!ltq¡ar.livl1odalbsqici:ra!l:IXllpcrntado1>o¡p. 

RBlléllldlb~dt llliftllllbáabenapcdt lllNaildeltasdtbslÜ!Cdbllll<Jnas lllti!l. lla!a Na!ayl'lllil"9<hgti. 
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TABlA 20: DÍAS A lA SEMANA QUE ESCOGEN PARA VER, SEGÚN EL TIPO 
DE HOGAR DE LOS ENCUESTADOS. 

IÍl.!lllAiWN. 
~ 

1111 l(Oll 

1111'15 1 1111.91) 

ni!lais l(Oll 

• l(Oll - 12~.ll) 

mlll ' Q(U) 

lil'*9I 4J!lm) 

ilitiil 1011.lll 

°" 12J(llDI) 

cOOiooMo¡pru:leadepaejasCOO hP 
B.f"9J ru:lea de P<'lilll >olls 
Woopru:ie<J de 111560 PQlte e ti;:is 
IPlxip~ 
E<lqp~ 

1 

. TIPOS DE HOGAR 
i t ~ ¡ 

o o o 1 o 

o 10~ 3Qlll) 1$) 

o 101) o 1 1$) 

o o o o 
o llll\l 20aJIJ o 
IOUJ l!Illl 2(111\l o 

71Ul IOtll 11\'1) 1 o 
2(IOSIJ 30l\l i 3Ql.lll o 
19(llDI) ll(lllll) ll(llDI) 1 

2(illll) 

O!liWIAOCHS:l«l settlllici!ltrcnklsmxxiepaeodO lllOde kls lrieml>tsdelhogcr.si'o1txla!kls CfOO>eld<m paoCOdOl'Op. 

: 

RlN1!: lil!lillmobtlri:klde lll5emelcs rem:m en!1p1o de 11194 a klscienfel de kls iileocl.lles LOO'as\le!Oes. PllzaNezayPa!OPmgd. 
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TABLA 21: Tiempo que dedic8D los encuaaado5 a una sula sesi6a de videos en cadl plaza. 

PodeUios observar en la tabla 21 (Vul. h. 129) el tiempo que dedican los encuestados a ver videos en una sola sesión 
en cada plaza: Wl!O en Lomas Verdes como en Patio Pedregal, los encuestados dijeron ver 4 hrs. I 2 videos pO.. sesión 
(51.S% y 41.4% en cada pliza). Micnlras que en Plaza Neza el 44.4% dijo ver 2 hrs. / I video por sesión. 

En gcnml casi la mirad de los encuesrado (45.7%) indicó ver 4 brs. 12 videos por sesión. 

TABLA 22: Tiempo que dedkaa las mcuesudos a una sol85esióa de videait, segúa el tipo de bogar. 

Entre los lipos de hogar se dcla:un algunas difermcias en el tiempo ~·dedican a ver videos en una sola sesión 
(Vul. tabla 22. h. 130), veamos: 

Los encuestados de bogares lipo A y B, indicaron que su costumbre es ver 4 brs. I 2 videos por sesión (48. 73 y 
SO% respectivamcnrc). Micnuas que los encuestados de bogares lipo C y D, indicaron que su costumbre es ver 6 hrs. I 3 
videos o más por sesión (42.1% y 44.4% respectivameme). 

Por su parte, el encuesrado del bogar tipo E indicó que su cosnunbre es ver 4 hrs. I 2 videos por sesión. 

TABLA 23: Integrantes de la familia que tienen un tiempo de uposlcida a los videos distinto a los demás, según su 
edad. 

Según se observa en la tabla 23 (Vid. h. 131). los rangos de edad de 23 a 40 años y de 41 a 60 años son los que 
mayor variación tienen en el tiempo de ver videos con respecto al resto de la familia. Si se trata de ver más concentran el 
3S.I % y 21 % de las diferencias; si se trata de ver menos, el 26.8% y 34.2% de las diferencias con respecto al resto de la 
familia. 

AJ parecer el resto de los rangos son más coherentes en su liempo de exposición. 
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TABLA 21: Tiempo que dedican las mcurllados a una sola sesión de videos m cada plaza. 

PodaÍlos observar en la rabia 21 (Vid. h. 129) el tiempo que dedican los encuestados a ver videos en una sola sesión 
en cada plal.a: tanlo en Lomas Verdes como en Patio Pedregal, los encuestados dijeron ver 4 hrs. I 2 videos .,Or sesión 
(S1.S% y 41.4% en cada pliza). Mienlns que en Plaza Neza el 44.4% dijo ver 2 brs. / l video por sesión. 

En general casi la mitad de los eni:uestado (4S. 7%) indicó ver 4 brs. I 2 videos por sesión. 

TABLA 22: Tiempo que dedican los encuestados a una sola.sesión de vi.,.., según el tipo de bogar. 

Entn: los tipos de hogar se detectan algunas diferencias en el tiempo ~·dedican a ver videos en una sola sesión 
(V"ul. tabla 22, h. 130), veamos: 

Los eni:uestados de hogares tipo A y B, indicaron que su costumbre es ver 4 brs. I 2 videos por sesión (48. 7% y 
SO% respectivamente). Mientras que los encuestados de bogares tipo C y D, indicaron que su costumbre es ver 6 hrs. I 3 
videos o más por sesión (42.8% y 44.4% respectivamente). 

Por su parte, el encuestado del bogar tipo E indicó que su costumbre es ver 4 brs. I 2 videos por sesión. 

TABLA 23: lntfp'alltes de la famlUa que lienm un dempo de exposidda a las videos distinto a los demá<i, según su 
edad. 

Según se observa en la tabla 23 (V"ul. h. 131), los nngos de edad de 23 a 40 años y de 41 a 60 años son los que 
tnayor variación tienen en el tiempo de ver videos con respecro al resto de la familia. Si se trata de ver más concentran el 
3S.I % y 21 % de las diferencias; si se trata de ver menos, el 26.8% y 34.2% de las difereni:ias con respecto al resto de la 
familia. 

Al parecer el mto de los rangos son más coherentes en su tiempo de exposición. 



TABlA 21: TIEMPO QUE DEDICAN LOS ENCUESTADOS A UNA SOlA SESIÓN DE VIDEOS EN CADA PlAZA 
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¡aooMMRO PLAZA 1 9JB10WES 
!lmENllf. lC'IAIEm lWA!flA fj)J!IDBI[ l{)!ITIEMPQ 

1~1- !~ ll[lll!) IO(lllt) 31~4) 

•hn/2- ll~151) 13(1121) U(lltl) .!!~lli 

61'n./3-orncll 917l!I) 1(1911) 1iíllll íla1l'l1 : 
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TABlA 22: TIEMPO QUE DEDICAN LOS ENCUESTADOS A UNA SOlA SESIÓN DE VIDEOS, 
SEGÚN El TIPO DE HOGAR 

IDl'OOtlÍWO 
DfVllEOS!N UM 
m A 

2tn/lvideo 2'~161) 

4 m./2 videos 31(1.lll) 

6 m./3 videos o más GOHll 

fololes 16{l:m) 

cálroAf<l97 ru:leorde paejclcoo fijos 
~rumoopa¡jasm 
~n<ci>ade 111lob¡nieefijos 
D=tqp aTJ)icxjo 
E=hog21Jlj:ler!axi 

TIPOS DE HOGAR 
B e D 

5Wlll 2(!fl) 1 J(llJl) 

6(!il) l(!tl) 1 2(1121) 

1031) 3[12!1) 1 l[lUIJ 

11[1[('1) l[IOOIJ 
1 

~[lll) 

ala/ACOO:la iroyocbdela gen!etoo!abi!ósu1ierr¡lopocpeiojasde un1ierr¡lodedn:Xnde 120 nin. 

E 

¡ o 

IOllll) 

o 

l(lllJI) 

RJ!NIE: llesúb!Jsoblenm de lll5 Er1Ctllllcs recizcxlasen agis!ode 199.la lacienlel:l de bslÜlOdileS floddlusl¡¡¡ llllna5 lllrdes. flazaNezay Pali>Peaegd. 
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TABlA 23: INTEGRANTES DE lA FAMILIA QUE TIENEN UN TIEMPO DE EXPOSICIÓN A LOS VIDEOS DISTINTO 
A LOS DEMÁS, SEGÚN SU EDAD 

EDAL'tSDE l'EMÁS'lllKS l'EM!OCSIW!i 
LOS ENCU6lAOOS Ql.ELOSDEMÁS QIUOSDEMÁS· 

6AIOAÑOS 3(5;>!.) 2(l9S) 

llAllNlOS 11(19Ji) 6(146\) 

!8A72AÑOS 11(19Ji) 1 6(146') 

23A<IJNlOS 3!(35.llJ 1112m1 
4JAWAÑOS !2(21S) 14(ll2l) 

61YMÁS o 2((91) 

10W 57(1tm) 41(lllJIJ. 

RlNlE: lleslltadol obferidos de 105 encuestas reolzodas en agosto de 1994 a la clenteb de lls vileoclbe5 Btockbuster lomas Verdes. P.aza Neza y Palio Pedregil. 
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TABLA 24: Jnk1nmtes de la familia que tienm un tiempo de exposki6n a los videos distinto a los demás, según su 
sao. 

En la tabl.a 24 (Vid. h. 133) podemos apreciar que el sexo puede 1e11Cr una relación con el tiempo de exposición a los 
videos. Los resultados muesttan que los hombres ven más videos que las mujeres (64.9% vs. 35.l %). 

TABLA %5: Integrantes de la Camilla que tienen un tiempo de exposición a los videos distinto a los demás, según su 
rol. 

En la tabla 25 (Vid. h. 134) se aprecia que son los padres los que más varían 5u Íiempo de exposición a los videos 
con respecto al resto de la familia: si se trata de ver más, el porcentaje de los' padres es ligeramente mayor que el de los 
hijos (S0.9% vs. 49.1 %); si se trata de ver menos, también ~I porcentaje de los padres es ligeramente superior al de los 
hijos (58.5% vs. 41.5%). ' 



.. 
1:: 

TABIA 24: INTEGRANTES DE lA FAMILIA QUE TIENEN UN TIEMPO DE EXPOSICIÓN A LOS VIDEOS MAYOR 
A LOS DEMÁS,SEGÚN SU SEXO. 

SEXO 
VEM,is 
VIDEOS 

HOMBRES 37(64.9') 

MUJERES 20(35.1\) 

TOTALES 57 (lOO'J,) 

IWllt:Aedcmobtenidosde llliencU1!11as recj¡OOQ¡en apto de 19940 lo clenleb de losvi:leocibes!lloctbAle< lema! Vectles.l'kllo Nellly PalioPedregli. 



TABlA 25: INlEGRANrES DE lA FAMILIA QUE TIENEN UN TIEMPO DE EXPOSICIÓN A LOS VIDEOS DISTINTO 
A LOS DEMÁS. SEGÚN SU ROL ,¡ 

VEMAs ' VEMENOS ·.· 
ROL VIDEOS VIDEOS . 

PADRES 29(50.9\) 24(58.5\). 

HUOS 28(49.1\) 17 (41.5\) 

TOTALES 57 (100%) 41 (lOOI,). 

R!NIE: llllllJDlosoblerid:lsde llll m.ablláalasen agDllD de 1994a kiclentelade kllvileocitles lloclllUllerlomas ll!rdeJ,Ft¡¡g Nezay Pafial'eliegli. 

i 
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TABLA 26: Prd'ermda de los paclfts por algún giénero de películas en video, según la plaza. 

De Ja labia 26 (Vul. h. 136) se destaca que los padres de las tres plazas encuestadas, prefieren el género de acción y 
afflltura más que cualquier olrO: Plaza Neza, 48%; Lomas Verdes, 41 % y Patio Pedregal 23.8%. 

En la segunda y lercera preferencia se registraron diferencias entre las plazas. Como segunda preferencia. en Plaza 
Neza se mencionó la comedia (18.3%); en Lomas Verdes se manifestaron por el melodrama (14.4%) y en Patio Pedregal 
dijeron que les era indistinto (IS%). 

En su 1ercera mayor preferencia en Plaza Neza mencionaron el terror (8.2%), en Lomas Verdes les fue incfütinto 
(7.6%) y en Patio Pedregal mencionaron la comedla (13.83). 

No obstmle que el resto de los géneros tuvieron porcentajes muy bajos, podemos destacar algunas omisiones en los 
g1151os de los padres entre una plaza y otra, veamos: 

-Mientras que en Plaza Neza la ciencia fteci6n, los musicales y el misterio y suspenso no son del gusto de la ~ente. 
si lo son en las otras plazas. Por otra panc, el western, preferido en Plaza Neza no lo es en las otras plazas. 

-En Lomas Verdes los documentalts y deportivos no son del gusto del público, mientras que en las otras pla1as si 
lo son. 

-Finalmente en Palio Pedregal las mellicanas y el karate no son del gusto de la clientela. mientras que sí lo son en 
las otras dos plazas. 
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TABlA 26: PREFERENCIA DE LOS PADRES POR ALGÚN GÉNERO · 
DE PEÚCUlAS EN VIDEO, SEGÚN LA PLAZA . 

, MM'!:. 
, 

GEN EROS 
:::i:u •• •1 liltm illlrtti 

til 
- Cllii 

inm ilJ 
- 1111 

~cm - llli! illllr• • illlt ;e: 

iW'~ 1 i~ iAI/ 1 1!!1) 
1 

1!1111111! G{l.1 WWJ i~ ¡~ J~il¡ IQ.llj ~~ll'il !Q.llj 111'.1 
1 ' 

i IU!t n: 
ftl¡l(I 

~- a 1¡~ 1 !M 131 !~ n IN ¡ n~ 1iii 11111 !~il) ¡~ 1 ¡~ : !~il) rn : 
!lll:IJ'S ;t'I: i1!31 ¡u.¡ 1 ll{t~ !~~ ii:N 10111 , 1r~ ~fi.'ll le$ 1 n 6 lfilll !;'.¡ 1 ~ 1 ~r:-• !U\ ·- \ll~ líll'il !!l'il 1 !tual u~ i~ ¡" l~ill ~Q!i! ¡1ar.¡ :ri~ 1el'ii ¡ iailJ 1~11~·J!i n. 

--· -

oea.'P.c101fS: Se~ toó:llklqx:ianeldo:Upory pmaam nielrDl)de lamia.lt!S~setllll\Mlla palideu~ 

R.ENlE: l!eUlalb dllerídca de 1a; encue11a1 ldmdm en ClgCllO de 1994 a la clenleb de a\'idecótles lix:llluler lOllQ Vadel. PmNeza y Pdlo l'eciegct 
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TABLA 27: Prd'macla de los padres por aJ&án &íMrv de películas en video, sesún su edad. 

En la tabla 27 (Vid. 11. 138) se observan los gustos que tienen los padres, de acuerdo a su edad. 

-Hasta los 22 alios el género que más gusta enue los padres es deílllÍlivamemc la accl6n y a.-entura (403). 
-De 23 a 40 dos el gusto de los padres es lllllY lllltrido. sin embargo prevalece la acción y aventura como el género 

mis l\l51ado (40.3%). Olros géneros también gustados. aunque mucho menos preferidos a esta edad son la ~ 
(12.1 %). el misterio y suspemo (9.73) y el -1odrmna (8.9%). Ottos géneros de su preferencia lienen ~ntajes 
mínimos. 

-De 41 a 60 dos también la acción y •-ura es lo que más gusta a los padres (37.73). También de su gusto son 
la~ y el meloclrsla. aunque en meoor medida (13.3% y 9.1 % RSpeetivamenre). 

-Finalmente pua los padres de 61 y más la acdlla y amitun sigue siendo lo más gustado (27.53) o les es 
........,(27.S%). 
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TABlA 27: PREFERENCIA DE LOS PADRES POR ALGÚN GÉNERO 
DE PELÍCULAS EN VIDEO, SEGÚN SU EDAD. 

mir illl GÉNEROS ª' llliVJI ]))ME um 1 

IDl6 JJilJ iD.t :B.>m cmi 1ro11 lll íldl gsi ~ ali mo t11: rilil r•i s i1it i)J 1 
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1 1 1 1 
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' ; . il:i!~.IÑ! 1 1~ ! lflll 1 ltl.'tl ! ~ O i i ! O ¡ u 1 i f I~ !I 

1 1:iui1 mí :;~ 1 ne;iJ imm 1JA1 11ro ! wr~ l !P~ uir~ 1~ 1 e 11r.i 1pri r~1 ¡ iCT~ · 1~1 ~• \ 
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TABLA 28: Prerereocia de los padres por algún género de películas en video, según su sexo. 

De la tabla 28 (Vul. h. 140) algunos de los datos que llaman la atención son: 

Erure hombres y mujeres que son padres de familia el género más gustado es la actión y aventura (45. 7% y 31.63 
respcc1ivamente). 

El segundo género más gustado pard ambos es la comedia (143 ellas y 10.8% ellos). 

El tercer género más gustado para ambos es el melodrama (10.63 ellas y 7.9% ellos). 

A pesar del bajo pon:eruaje de los otros géneros, podemos destacar que hay algunos de estos que son de la 
preferencia de un sexo y no de orro; por ejemplo las mujeres prefieren el l'Qlllall(e (8.4% por 1.4% en los hombres ); el 
terror les gusra más a ellas (4.23 vs. 2.83). así como las íníantiles (3.6% vs. 0.7%). 

Mienuas que el hombre gusta más de la guerra que ellas (3.63 vs. 0.63). del cine de autor I actor (53 vs. 2.8%> 
y del karatc, este último ausente en el gusto de las mujeres. 

En 1érmínos generales sin hacer disrincíones entre los padres de los hogares, se prefiere la ac:ción y aventura 
(38,S%), lacomedla (14.23) y el melodrama (9.23). 
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TABlA 28: PREFERENCIA DE LOS PADRES POR ALGÚN GÉNERO 
DE PEÚCUl.AS EN VIDEO, SEGÚN SU SEXO. 
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TABLA 29: Prelermda de los hijos par lllÚJI amero de ptlículas en video, según la plaza. . 

En la labla 29 (Vid. 11. 142), las prefm:ncias de los hijos entre una plaza y otta se distribuyeron de la siguiente 
manen: 

·Attlón y affllhlra como el género de mayor preferencia, en Lomas Verdes 39.9%; Plaza Ncza • 27.9% y P.11io 
Palrqal, 22.1 \lli de las preferencias. 

·También coinciden en la segunda preferencia, se trata de las lnl'lllltiles: Palio Pedregal 20.3 % • Plaza Ncza el 18. 93 
y Lomas Verdes el 14.3%. 

·Ya en la tercera preferencia el género varía de plaza a plaza. Mienttas que en Plaza Neza les es indistinto (14.S'Jli). 
en Palio Pedregal se mmifcstaron por los documailales y deponi•os (l3.S%) y en Lomas Verdes por el melodrama 
(8.2\lli). 

-El resto de los géneros tuvieron portemajes muy bajos, no obstante podemos observar algunas diferencias entre las 
plazas. Micllras que en Plaza Ncza mvieron prefm:ncia por la dmda lkd6a, el karate y el 'WIStft'll, en las otras plazas 
esios géneros no l\leron del gusto de nadie. 

·En Lomas Verdes gustan del dne de autor I aetGr y mexicanas, mientras que no son del agrado de los hijos en las 
ocru dos plazas. Por atto lado, mienrras· que en esta plaza no les gusra el género de perra, si es preferido en las otras 
plazas. 

-Final111C111e en Palio Pedregal los hijos no gustan del l'lllllanct y los mll5icales. mientras que en las otras dos plazas 
si son de su 1grado. 
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. TABLA 29: PREFERENCIA DE LOS HUOS POR ALGÚN GÉNERO 
, DE PEÚCULAS EN VIDEO, SEGÚN LA PLAZA. 
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TABLA JO: Prerermcia de los hijas por algiin gálero de pelicuJas m video, RIÚll SU edad. 

Entre los hijos de los hogares de los eocuestados (Vul. tabla 30, h. 144), los gustos se distnlluycron de la siguieme 
111111era: 

-Hasra los 10 años, las infantiles son lo más gustado (91.6% hasta los S allos y 31.2% hasta los 10); sin embargo a 
panir de los 6 años los gusros se diversifican y aunque todos los otros géneros tienen porcentajes reducidos, la acción y 
aventura se coloca como el segundo Fnm! de mayor preferencia (29.2%). 

-De 11 a 17 allos. el género inranlil ha quedado atrás e irá disminuyendo el gusto por él a medida que aumenta la 
edad, aunque sin desaparecer. La accl6n y avmtura es ahora -y será en adelame- el género más gustado (32.4%). El 
segundo género mú gustado a esra edad es el terror (12. 7%). Mienuas ramo siguen diversificándose los gusros de los hijos. 

-De 18 a 22 años la acdóa y a..-a persiste como et género más gustado (36.2%). En segundo lugar gustan de la 
comedla y el misterio y upemo (13. J 'JI, cada uno). El gusto para el resto de los géneros está repartido con porcentajes 
bajos. 

-Finabnenle de 23 a 40 ailos siguen prefüiendo la acción y aftlltllra más que cualquier otro género (37.53) o les es 
llldisdalo (14.3 % ). Ottos géneros tienen porcenrajes muy bajos. 
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TABlA 30: PREFERENCIA DE LOS HUOS POR ALGÚN GÉNERO 
DE PEÚCUlAS EN VIDEO, SEGÚN SU EDAD. 
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